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R O P Ó 3 T O

H ~ ci ~~dcyuuvenienteque la c~t& dra de Literatura
travura del tema cervantino que sirVe de título a

e’da cenierencia.En e! CUtSO de mis pa!abras era pre-
iso unir los nombresde Cervantes~ de las islas,Y

estasrelacionesno podíanser la sola eXpOSiCión de
UflOS datos eruditos,porquebien poco es lo quere~
fiere Cervantesde las Islas Canariasen susobras.
Apenaspodríaindicar la octavareferenteal honrado
arte~anodo la poesíarenacentistaBartoloméCayras~
co de Figueroa en el canto de calíope, de la Ga~
fatea:

luque un nueuarnusaextraordinaria,
cantasdel amor el ánimo

u aquella condición del vuJ,~ovaria
dondese oppone al fuerte el pus:ldmmo;
si a este sitiode la Gran Canaria
ionieres, con ardor VIno y magnánimo
mis pastoresoJj}eLen a tus mentas
mil lauros, rail loores benemeritos.()

(*) Conferencia eldapor el autor en ~1~iMuseo Canario’’
(1) Ed~Sci>cvii y Bonlila, Madrid, 1914, ptig. 229,



4

En otra ocasión, cita a un autor canario, i3ernarrlo
González de Bobadilla (~),con un cierto enojo, cu-
yos motivos no han quedado bien c1aros~acaso te-
mió que una novelapastoril que escribiú esteautor,
poco despuésde aparecerli~Galatea, pudiera hacer
sombraa su obra (). Y bien poco más, que ya 1os
críticos de estasislds sehan encargadode señalar.

Por tanto,si el caminodirecto conducea tan po-
bre parte, es preciso‘acudir a los rodeosen busca de
un tema que recojaunidos a Cervantesy las Islas. Y
si de las Islas Canariases tan poco lo que puedeha-
blarse(t), les invito aseguirmea travésde unosdo-
miniosquese relacionancon las Canariasensu dimen-
sión esencialy constitutiva:se trata del conceptode
la insularidad en algunasPartesde 1a obra de Cer-
vantes. PorqueCervantessí se refiere en ciertas
ocasionesa islas eínsulas,aun cuandono senombre
precisamantea las Canarias.

1 1

CONC[~TO V EMOCIÓN D~LTERMINO ‘ISLft

A Veces, en estas cuestionesque trato, sepresen-
ta una aventuraemocionantepara el hisloriador:

ocurrecuandoha de ~dentrarse enla ~ens~biIidadde
otro tiempo, cuandoha de resucitarla organización
de conceptose ideas, sentimientosy querencias que
moVieron a otr~s hombres(lite dejaronde existir y (le
los quenosseparaya ci’rta distanciahistórica. Só1o
por los documentossabemosde elft)s, testimoniosque
es precisooir con reconcentradaatenciónparainter-
pretar rectamentesu mensajed’>l pasado.¡Quégozo

(2) Cap.VI delViaje del Painaso y Ceo.VI del QuIjote, 1.
(3) Nimphae y Pastores del Henares, Alcul~e 1578.
(4) En otro aspectose ocupa de las Canarias y la literatura, aunque

limitado a las obrasde caballerias,,José Perdomo García, Las Ca~
nanas en la Uteratura caballeresca, separata de la ~Revista de ilis-
toria’, 1942, n.’~60.



CS esta laI,or (le revivir ‘1 fi inI~ pie fi(!, i ~u indio

sirve en los estudios ~Hni os de manen ehcieii-
te ~ este net de L ln \oracidn del ~t~lo
de los ~ocaftus. L~~l it•~ .~ ckn~a loi6~ica
~ r(~ctwe~i~’r~cIes itst1ti~nos. qe’ re~ailtanpre-
CiOSOS nra fltLestr)S !fnes. ~ ~I11~ufl7O~ iiiv’~ti-
gar que si utl el VC ;ihui~iiüdel lion~br~’(id
Renacinuentoci t~imi ui o/a, ínsula. (~R~fluencia (le
eniociones e a a ¡a
ha su1V~~c~i~iuthee
tica Celvn ¡it es esu O
de e’~t 1wni 1 uesdel

te eutenh pasio-
nadi, pi ~u tiempo

se~únolee en el pró
io~,wde la (Ja/ateo al
referirse a la e dad
dichosa nuestra
interesado un
tos aspectospre~(nta
SU época, curiesida-
des einquietudes.h
ta de aquellas qtie no son íoepias de ~e titada—
des de la literatura espuí~oln,c. orno mastitiit~lure~o.

Parael clijeto d ‘ (‘Sta eNplnraCi(~i15’ ;ti~tiea,nie
valdré Conio introdticce’i (1’ li~’St(st Hotos (liv(F-
SOS. Uno (le t’1lo~( s e~de ni btu it linnun’ tu. usiduo
concurrente (le las hb~ot*~ ~‘ el cf o, de tu liom-
bre que ama los teniasui~ersnis.(~n~ttuo de To-
ledo, (1 tino e ItuiIi() (‘~ otto l~!t( (‘CO (~C’iCCC a

San Juan de la Ci UL.
l~lprimero es loi~tf~:(1 (‘ v~i hiu’e tititot

del Tliesoro de la Ie’i ib, ~d o un (~ en 101:e es
decir, en la ~puca enqie (ci’;ntt e iesla~st

yor actividad literaria (~ * ub~nict u a li

(5) Pd. ScHvLl y UiOti. MIrO, ~
(6) Novelas Elernp~ares, IHi Vidje dii arnasi Hl Uiit’rii~s h

Quijutr II 1H15; Persiies, pÚ~tuina,1 Hin
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le diese tftulos de los libros más curiosos de nucstro
Renacimiento, de entre los primeros de la lista citada
este Titesoro en donde se recoge un archivo léxico
del hombre culto de la época con su compleja mezcla
de erudición y creencias populares, cultismos y re-
frases—el piélago y la garrocha emparejados. Pues
bien, Covarrubias define así la isla; después de decir
en latín que es un espacio de tierra rodeado de
aguas:

fo sólo n ¡laman islas las que están cercadas de
aguas, pero también las casas que están edifica-
das sin que ofra ninguna se les pegue, siendo es-
sentas de todas partes. .Aislarse uno es cortarsey
pasmarse sin discurrir en ninguna cosa. arse
aislado, quedar pasmado. Isleño, el nace o en al-
guna isla; los ingenios de los tales suelen ser agu-
dos~vados.fo ay que parlicularizar más. (7)

Hombre de tierra adentro, Covarrubias traslada a su
realidad geográfica el concepto marítimo. En Castilla,
la tierra es como un mar y los caseríos solitarios son
islas de humanidad entre páramos. Por lo demás, el
pasmo del aislamiento procede de asombro, aislarse
es abandonar la tierra continental que asegura los ca-
minos y afirma la trabazón de las ideas. Agudeza y
variedad de los ingeaius isleños quedan reconocidas
por ~ovarrtibiasy después dice: no hay que particu-
larizar, pues el escritor no sabe más en cuanto a las
condiciones generales de la insularijad C).

El otro testimonio recogido es el de Pedro Bo-
tero, autor de una cui iosa obra geográfico-política:
las RelacionesUniversales. Aficionado a consultar
mapas, relaciones de navegantes, deficientes estadís-
ticas de tierras lejanas, tiene del Universo g~ográfico
un delicado concepto poético, corno podemos Ver en
la manera corno h~blade las islas:

(7) Tesoro de la Lengua Castellana o Espallola, cd. M. da Rlqquer,
Barc&ona, 1941

8) Covarruhlas hablaademás,de las Canarias en partIcular.
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“Aviendo hecho en los libros precedentes la descrip-
ción de la tierra firme (...) será cosa conueniente
bolber a dar otra vuelta y segunda vista al mar
para hallar y descubrir las islas que estdn esparci-
dasy derramadas por lodo este inmeso pielago, obra
por cierto que no sera de menor afan y fat4qa que
la primera, aunque de mayor entretenimiento y
y gusto por la uariedadgrande de las mesmas is-
las y por la infinila diuersidad de sus calidadesy
naturalezas, porque. aunque verdaderamenle pare-
ce que en el continente plugo a la diuina magestad
mostrarnos junla en vn cuerpo la hermosura y be—
lIna de la lierra, en las islas nos la ha querido
tambien mostrar y descubrir en muchas y diuersas
formas distintas y repartidas: estas, pequeñas;
aquellas grandes;vnas desiertas y otras pobladas;
aquellas fertiles, y estas, esteriles; campesinas y
siluestres. La tierra firme vate junta sin poderse
comparar, pero las islas augmentase la hermosura
que tienen con el poderse diferenciar las vnas de
tas otras, y con la belleza de las aguas que las
ciñen y rodean ¡Vuestro Señor Dios ha puesto en
muchos y diuersos lugares los señores del mar, ha-
ziendo que se enfren por nitre las tierras para
hazerlas de esta manera comunicables, sembrando
assi mesmo las islas que son miembros de la tierra
por el mar espacloso y ancho para hazerle frequen-
tado y platicable. Y con este compartimiento y diui-
sion del mary de las tierras se augmenta la gracia
a la misma tierra con la vezindad dei mar, y el
mar esta hermoseado y bello con la presencia de la
propia tierra, y desta manera se conoce mas claro
la braueza y espantoso furor deste elemento, y la
estabilidady firme asienlo del otro, porque verda-
deramente ni la tierra pudiera ser conocida ni co-
municada con J~zcilidad sin el beneficio de las
aguas, el mar lo fuera, sin la compañia de las
tierras” (~‘i.

L!enas depiadosamajestadresultanestas pala-
bra~que realzan la bondad de la obradel Señorque
dispersópor el mar la lrrmosura de las islas Iara
qne los hombres pudieranpercibirel contrasteentre

~9) Fol.. 158 y vuelto1 de las Rulssknu liulvursalus de el Vende, trad.
de DonDiegode Agular.Valladolid1 1599.
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la tierra y las aguas:a la~islas pertenece la varie-
dad, la dR’ r~ita (le ft~rniasy cultivos frente a la
tin:iornieHl (~‘ la tI ~ la me, Las e~las,como los
C( ntinen t s~1 t’iien Sn aación en la bella arquitectura
del Uniç~sr).

Y, ÍinWir,e te. r: ti de las citas no se refie
re ~a a un Cl1jt1~COfi1YiflOobjetivo de las i~lns,como
es el ea~od2 un L) ~ciotlór~oo la admii ación del ~eó-

nf~ 10(’ no ~ ~ (i~O1 herniosa coordinacióndel
rnut,do,Si nO a utia ~llUs~o!i dentro (le unafundida ma-
teria p ética. creadacon una exaltación corno es la
del Cú,itico Espititilal, (le San Juan de la Cruz.
Cuandoel canijao mktico ha llegado a una altitud en
la cine s~locabe la b’rvor(•sa expre~ión ci poeta
amontona la in~sliernosa materia cósmicaparael
intento de ex»esar la iíi~Iahlcbelleza del ~.sposo.
Y enloces aparecee~Ri estro~aen k que el poetaabre
los brazos para rec~birtui tunado:

)fli .4’niado, i’~s inca/añas,
los valles solitarios nemorosos,
las insulasextrañas,
los tíos sonorosos,
el silbo ~lelos aires amorosos.. (1)

He aquí la alusión insular, engastadaen el anchí-
Simo Verso. Pero 110 ~ precisoque el comentario lo
ha~arnosnosetros~es el mismo SanJuanel que se
encargade coniarnosqué eran para él estas insulas
ex1 rafias:

‘Las insulas extrañasestánceñidascon el rnar,y
allende de los mares,muy aparta’ias y ajenas de
¡a comunicació” de ¡oshombres;y así en ellas se
críany nacen cosasmuy diferentes de las de por
acá, de muy extrañas manerasy virludes nunca
vistas de los hombres,que hacengrande novedad
y admnirnc:on a quien las ve.Yasí, por las gran-
des ~ admirables novedadesy noticias extrañas,
alejadasdci conocimientocomún que el alma veen
Dios, ¡e llama ínsulas extrañas; porque extraño

(11)) Poeslas Gompletas, ed., pról. y notas de P. Salinas, Signo, Madrid,
1936, pág.22.
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llaman a uno por una de dos cosa: o por que se
anda retirado de la gente, o porque es excelente y
particular entre los demás hombres en sus hechos
y obras. Por estas dos cosas llama el alma aquí a
Dios extraño; porque no solamenle es toda la ex-
tralla de las (nautas nunca vistas, pero también,,
sus v(as. consejos y obras son muy cxlranas~
nuevas y admirables para los hombres.” (it)

De estamanera,el término isla alcanza la su~
prema emoción poética dentro de la obra de San
Juan.

Con esto, he pretendido haber mostrado cual era
la sazón poética del vocab!o en el siglo que vivió Cer-
vantes; la semántica, al servicio de la exploración de
la poesla, ha rendido un humilde, pero útil servicio.

III

DIVERSIDAD DE ISLAS EN EL PERSILES: ISLAS

UTÓPICAS. 8ARBñRl%S~ DEL ENSLIFÑO ~ DEL
- ASCESIS.

HE aquí. pues, distintas acepciones del concepto
de islas en escritores de los siglos XVI y XVII.

Es posible que Cervantes participase de ellas (y de
otros matices más que no puedo aquí destacar a causa
del carácter forzosamente breve (le la conferencia)
por su compleja intuición de hombre del Renacimien-
to, que nada quiere perder del espcctúcu’o humano.
Pero Cervantes nn ha contestado de munera directa,
como Covarrubias y Botero, qué significaba la isla en
su concepto del mundo. Es necesario realizar tina iii -

(11) EdIción citada. pág. Ti.



lo

Vestigaciónen susobras,que seró parcial para neo-
moJarlaa los fmi tes de ni d sertae

P~rde pronto, acudoa una (1 ‘liS obras menos
conocilas: os ‘J~’ahojo.~dr~R~rsi/es,j S,j.,rzsmz,,zda,
lis toria septentrional (~nent 5 11111 interpretado la
obra di’ CervantesSin CSU IR ceSir~aemoción [)~r las
Viejas c(Rlcepciones, SC hati preguntado muclins veces
cómo tui autor que ha e~crto las Novelas fijein,nia-
res, y Entremesesy el Quijote, ha pedido concebir
obras iomo la (Ialateu y el Persi!es. que resutan,
además,el principio y el fin de su obra literaria al
menos,Segúnel orden de ini )resi 01 Y estasituación
~ prólogo y epílogo delconjunto poético c;erra el
paso~i l~iposib eteoríade unaevoluciónde ideal i~ni o
al realismo, tentadorapero fasa de todo punto. Cer—
Vantes sentíaen sual iua 11 n~cesidadde estosrelatos

de la Fantasia con
igual fuerza que la

poesii de la i eai—
(J~l(J. iNo se pw de
desequilibrar al
hombre del k eur cl-
iii iento español, iie —

L:esaria y íor zosanientearmónjco corsigo intsnio y
con a~másV~ÍIUS (1 m~itsioiiesdel Universo.Pir ese
motiv, el Per~1/ese~una obra cervantina, citra de
anhelos secretosque obtenían expresiónpoéticaen
la vejez fí~ica~lel�:scritor.Si Cervantesno pudo ir a
Améi ica ni seguir al Conde de Lenis a Nápoles,
Viajé p°~der r tas de la funtasíaen los viajes epten—
irionales y europeos de eStos h�~rcesPersIesy Segis-
niunda escondidos tr~s los norubre~ de Pci iandro y Au-
ristela. Libro de viajes imaginados,lis héroes corren su
suerte entre mares e~icrcspados e ¡sas de un AtIánti-
CO septentrional, en el que una realidad transfigurada
y una humanizada Fantasía cooperan para crear un
ambiente nuvde ~co de sorpresa poét~ca.Son islas
que proceden de la exnber ~ncia de la geogr alía niarí—
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lima de Olao Magno, acasocon noticiasde navegan-
tes creadas para que los héroes obtuviesen breves
plataformas tu su huida. Cervantes supone que «están
todos aquellos mares casi cubiertos de islas, todas
o las más despobladas, y las que tienen gente, es rús-
tica y medio bárbara, de pocavrbanidady decoraço-
nesduros e insolentes»(19. Es decir, que los mares
atlánticos están abiertosa la sorpresade la aparición
de esta islas, aun desconocidas,con el misteriode
paisajes¡néditósy conel peligrode los indígenas.Por
ellas navegan los héroes sobre galeras,en barcas,
agarradosa leilos, levadospor la Fortunade una isla
a otra Prolongadostrabajos,larga la peregrinación:
islas habitadas porhombreslobos, islas nevadas,in-
hóspitas,otras con bárbaros que cuelganla gente de
los árboles. Schevisl indicó (‘~que Cervantes pudo
teneren cuentalas costumbresde los indios america-
nos,en especia1, según el relato del Inca Garcilaso
en la PrimeraParle de los ComentariosRealesque
balan del or4gren de los Incas... Lisboa, 1609.Al
trasladarlos recuerdosdeestaslecturas,que reflejan
la primitiva cultura incaica, a la fábulaparaasídispo-
ner de un fondo humanosobre el que crear la aven-
tura, Cervantesse manifiestacomo precursorde It
Etnografía compareda(14). Es en extremo curiosala
mezcla que presentan estasislas:observacionesso-
bre la culturade la Edadde la piedrapulimentadase
juntan con la lycaiztropiaen tanto que la hechicería
asusta a los navegantescon sus misterios.Acosados
en el marpor los piratas y en las islas çor estasin-
quietudes,los héroes y su cortejo se salvany llegan
a Lisboa,puertopor el que entranen Europa, aban-
donando así los mares septentrionales para continuar
los trabajos por los caminos del Continente. Pero no

(12) Pullus. et Schevlil y Bonilla. Madrid. ¡014. LIb. 1., Cap. XI.
pág. 77, 3.

(13) Prólogo, cd. citada, pág. XXII.
(14) VéasePaul Wernert, Canasta, precurser de la Eteegr ella cempereda,

«Investigación y Progreso’ VI, 1932, pág. ¡46.
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toda la insularidaddel libro respondeal signo negati-
Vo queacabo de citar, islas bárbaras de la ambición
y de la lascivia. También aparecen las islas felices,
paraísosen el mar tenebroso, Y son é~taslas quemc
interesan,porque,mediantesellas, introduce Cervan-
tes en el curso de la novela unas ideasdel Renaci-
miento europeo quecomo luego mostraré, no son
frecuentesen la literaturaespañola.En unaocasión,
el capitánde un navíoexplicaasí lascostumbres(le su
isla natal:

“Vna de las islas que estanjunto a la de Ybernia
medio el cielo por pat,ia: es tangrande, que toma
nombrede reyno, el qual no se hereda,ni viene por
sucessionde padre a hijo: susmoradoresle eligen
a su beneplacilo, procurando siempreque sea el
masvirtuosoy mejor hombreque en el se hallara:
y, sin interuenir de por medio ruegoso negociacio-
nes, y sin quelo soliciten promesasni dadiuasde
comunconsentimientode todossale a! rey, y toma
el cetro absoluto delmando,el cual le dura inien-.
tras le dura la vida o mientras no seempeoraen
ella. Ycon es/o, los que no son reyes,procuran ser
virtuosospara sLrlo; y los quelo son, pugnanser-
lo mas, para no dexarde ser reyes;y con estose
cortan las alas a la ambición,seatierra la codicia,
y, aunquela hipocresía sueleandarlista, a largo
andar’ se !~.cae la mascara,y queda sinel alcan-
çadopremio;y con estolos pueblosviuenquietos,
campea la justicia y resplandecela misericordia,
despachansecon hreuedad los memoriales de ¡os
pobres, y los que dan los ricos, no por serlo son
mejor despachados;no agobian la vara de la jus-
ticia las dadíuasni la carney sangrede ¡osparen-
tescos:todas las negociacionesguardansuspuntos
y andan en susquicios;finalmente, reynoes donde
seviue sin Jernor de los insolentes,y donde cada
vno goz.i lo que essuyo’ (1:),

He aquíexpuestala teoría de la organizaciónde
tina sociedadperfectaen el cuerpode tina novela.Un

(15) Ed. Schevill y Bonilla, Percáes, Libro 1, Cap XXII, pág. 140, 1,
Madrid, 1914.



nombre acude enseguida: Tomás Moro, el canciller
inglés, y su novela social: De optimo reipublicae
statu deque novaínsula Utopía, aparecido en el año
1518. También la isla de Moro estaba situada en un
lugar que ha de suponerse atlántico; de allí llega Ra-
fael Hitlfod�sque cuenta la vida de aquel feliz rincón
del Universo. Claro que las coincidencias que pueden
establecerse no son muchas (°),aparte de que, lo que
en Moro es fundamental, para Cervantes es un por-
menor accesorio que perfila con unos pocos rasgos
su concepto de isla perfectas, cuyas costumbres ca-
lifica de justas y santas. Cervantes, más que en una
organización teórica, piensa en los defectos de la ad-
ministración de su patria, en especial en ~queflosque
más había sentido sobre su vida. No son líneas que
obedecen a un plan constructivo, aunque solo esboza-
do, sino notas marginales de una experiencia. Pero, a
pesar de las divergencias, Cervantes coincide con

(16) Así por ejemplo, en cuanto a la elección del Príncipe, dice la
UtopIa: «Todos los afioseligenpara adatreintafamiliaresun Ma-
gistrado,queen sulengua antigua llamaron Sitogranto, en la mo-
derna Filarco. A cadadiez de estosSifograntosy a susfamilias
nombranotro Magistrado superior,quell*~maronFraniboro,aho-
ra Protofilarco. Finalment~todoslos Sifograntos,que sonen nú-
mero docientos, hacenjuramentoqueelegiránpor votossecretos
por cabezay Príncipeuno occuatro propuestospor el pueblo,al
quetuvieren por másconveniente;y cadacuartapsrtede la ciu-
dadpropone uno al Semdo. Esta dignidad del l~rfncipees per-
petuapor toda la vida, comono vengaen sospechade que trata
tiranizar el estado. (Cal) III, ~De losmagistrados».Pag.14 y
sgte. trad. deGerónimo Antonio de Medinilla, ed. Madrid, 1805).
Este texto viene a coincidircon la primerapartede lacita ante-
rior del Perciles. En cuantoa la preocupaciónde Cervantespór
la organizaciónde la justicia y por sustrámites,quees la segunda
rartede la cita, en la UtopIa se resuelvede la siguiente manera:
.Viven en unidady amigablemente,porquelos Magistradosno se
hacen terribles, se llaman padres, se rortan comotales, y los
puebloslos respetancon gusto(..) Tienenpocasleyes y abomi-
nanlos otros pueblosquellenande glosase interpretacionesdes-
mesuradosvolúmenes,pareciéndoles quees iniquidad obligar a
los hombrescon tantasleyesqueno sepueden leery tan obscu
ras que no son inteligibles.No admitenabogados,antesquieren
quecadaunoen juicio diga su razón~porquede estamanerase
hablamenosy sesacamelor la verdadcuandose halla sinadorn
de palabras.Los Juecescon solicitul despachas lascansasy ía-
vorecenlos iagenios sencillos contra los malignos y astutos~
(Pags.98 y sgte.cd. citada).
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Moro aunque solo sea en esta ccncepción de un
Estadofuerade la realidadhistórica.Claro quepuede
hallarse para los dos el origen de esta inquietud: la
común fuenteplatónica,de la queCer~~antesparticipa
a travésde las innúniera~Venasque rieg~nel idealis-
mo del Renacimientoeuropeo.La adrnuación de los
renacentistasera comt~nhaciatodo lo que 1)r~ce(1iese
de las nuevastierrasque iban descubriéndose. Viejos
mitos soterradosresurgían porla circunstanciapro~
picia. No de otra manerahay que interpretaresta
posición deMoro y de Cervantesanteel posiblecon-
tenido de estas islas inexploradas, El mito de una
época perfectaa la que alude Don Quijote mientras
habla con los ajos c’avadosen un puñadode bellotas:
«1)ichosaedady siglos dichososaquellosa quien los
antiguospusieronnombrededorado~..»,podíareapa-
receren cualquier isla. La isla es fundamentalmente
arcaizante.Guardacon perseveralciaformasde vida
y de arte; esto lo sabíaUtopo cuandocortó el itsmo
que tomó isla la queera penÍnsula. Elrenancestista
soñabacon encontrarel tesorodel tiempo de las ins-
titucionesperfectascreadaspor la; luces de la razón
naturaly conservadascelosamenteen el secretode
una isla a travésde generaciones,mientrasen la des-
venturadaEuropadominabala injusticia. Y si no era
posible encontrar la Atlántida perdidacomo un flo-
tante continentequesehubieseseparadode lastierras
firmes con suc~rga de felicidad y justicia, por lo me-
nos quedabael sueño,el mita con su poético poder.
Y estemito era en los hombresde letrasmoti~’opara
intercalaren las novelas in(1uietudesdiversas,como
ocurreen lasishis del Persiles, servíatambiénpara
afirmar el respetoal indígena,junto con la defensade
la personalidad humanaque realizabael cristianismo,
en las discusionesdel PadreBartoloméde las Casas
y Ginésde Sepúlvedaen el dominio histórico y, en el
literario, la condición de paridadcon qu~se trata a
los indígenas,como es el casodel poemadeViana,
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Y era en el dominio de la política pura el motivo de
la inspiración del ¡elato de Tomás More, exposición
del estadode I.Jto~í~,cuya historia ccrn�n?Ó mii seis-
cien~os sesrntaaños antes q~e la crenta el curioso
y ¡a ¡ erft

(Tervantes, detodasmaneras,no orii nta hacialo
social la vida de estasislas utópicasen cuantoa sus
necesidadese inquietudes. En otro fragmento, en el
jue describela ll~adade un barco a otra is~a,cuenta

que los l)ásbarosesperabanen son de pazla llegada
de los navegantes. Unamujer hablaen nombrede los
s]eÇios en leguapolaca,que es la que según Cervan-
tes solía usarse en estas islas, (le esta manera:

~ vosotros, quienquiera que seais, pide nuestro
principe, o por mejor dezir, nuestro gouernador.
que lo di~aisquien sois,a que venisyque es lo que
huscais.Si por ventura, traheis alguna donzella
que vender, se os sera muybien pagada: pelo si
son otras niezcancias, las vuestras no las liemos
menester, porque en esta nuestra isla, mercedal
cielo, ten’mos todo lo necessariopara la vida hu-
mana, sin tener necessidadde salir a o/ra parte a
buscar/o ( )

~s decir, que estasislas que se bastana sí mismasen
una a uta; quíaeconómica,necesitanimpo! tar la l)elle—
za femenina,sin a cual carecede ju~t~ficaciónparte
del mundo delhombredel Renacimiento.¡Desgracia~
dos isleños que no ~OS en esta cifra de la Naturaleza
que es a mujer bella y que no puedencx lamar,corno
los pasto esde la Galatea!:

¿Que miras, pastor,si a Galateano miras?. Pero
¿cómo podrásmirar el sol de sus cabellos,el cielo
de sufrente, las estrellasde sus ojos, la nieue de
su rostro, la arana de sus inexillas,el color desus
labios, el marfil de sus dientes,el cristal de sucue-
¡lo, el marmol de supecho?(1M,~•

17) Persiles, od. citada,Libro 1, cap. III, p~íg.17,
(iB) Qalatea, ed. citade, Libro III, pág. 193,1.
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¡Que pasión por la belleza supone esta cadena sol-
cielo-estrella~-riieve-granauiaríil-cristal- mármol, apli-
cados a la mujer!. l-’er~eu el mismo Persi/es hay
otra parte en la que Cer~’antesjuega un poco consigo
mismo y otro poco con el exaltadoánimo de los lecto-
res, dispue~tasa recibir cualquier sorpresainsular
Se trata de la que en un primer momentopareceser
descripción de otra isla.

Comosiempre, ¡OS navegantesse acercana ¡a
orilla: “... nosdesenuarcamostodosy pisamos la
amenissimaribera, cuya arena, vayafuera lodo
encarecimiento,la formaban granos de oro y de
menudasperlas Entrando mas adentro, se no~
ofrecieron a la vista pradoscuyasyeruasno eran
verdes porseryeruas, sino por ser esmeraldas,en
el qual verdor las tenian, no cristalinas aguas.
como sueledezirse,sino corrientesde liquidos dia-
mantesformados, que,cruzandopor todoel prado.
sierpes de cristal parecian, descubrimosluego vna
seluade arboles de diferentesgeneros,tan hermo-
sos, que nos suspendieronlas almas y alegraron
los sentidos:de algunospendianramosde rubies
queparecian~uindas, o guindasqueparecíangra-
nos derubie~de otros pendian camuesas,cuyos
mexillas la vna era de rosa, la otra de Jinissimo
lopazio;en aquel semostrauan¡as peras,cuyoolor
era de ambar, y cuyocolor de ¡os que forman el
cielo quando el sol se traspone~En resolución¡o-
das lasfrutas de quien tenemosnoticia estauanalli
en su sazon,sin que las diferenciasdel año las es-
loruassen:todo allí era primauera,todoverano,to-
do estíosin pesadumbre,y todo otoño agradable,
con es/remo increyble. Satisfaziam todosnuestros
cinco sentidoslo quemirauamos:a los ojos, conla
bellezay la hermnosura; a los oydos, con e! ruydo
mansoae las fuentesy arroyos, y con elsonde los
nfinitos paxarillos, que,con noaprendidas vozes

formado, los quales, saltandode arbol en arbol y
de rama en rama, parecia que en aquel distrito
tenian cautiua su libertad, y que no quedan ni
aceitauan a cobrarla; al olfato, con el olor que de
si despedian las yeruas, las flores y los frutos; al
gusto, con la prueuaque hizimos con la suauidad
delios;al tacto, contenerlosen las manos, con que
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nos parecía tener en ellas las perlas del Sur, ¡os
diamantesde las indias y el oro del Tibar”, (19

He aquí, pues, la isla paradsíucn. Nt se trata en este
caso de una organización social ni de una apetencia
insaciada de belleza femenina CO~()se Vió en islas
anteriores, sino de un mundo de maravilla en el que
se concentran las más preciadas esencias de la belte•
za renancentista. Es el gusto por los objetos precio-
SOS, oro, perlas, esmeraldas, diamantes, rul)íes, topacio,
úmbar, etc, cn~usolo nombre es un festejo para la
seii~tialidad,Pero no conviene dejarse llevar por el
entn i~srne.Esta isla, i ebosante de belleza, no existe
ni aún en la geografía fantástica del Per.siles.Es sólo
un sueño que introduce una alegoría, como nos dice,
pO~:Odespwí’s de escribir esta, el autor:

——el ~uego,s�ñor l>eriandro, dorni iades?
—Sí --—--respon J iú — ; porque t odas mis bienes son

soñados’ (L
Es decir que todo ‘o que cantó con tan elevado

fervor fu~sólo un sueño dentro de una obra de ensue~
ño, que Viene a ser como un símbolo último de esta
esencial depuración, pero esta frase invita a la medi-
tación; ¿no pateec que es el propio Cervantes el que,
transido de emociór’, contenipla desde el OCaSo
el curso de su Vida jnra venir a decir como ci-
fra de toda ella: porque todosmt bienes SOfl S017a-
dos?. Es imaginación todo esta obra, publicada póstu-
ma, consuelo de un alma que parece llevar consigo
las esencias mó’~puras y dolorosas (tel Renacentisnio
español, y que las ha superado abriendo las puertas
a la consideración del dolor y de la alegría (le la vida.
De esta manera se prepara la sazón de la nueva ~po-
ca: el Barroc~,que es conjuntamente fe y desilusión:
fe en mantener la tradición clásica y desi’usióii en
cuanto a la posibilidad de que proceda de eso tradi-

19 Persiles, ~dick’nicitada, Lib. II, cap. XV, p~g.~274,1.
(2(i) Persiles, cd citada, Libra II, cap. XV. pág. 27S.



ción una solución para la angustia de los nuevos
tiempos. En la crisis del Renacimientose preparala
sensibilidad h;R ia otro arte. Cervantes perrenece a la
par al Renacimientoy al 13wroco~y es un escritor
moderno porquesu a1mavibra cii la creaciónpoética
quereune los dos mundos,entre los que reparte su
humanaternura.

Y si puede hablarsedel sentimientobarroco del
Persiles(21), en esta parte (le la obra hay motivos
lara ello, La descripciónde la isla soñadase encuentra
realizadasegún los más e qilibradoscánonesdel Re
nacimiento,estoes, Valoración extremade la belleza
de una realidadt asmutada segúnuna tradiciónenno-
blecedorade la materia: yerbas-esmera/das;aguas-
diamantes; guindas-rub/~s; camuesas(rosas topa-
cio); 1e~as(úmbar-crepúscii~o)y, finalmente,unagran
rosa de los Vientos de cincobrazos,caJauna de los
cuales apuntaa un sentido: ojos, oídos, olfato, gusto,
tacto,en ordenadadisposición.E~,pites,la represeut~—
ción poéticade un exalt~dorenacentista.Perode ahí
pasaCervantesal dominio simbólico: del corazónde
una pi ña-sigue dicendo(2~) ~ale un curto alegórico
que r ~ :~nta‘a Sensualidad;por otra j)irte un es-
cuadrón (le herniosas (lo leel as rolen a Auristela,
cuyo servicio SOfl ( ontinenciay Pudidicia,que han de
acompañir a lci damahastaRoma. Elsiml)olismo crea-
do sobreun espectáculoreliacentieta recu~rda la ale-
goría medieval. Sólopor estanezclaprodría habi.rse
de Sentimiento l)arrocoei 1a creíción pcétic~.R ro,
si s’ hubiese~quí detendoCervantes,estasituación
alegóricaqueda ¡a como un elementode difícil si tua—
c~Ónen el cursode l~in~rla.No puededetenerseen
la sola teatralidad.Era necesario band tiar este ca-
llejón sin salida nove’esca(le la alegoría de la Casti-

(21) Vé~iseJoaq(n Casalduero, S’ntido y torma de ~LnsTrabajos de Persites
y Segismunda. BuenosAires, 0)47.

(22) Nótese la hiunanizaciónde li naturalezaquepocodaspuésojeÉ
viza de nuevo al rectificar la expresión y decir: abertura de una
pefta.
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dad y la Sensualidad. Y la solución, la salida, - que es
el ¿rito—Viene por el sueño. Duerme Periandro y en
sueños ha ocurrido todo: introducciónrenacentistade
una isla perfecta, alegorismo barroco; y de las hon-
duras del sueño extrae Cervantes la humana morale-
ja del héroe: todos mis bienes son soñ idos, cifra de
la desilusión mundana. Tal es la acción poética que
sostiene la herniosa isla soñada.

Pero, antes de entrar en Europa, aun queda a los
peregrinos otra isla que abordar. Después de las islas
primitivas, las islas utópicas y las is1as del ensueño,
se encuentra la escala del áscesis: la isla de las er-
mitas. Antecede a la llegada al continente y por su
descripción resulta ser la más meridional:

«...y salieron a ver desde aquella cumbre la ameni-
dad de la pequeira isla, que solo podia bojar hasta
don millas: pero tan llena de arboles frutaferos.
tan fresca por muchas aguas. tan agradable por
las yeruos verdes y tan olorosc por las flores, que
en vn ygual grado ~ a un mismo tiempo. podia
salisfazer a todos canco senlidon. ($9

Recuérdese la descripción de la isla del sueño y
podrá notarse cómo coinc:iden; só’o que aquella su-
ponía una depuración tan absoluta de la realidad que
llegaba a eliminar el inmediato aspecto de la misma
realidad que describía: esmeraldas por yerbas, rubíes
por guindas, etc. Los senUdos percibían sensaciones
extremas, casi di cadentes. Aquí, en la isla de las Er-
mitas, se vuelve por los fueros de la realidad: se
menciona también la percepción sensual de la isla,
pero con un límite, un ordes’, según la bondad natural
de los elementos. Esta isla es un refugio en donde se
acoge un caballero, Renato, acusado de deshonra y a
donde le sigue su dama, Eusebia, motivo del conf!icto.
Allí permanecen los dos como ermitaños creando un
equilibrio en la pasión de amor que pone a prueba la

(23) Punan, ed. citada, libro II, cap. XVLU, pág. 302.
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virtud de ambos: áscesis de los sentidos en calma a
pesar de la proximidad de la carne,No eséstauna
isla social, sino un lugar de soledad,Recinto propio
para ejercicios de dominio del alma, no resultaade-
cuado ni para la máslimitada de las sociedades:el
matrimonio.Por eso,cuandose conocela verdadera
honestidadde Renato y Eusebia,éstospartenpara
Franciay dejan la isla. En ella queda, abandonadoa
su solicitud,un pecadorarrepentidoparaquecontinúe
encendiendoel farol que avisa a los navíos. Solo,ata-
laya de ajenospeligros, vigila la luz que ha desalvar
a los otros, mientras medita su propia salvaciónen
la muerte.

III

Lñ lN5LiL~Wd~T/~Nlf\

EN otra ocasión apareceen la obra de Cervantes
el tema insular de unamaneraque puederelacio-

narse,si bieii por ironía, con lasconcepcionesutópi-
cas del gobierno perfecto.Me refiero al episodiode
la Insula Baratariaen el Quijote. Cervantes,que en
el curso de lasegundaPartehaceavanzarcon pulso
firme el argumento,seguroya de lds reaccionesde
los personajes,tiene el atrevimientode cederel hilo
narrativo a Sancho, temporalmente desgajado (le
Don Quijote. Sanchoes nombradopor el Duque~o-
bernadorde una ínsula. Sancho no sabe a ciencia
cierta lo que se escondetras la sonoridaddel vocablo
esdrújulo,propio del léxico delos libro de caba~lería.
Cuando regresade sugobierno, molido a palosen la
noche del asalto a su residencia,y encuentraal mo-
risco Ricote y le cuenta sus aventuras,éste dice:
«Calla, Sancho,que las ínsulasestánallá, dentrode l~
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mar; que no hay ínsulascii la tierra firme» (:~),San-
cho respondecon contumacia quijotesca: «~Cómo
no?, dígote, Ricote amigo, que estania~aname partí
de ella y estuveen cia gobernandoa mi placer co-
mo un sa~itario..»

Y e~queCervantesha cargadoel cultismo msa-
la de un sentidodel quecareceel término del fondo
tradicional isla. Cierto que en el Persilesla alternan-
cia insiiía-zsla es accidental,resultandode un intento
de ennoblecerel léxico con estaspalabrascultas, de
una sonoridad ~1ureapor su condición (le esdrújulas,
peroesto no implica para que en el Quijote no haya
duda o criterio estético; allí, el térrnjno elegidoes
in.su/o, sin vacilacionesde ningunaclase.Insula es el
dominio de Sanchoporqueínsula es un lugar recole-
to, aislado porlas aguas,o p~’el abismode la condi-
cióri teórica, un lugar inédito endonde existencomo
ya dije vestigios de 1a Edad de Oro por la q~esuc
ñan los hombresdel Renacimiento,y Cervantesentre
ellos. La InsulaBaratada, espues, campo de experi-
mentációnen el que este hombre bueno, cazurro y
reservón que es Sancho,pretende instaurarlas nor-
masde un gobierno, guiadosó’o por la razón y la
justicia. Peroen el milagro poético del Quijote no es
posibe la existenciade la ínsula atlántica del Persi-
les, es tina ínsula en tierra firrne—acordémonosde
Covarrubias—conioaseguraSanchoantela incredu-
lidad (le Ricote,un lugar creadolrn~el espírutuzum-
bón del Duque,que quiereagotarlos recursoscónii-
cos de sus huéspedes. Y la gran ironía es que
Sancho se porta de manera que hasta Don Qui-
jote le escribe: « Cuandoesperabaoir nuevasde tus
descuidose impertinencias,Sanchoarno~4o,las oí de
tus discreciones,de quedi por ello particularesgra~
cias al cielo, el cual del estiércolsabelevantar los
pobres, y de los tontos hacer discretos».Y como
elogio supremo: tDícennie que gobiernascorno si
(~4)Qu4ote, II, Cap. LIV.
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fueses hómbre...~> Siempre el torcedor de esta ca-
lidad humana, que~anteshizo decir a la Duquesa en
respuesta a las simplezas de Sancho: — Vos tenéis
razón, Sancho, que nadie nace enseñado, y de los hom-
bres se hacen los obispos, que no de las piedras».

Sancho llega, pues, cn la intención de relormar
la Insula Barataria. Con la sola experiencia y Id razón
resuelve los casos (le gobierno que se e l)rcscntatL
que son, eii realidad, una serie (le anécdotas, ensarta-
das entre el hambre que le hace padecer el doctor
Pedro Recio de Agüera, natural de Tirteafuera y el
poco dormir que e ocasionan los negocios públicos.
Que sea su gobierno una suma de anécdotas, no por
eso ha de despreciarse; ¿acaso no es lo mismo el La-
~ari11oy eso no impide que sea una de las más deli-
cadas novelas del Renacimiento?. Sancho aprendió
en la escuela (le su amo y, cuando se lee su gobierno
en la ínsula, aún se recuerdan aquell3s capítulos ma-
ravillosos de los consejos del Caballero al Escudero.
Bien alta deja la valía de su maestro. Nadie podrá
quitar a Sancho su voluntad de buen gobierno. Dice
la historia que ~él erderió cosas tan buenas, que hasta
hoy se guardan en aquel lugar, y se nombran das
constituciores del gran gobernador Sancho Pdnza»(~”).
Pero esta voluntad no basta. La ínsula ro puede se-
pararse de la tierra que la rodea y abandonar el im-
perfecto mundo de su época para anclar en el centro
de un oividado mar y a’lí perpetuar estas normas de
gobierno bajo la paternal dirección de Sancho. Eso
seria retornar a la Eda 1 de Oro y no es posible. San-
cho, consciente de que él no tiene madera de gober-
nador, que espíritu no le falta, abandona el regimiento
y vuelve otra vez al lado de quien nunca debió sepa-
rarse, al lado del defensor (le la otra gran utopía, de
la ley caballeresca: Don Q~ijote.

(25) Quijote, 11 cap. U.
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iv

CE~2Í\NTE3~ EL 5[NTIDO DL Lñ UTO~lPt’

EN L[\ LIT[R~TU~ESF~ÑOL~.

N O fu~la teratura españoin propicia a las crea-
cien s teóricas, basadas en la pura fantasía,l)ice

un crítico ingI~,Aubrey F. Ci. Beil en una visión de
(‘onjunt~(le la literatura castellana, titulada (as/i/ian
Litera/tire (~‘)que ~Ls esta inlaginaciór!, basada en
una abs’luta irrealidad, a que ruhuyen os escritores
casteflanos, Eli~enuna senda más difci, pues sin dii-
(la requiere mayor fuerza imaginativa hacer cruzar a
Clavi!cño las regones sidórcas sin dejar Ii tierra que
hacer v&ar a Astolfo hasta Ir luna~.Nuestros autores
no crearon obras en las que una idea fundamental
toma forma en una exposición ordenada, inflexible-
mente t &ógica. Hay un aig qne quiebra la perfec-
ción absoluta en el orden de la imagnación, tanto si
crea c m materiales (le origen humano, como si lo ha-
ce con otros, (le fuente fantástica. Un algo que es uno
de los secretos (le la literatura española: su profundo
c~rácterhumano, aquella escaa (le valores que sacri-
lica la pei-fec~ióna cambio <le dar cal)da a una acti-
tud, un sencillo gesto, tinas palabras que prc cedan (le
un hombre del siglo, que nace, pena o se alegra y
mucre, Por eso no tuvimos aquí ni una /lrcard/a ni
una Utopia. De la rerfección de Sannazato saltan
esquirlas de mármol al pasar a la noVela p: storil es-
pañola, donde la Vena popu~ardel Cancionero se iii-

(26j Recientementetraducida al e~p~fio1por M. Man~’nt,fl~rc~lona,
I947~p~tg.116.
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troduce por las glosas, los romances y las tormas tra-
dicionalesdel Versoy por la mezclaquese realizacon
Ja novela de influencia italia tia en el curso(tel relato
pastoril. Tampocohay un renacentistaque sueñecon
la felicidud colectiva (le una humanidad inespacial e
intemporal. El renacentista español no se refugia en
los i~ealesde un mundomejor, sino quese retira a la
soledadde sus huertos,corno dijo Fray Luis de Leór:

~Delmonte en la ladera
por ini mano plantado tengo un huerto
que con la primavera
de bella flor cubierto
ya muestra en esperanzael fruto cierto (a).

Cierto que cuandaFray Luis escribeesto,suena
junto a él el susurro de la voz del clásico:

«Hoc erat in votis: modusa~rinon ita :na~nus
Hortis ubi et tccti vicinus ju~isaquaef~,is
Lt paulum silvae super his J~ret»(~

Pci o no es menoscierto que cerca (le Salaman-
ca, existeel Huerto de la Flecha, un apacbe lugar
en donde Fray Luis de León serefugiabacon sus
amigoso quedabaen soledad para escribir aquellas
páginasde los Nombres cte cristo. Y Arias Montano
se iba a la Sierra de Aracenay Ginésde Sepúlveda,
a Pozoblanco.

No existe, pues,el relato de la isla de la Utopía
porque el consuelono está en los sueñosimposibles,
sino en la misma realidud. No huye el esp;~ñolde sí
mismo, sino que se adentra en sí~Y no huy mundo
mejor que el de la inrimdad.Si Guevara quiere huir
de la Corte—teórica huída también—le espera la
aldeapara acogerleen si. Siemprehay un peJazode
tierra bajo los i~essobreel que sepued~ViVir y mo-
rir; no esprecisoaislarse;meterseen islas,cortarse,
según Covarrubias,La Utopía no apareceexpuesta

(27) Estrofa 9.~de is Oda a la vida retirada.
(28) Uoracio, Satyr. II, 6. y. 1, 3.



en una obra de las dimensiones y trascendencia de la
de TomásMoro. El mism TomásMoro, para los es-
pañolesdel siglo XVI, 110 e; a el autor de la novela
SOCIal de Id ~SIL1cte U IJtOI)ÍU, SIlIO el hombreque ha-
bía muerto para sostener la propia dignidad; fué
mártir de la h~les~a
a causa de esta
consecuenciac o n~

misnio que los
nuestros adniirar oit
eolIO su mejorpien
di (~). Y cilando St’

considerabala LI/opio, COfliO tcurie en Quev�do (y),
era interpretando esta obra en el ~enticloque antes
hablt~para Cervantes. Así dice Quevedo: Yo me per-
suado que fabricó aquella política contra la tiranía de
lnglat~’rra,y por (‘SO hizo isla su idea, y juntamente
reprehendió los desórdenes de los más de los Prínci-
Ies de su edad; fuérame fácil verificar esta opinión;
empero no c~difícil que quien k yerc este libro la Ve
rifique con esta advertencia mía: quien dice que se ha
de hacer lo qn ~nadie hace, a todos Tos reprehende...
(~).~s decir, como comenta con justa expresión José
Antonio Maravail: ‘...la Utopia, de Tomás Moro, no
la entiende como tina forma de pensamiento utópico
ju~tamente,sino como una habilidad para criticar el
estado de cosas que el autcr prcsencia, de modo que
la exposición de un gobier 11. óptimo resulten extre-
niada y educativarnente resaltados los males de su
tiempo> (j

(29) Véase mi artículo Sóbre las ediciones del Tomás Moro, de Fernando Herrera,
‘Revista de Bibliografía Nadional., Vil, 1946, con noticias de
Vive., Lope, Villegas y otros sobreMoro. i~reparo la edición
de la obra de Herrera y de la I)arta de Villegas que trata del
Canciller, así comoun comentario sobre estasdiversas inter.-
p retac iones.

(30) En la Nota, Juicio y recomendación de 14 Ulopia y de Tomás Moro que ante-
cede a la traducción de la Utopia de (ieronilno Antonio de Mcdi-
nula.

(31) Prólogo sin numeración de la edición Madrid, 1805.
(32) leerla Esp~ñ~ladel talado en el siUlo XVI, Madrid, 1944, p~ iii
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Perocuantose ha dicho sobre la ausencia de
los ternasutópicos en la literatura española,no impi-
pide reconoci r que Cervantes,esc~itorrepresentati-
vo de 1a madurezdel Renacimientoen España, trató
también este tema bien en su forma directa: is’a utó-
pica del Persi!es; esto es, realización en un lugar
ah~stóricodel gobiernoperfecto; bien dentro del cur-
so del Quijote: ínsulaBarataríao ensayo de un go-
bierno demasiado
hun~ano,que p o r
eseexcesose torna
ironía. Una y otri
forma rk quieren la
dimensión insular.
Sólo en el aislamien
fo es posible el in-
tento del gobierno
pe-~ecto,segúnlas normasde Moro, o su ironía. Y a
esteconceptode la insularidad, reúnaseel espect~-
culo de las islas bárbarasen las que el asombro de
los tiempos nuevos que descubren situacionespre-
históricu!sse une con el valor simbólico queexpre-
san: el hombreprimitivo se encuentraatado fuerte
merite a la~pasiones.Pero Cervantesnos mostróen
otra isla cómoesposibledomeñar la rebeldíapasio-
nal por el áscesisante un paisaje ¡usu!ar templado,
hermoso,como es el de ís~asIslas Canarias.Y 1am-
bien supo elevarla isla a uni categoría de ensueño:
supo trasmutaren absoluta bellezala limitación isle-
ña, y, sobre la misma, convertida en escenario,ilion-
lar un aulo alegÓ~ico que sóloocurreen la magma-
ción, De una manerau otra, Cervantesniestró siem-
pre su fervor por las íslas. La isla formaba parte
como los caminos,las ciudadesy los va les ~de su
geografía poética y, de acuerd~icon la misma, le
asignaba unasfuncionesdeterminadasen el conjunto
de su obra. Hay que suponer entonces que Cer-
vantes poseíauna intuición real que, unida a la tra
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dición literaria, formaba el concepto poético de la is•
la. Esta intuición pudo ser causada por las islas del
Mediterráneo que él conoció en sus viajes; acaso tam-
bién por las leyendas de estas mismas Canarias, is-
las afortunadas sobre las que—como en la isla del
ensueño-—se confunden las estaciones. Cervantes vió
desde la borda de los navíos islas que aparecían en
el curso de sus viajes. Y su vivir mismo tuvo el azar
de un Viaje marítimo: desde la dolorosa circunstancia
de su vida, con esa curiosidad por cuanto sea huma-
no que es uno de los encantos de la perennidad en su
obra, pasó frente a muchas islas, unas, reales, otras
que se confundían con niebla, bruma e ilusión; ‘todos
mis bienes son soñados., dijo Periandro en el Persi-
¿es, y lo repite el propio Cervantes. Ni utopía, ni isla
de las maravillas, ni gobierno de Sancho se tonsiguie-
ron, pero sí, al menos, el testimonio de que estos an-
helos se guardaban en su alma, expresados en sus li-
bros, en especial, en el Persiles que salió de las pren-
sas cuando Cervantes habla llegado ya al puerto del
destino humano en este mundo: la muerte liberadora

(Usnnidad de te Legue.de T.ns,,h)





CLR’7Í\NTLS ~ CI3dt~f\3CO:
Dos renacentistas

Por A. ARMAS AYALA

NACE Cervantesel 9 de Octubrede 1547;D.Bar-
tolomé Cairascotiene fechadasu partida cte baus-

timo el 8 de Octubrede 1538, Solamentelos separan
nueveañosde diferencia.Poco tiempo,en verdad,pa-
ra la Historia Literaria. Mucre ci primero el 23 de
Abril de 1616, mientrasque el canario hacía ya 6
añosquehabía fallecid~.Susvidas fueronmuy sin-
crónicas.Bien esVerdad que entreuna y otra, la de
Cervantessobrepujaen interés, movimiento y varie-
dad; son bien conocidassusvicisitudesy susdesgra-
cias.El poeta canario gozó cte una tranquilidad y de
un sosiegoque le dabansu posición y estado.Hay, a
pesarde todo,un aspectodignode tenerseen cuenta;
es Italia. Tengamospresentequeuno y otro conocie-
ron muy de cerca—no olvidemos la ascendenciade
Cairascoy su casi seguroviaje a italia—la influencia
italiana; susobras, precisamente,tendránestepuiente
de unión. Adelantarque estaconcomitancia literaria
pudo dar lugara una filiación común,es un poco exa-
gerado; Cairascose aparta totalmenteen muchosas-
pectosdel pensamientoy estilística cervantinos. La
nota italianizanteserá, indiscutiblemente,la que pro.
ducirá todaslas demás.
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El siglo XVI de la literatura Española en ci que
transcurre buena parte de las vidas de nuestros dos
poetas, se caracteriza Ior presentar dos caras bien
diferentes. Su primera mitad es una mezcla de Huma-
nismo y Paganismo; la segunda, la Contrareforma, es
una reacción contra todo aquello que había hecho pe-
ligrar los pilares más sólidos de la Religión. un tono
pagano caracteriza a la primera, un nuevo catolicis-
mo—surgido en Trento ---da tono a la segunda. En
medio de estos dos momentos, periclitando histórica-
mente, Vive Cervantes; en este mismo momento, aun-
que más imbuido de Contrareforma—esto es, de or-
todoxia-----, es cuando desarrolla su vida y su obra el
canónigo canario. No se piense ni en un Cervantes
heterodoxo, ni en un Cairasco reformista; los dos os-
cilan, se mueven entre i’~S(los campos tan dificles de
separar en la Historia de la Literatura. Podría pen-
sarse que el calificativo renacentista es el mejor que
les Viene a estos dos escribres del XVI español.

NñTU~LI5MO

La libertad que el hombre adquirió al descubrir
la Naturaleza hizo que la razón fuera la directriz de
todos sus actos. Esa Visión de la Naturaleza como al-
go deleitoso y apacible dió al hombre del Renaci-
miento un optimismo exagerada que degeneraría, años
más tarde, en una franca melancolía como resultado
de la decepción sufrida al ver fustradas todas sus es-
peranzas de felicidad. Estas dos facetas, optimismo y
melancolía, se encontrarán —muy especialmente la se-
gunda—-en nuestros dos poetas. Lo primero trae por
resultado un desenfrenado canto a la Naturaleza que
muchas veces llega a rozar puntos del dogma; lo se-
gundo, un escepticismo que tiene también su raíz en
un movimiento estoico que corre en la segunda mitad
del siglo. Resultado de uno y otro fenómeno es la ac-
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titud doble que se adopta: por una parte, idealización
de todo aqueHo que en la 1 ~iteratura CI�~sicaSE~Cono-

ció por la t±d.d do (it o; por la otra, u a Valorización
extrern (~et~do (i natural )2 SO icil O q tiC O xistiera. En
el prÚo~oa LA LSDRLJjULEA~(~)se expresa así
Cair asco: “ Verdaderoriiente no se puede llegar que
el ser tino buen poeta es gracia particular de Dios,
como Cicerón lo advierteen la Or. Pro Arduas ,

dicie~do que a la poesía la rlaturale2a da las ~ -

~ !/ J)rincipolrllerIle se ritueve con las del en/en-
dirnien to. autique las o/ras ((lites se (ilCanzen por
(loctrlnas íJ /)reCeptO5~’ liagario ltiii~apio en estas
palil)ras: ~S-r biten pocta es (JR14CIA PARTICU-
LAR I)L’ 1105’, aunque, a retigón seguido, añade,
~ ¿~n ose en Cicerón, ‘a 1(1 poesía la iwtiirale~a
da la.~f’ierzas !/ principalmente se mueve COli las
del eritendimiento~’. ~n el texto ant-~rior, tino de los
mas expresivos que la escasa prosa del poeta caii iri()
nos ha d~jado,nos darnos cuenta per~cta de la acti—
tut de~poeta. Admitir, ante todo, la voluntad Divina,
pero unida con la tuerza poderosa de la Naiura’eza.
No prcciarna CairaLco su platonismo de una marie-
ni abierta y declarada; Cerv ntes, según veremos, es
i~.sexplicito en este respe~to.Sin embargo el “en-
teridimiento” ocupa un lugar preferento en la forma-
cóti de! poeta. E~to~dos conceptos, “ente dirniento”
y “naturaleza”, los veremos repetidos aunque casi
si ~mpre sola l)a~fl~tite ~- a lo largo de sus vot sos.
i~pOr ternos un texto más del ~Templo Militante

Es la noblezaherencia ~enero~a,
Que ~u principio, y fut’nie

~ a/~únhe,oyco nse,norableheçh~.

PFÍViIc~jQ,y ¡nejola venluro~a,
Dada pC! accidente.

(i~ Ms. Arch. Museo Canario 1. E’, 29
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Aunque después sucede por derecho,
Porque a todos ha hecho
JVa!uraleza yguales; mas la suerte,
El brío, el brazo fuerte,
Letras, virtud, y ¡a ~eal Poteneia,
Hazen esta excepcióny diferencia.

Dcst~qiiemoslos cuatroúltimos Versos, ‘Torque
a todos ha hechonatura/e2aigiiales~’,dice textual-
mente C’~erasco.Las bctiltades humanas,entre las
que sedest[Icali muy e~pociaIrnenredos el brio, las
ietr~s— SOfl las que pueden niucliíicar parcialmen’e
su e~encia.El corcepto que (kfcnder~1). Quijote de

‘cada uno s h jo (e sus (1)0 as, nace pr�ciS-
niaiite cte csta prerni-a.Tratemosde buscar una am—
pliactón a estetono ab~tractocon qi~nos háexlre-
sadoel poeta el conceptode naturalezay sus efect(’s
cii el hombre. En la vida de S. Antonio Abad. del
~Templo Militante~,añadeen dos Versos:

sin más adorno
De aquel que suele dar naturaleza,

explicaciónde todo lo anteriormenteexpuesto. E)e-
jando a un lado el iuJ descriptivo, la sensualidad
sensualidad poética—con que nos regala Cairasco al
describirnos las tentacionesdel Santo,notamos de
inmediato la N~turalezaun primer plano. Yaveremos
como esteconceptosemi-panteístade la naturaleza
Uene su raiz en la educacónrecibiday en la influen-
cia humanística.Escojamos algún texto cervanbno,
muy semejanteenestascaracterísticas.

En la «Galatea»(2); «En todas las obrashechas
por el mayordomode Dios, Naturaleza,ningunaesde
tanto primor ni que irás nosdescubrala grandez~iy
sabiduría de su Hacedor(como) la composturadel
hombre,tan ordenada,tan perfectay tanherniosa,que
le Vinieron a llamar mundoabreviado», Aristóteles,
según haceobservarsagazmenteA. Castro (2), no la

(2~. Fdic SchevillBonifla
(3~-- A. Cai~tro: • I~I I-~t-nsaniieniod~(~ervantes»(Edic. E~ev.[ji,

p~iííola19~5.)



llama de otra manera,(oikomenos agazós) ‘celoso
guardador de la casa». Recordemos las palabras, pru-
dentes y cantas, de Cairasco y conipar&noslas con
éstas. Quizá observenios en las del novelista un ma-
yor desenlado, tal Vez parezcan menos ortodoxas,
posib!etnentenospareceránmásimpregnadas deneo-
platontismoque lasdel poeta canarie,másortodoxas,
menosextremadas,pero, a la postre,recogidasen la
mismafuente.

Apuntamosanteriormenteque la educaciónde
los dosescritoreshabíanhechoque su obra respon-
diesea una determinadadoctrina. Examine niosla.

Era Telesio unosde los filósofos niás leídos en
estennmdorenacentista.A. Castrollega a seflalar—
aunquesin una conclusión terminante—larelación
(lite entreCelio Rhodigine,un seguidor deaquelfiló-
sofo, y Cervantespudierahaber.Léanselos siguien-
tesversosde Cairasco;tal vezsuficientementeexplí-
citos. Sm’ del “TempoMilitante~:

El Hambrenaturales un efecto
Del calor nalural, que sienapre ardiendo.
Con el incendio Rusia sus llamas,
Y manjar que alimenta nuestras vidas.
Y cuando aqueste gasta, va gastando
Del higado y humores de tal suerte

Los conceptoscon quenosexponeCairascosus
conocimientossobre el calor natural---principioin-
manente son bienclaros.Pensarque hubiesehabido
dificultad en conocerestasteorías,no esnadadifícil.
1-lay pruebasconcluyentes dela educaciónhumanís-
lica de nuestro canónigo. No olvidemos que Mal
Lara, Arias Montano - con quien sostuvoCairasco
correspondencia(9...- trajeronanuestra Literaturato-
das estasinnovaciones.Cervantes,como Cairasco,
hombres de susiglo, no podíanestaralejadosdeeste

4.—Minares Cortó, Agustín. e Ensayo de tina «Blo-hilografin...pág.
142.
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movimiento innovador; por otra parte, refiriéndonos al
poeta pensciiios en su Viaje a Italia, cuna detoda la
cultura rt~uancentista.

Este a fún na1urali~fa y~ilo hemos¿qiu nt~doan-
teriormente — trae lor consecuenciauna valoración
exageradade todo el pasado,mejor que el presente~
Uno de los caminoses el que ya expusiera horacio
en su «beatus ille»; otro, revalorizar en el presente
todo aquello que pudiera recordar aquella belleza y
felicidad pasadas.Analicemos la primera solución.
Cómo comprendenCairascoy Cervantes estanueva
Ed~dde Oro.

Dos textos; el primero,de la SegundaPartedel
« Quijote () y el segundo del «Tenip!oMilitanto
Co tO j é‘nos los.

1). Quijote:

« Oh tú, bienavenluiado sobre cuantos viven sobre la
haz de la lietia, puessin tone, envidia ni serenvidiado, duer-
mes con sosegado espíritu Ni Li ambición te inquieta, ni la
pompayana del mundo le f~itii~a,.,.

( air asco:

Cuan bienavínluraday cuan discreta
puede llamnarse el alma queprocura
una vida pací! ~ca ~ quieta,
de ambicióny de tráfago segura:
y al contrario, cuan triste, cuan sujeta,
cuan miserabley alta de ventura,
es la del que la honra, el mando, el oro,
tienepor J~Iicísimotesoro.

Ilay un adjetivo común, bienaventurado~, que
expresacon toda caridad a amplitud de los deseos
de los dosescritores. El ansia deconseguirun repo-
so, «un sosiego»,estópico frecuenteen lapoesíadel
siglo. Pocasveces,posiblei,iente,se encontraróndos
textostan expresivos. l.o religioso, lo cristiano ha
substituidoal «t)entusille ~ - Recuerda su as—

(5) Edic. R, Mat in (e1~s.Lectur~.
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cendencia clásica el adjetivo imprecatorio que co-
mienza el texto de uno y otro.

Perojuntanientea estedeseo(le revivir el pasa-
do, surgeun movimientosimultáneode exagerartodo
lo presenteque tuvierarecuerdode aquellasencillez,
pureza y candorosidadcte épocaspretéritas.Lo pas-
toril es el género resultante. La falsa naturaleza«fa—
1)ric~icla’por los poetas satisface en parte estos de-
seos bucó icos. Cairasco I1OS pinta con insistencia el
paisaje cte St! isla; aunque Veremos este aspecto des-
arrollado más adelante, no quiero dejar olvidados
estos Versos que nos pintan esta deliciosa Arcadia
del poeta.

Dándole amenosbosques,aguasfrígidas
que salen vivas de peñascosáridos,
y palmas por do va la yerba errática,
haciendo esirechos y amorosos círculos
que en muchas nacen regaladas támaras.

Tal Vez Vaya en este aspecto un poco descami~
nado Cervantes.Al menos,a prinlera vista. M. M. Pe-
layo y Schevill y Bonilla, según apunta A. Castro,
tienen este criterio. Ya nos advierteel autor del
«Pensamientode Cervantes)) que es exagerada la
postura. Surgeúnicamente cte la doble actitud que
Cervantes—comocualquierespírituartistico—sostie-
nc antela realidad. Sin embargo, recordemosen el
Quijote la proyec~aclavida pastoril poco antes de su
muerte, la noveladel pastor Marcelo, la misma «(ja-
latea’ y tantas otras alusiones de su obra. Oigamos
—recordemos--el cantode Elicio en la Galatea,

~1ientras que al triste lamentable aLento
dd mal acorde son del canto mio,
en eco amargo de cansado aliento
responde el monte, el prado, el llano, el río,
demos alsordoy presuroso viento
las quejas que del pecho ardiente y frío
salen a mi pesar,pidiendo en vano
ayuda al río, al monte, al prado, al llano
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Cairasco, en su traducción del cUodofredo Fa-
moso», describe así la Selva de Doramas:

Por la robusta, ¡ aspera corleza
la yedra el retorcido paso mueue
que no pueden mostrar Ñl extrañeza
colunas entalladas de relieve:
admirada quedó 7Vaturaleza
cuando crio ata selua. ¡ no se atreue
a darle igual, i porque no pueda,
mas porque a todas gusta qve esta exceda.

La descripción en Cervantes es más subjetiva y
lírica; el pastor se queja de su amada: «el rio, el
monte, el prado, el llano) son sus auditores. Cairas-
co, por el contrario, nos presenta la selva objetiva-
meñte, aunque no falte el elemento lírico, sin que de-
jemos de recordar al mismo Garcilaso en el comien-
zo de su égloga III (vv. 57-61),

de verdes sauces hay una espesura,
toda de hidra revestida y llena,
que por el tronco ya hasta la allura
y asi la teje arriba y encadena,

en que nos encontramos con la “yedra” igualmente
retorcida en uno y otro poeta. No dejemos de auotar
el principio naturalista, nuevamente aplicado por el
autor, “admirada quedó Naturaleza/quando crio es-
ta selua”, ampliando igual idea que octavas anterio-
ra había ya antepuesto

Pero no está solamente este afán naturalista ex-
presado en este bucolismo pastoril. D. Quijote, nos
dice claramente cuál era cI deseo y las razones de la
valoración de esta antiguedad En el largo parlamen-
to con los cabreros le oímos estas palabras:

«Entonces si que andaban las simplesy hermosas zaga-
lejas de valle en valley de otero en olero, en tren-
zay en cabello, sin mds validos de aquellos que
eran menester para cubrir honestamenle lo que la
honestidad quiere y ha querido siempre que se cu-
bra, y no eran sus adornos de los que ahora se
usan, a quien la púrpura de Tiro y la por tantos
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modos marti,izada seda encarecen, sino de algu-
nas hoja verdes de lampazos y yedra, entreteji-
das1 con las que quizá iban tan pomposas y com-
puestas como van ahora nuestras cortesanas con
las raras y perejrinas invenciones que la curiosi•
dad ociosa les ha mostrado’.

Y Cairasco, en el «TemploMiliante’, seexpre-
sade esta manera:

Siendo los hombres sanos, fuertes, ágiles,
que el gofio, los mocanes, y bicácaros,
las comidas silvestres y marítima,
eran entonces de mayor substancia
tille CD este tiempo lleno de miserias
jamón, perdices y cebadas tórtola,
y era de más valor la piel selvática,
la empleita de los árboles palmiferos
que ahora olanda, terciopelo, limiste.

El salvaje, el hombre de la selva, era para el
hombre dcl Renacimiento el resumen de todas sus
aspiraciones. Allí la civilización no había llegado con
su devastadora máquina; la pureza, la sencillez se
conservaban. «Rara y peregrina invención) llama Cer-
vantes a la moda; «tiempo lleno de miserias» exclama
Cairasco. Esta deificación del hombre salvaje, nacida
seguramente como resultado de los descubrimientos
americanos, trae como consecuencia la postura que
Las Casas adopta con los Indios y el mismo D. Bar-
tolomé, aunque con cierta prudencia, con los guan-
ches.

LA RAZON, UN NUEVO DESCUBRIMIENTO

La Naturaleza se hace dueña del hombre, según
hemos visto. El Hombre llega a equipararla con el
mismo Dios; muchas veces confunde uno y otro tér-
mino. Este hombre, que recibía, según Aristóteles, to-
dos los excitantes externos para enriquecer su cono-
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cimiento, se vuelve elemento activo. Fabrica a su ma-
nera todo aquello que le rodea, no conformándose con
lo que la Divinidad --- lk’imese Naturaleza o Dios--—--le
proporciona. l)isconformidad, sentido critic(~,triunfo
paulatino de la raz iii; este es el panoramadel mundo
renacentista. Sin embargo, la Escolástica. tradicional
y magistral, no podía ok’idarse tan fácilmente, Algo
quedaba de sus ensefianzas, y de esta manera ¡10 es
nada improbable que encontremosen un mismo escri-
tor esta concepción realista e idealista alrededor de
la cual girara toda nuestra literatura. Cervantes y
Cairasco son precisamente de este número. En Cer-
vantes apunta A. Castro que fué Erasmo quien lo ini-
ciara en esta actitud; en Cairasco—así como en ci
autor del «Quijote»—influiría muy bien su educación,
media aristótélica, media platónica (educación reli-
giosa y contacto con Italia).

Platón, descubierto por los renancentistas, fué el
patrón de las preceptivas. Si Cervantes se nos mues-
tra como un platónico o no, dígalo e] íanioso «Eso que
a ti te parece bacía de barbero me parece a mí el yei-
¡no deMambrino». Pero D. Barto1orné se nos muestra
más fechacientemente platónico. Veamos la descrip-
ción que hace de la isla:

<En su contorno pusso seis estancias
que con sus ricos dones i abundancias,
qualquiera la sirviesse,y re~alasse;
y porque el contrapuntoy consonancias

en la tterray el ciclo rcsona~se,
quiso que fueseel número de siete
que virtudesno donesnos promete.

Llegamos a presentir al niisrno Pitágoras. El au-
ge de la cienci~iocultas— -en las que no queremos por
este simple hecho encuadrar a nuestro canónigo—---
trae por consecuencia esta influencia en la poesía. La
Armonía y la Desarmonía, claros conceptos platóni-



cos, trascienden a los esdrújulos de Cairasco. Oiga-
lilOs, a ren~~ÓIi se indo, C(fllO ti IlliSlilO poeta se ex—

en l~ i~sdrnjiilea
Lo ual pr~ceje (si decirse e~lícito)
de que muchosno sabenaun Gramática
ni han 1Ie~adoal principio de las Súmulas

que quieren alen ar con tía ~ristóte1es

La Escolásticano se babia dcsprcndklo total-
mente desu formación. Sto.Tomás, cori sus comen—
tar~stas,ocu pa un u~r destacado al principio de
las Súmuias V Aristóteles todavía tiene un valor
(lenti o de la fih~ofía.Perohay aun una reacción cu—
riosu que no del)emos olvidar en este encuentro del
hombre cori la Naturalezay cuyas principales facetas
se han ido señalandoun POCO pl incipita lamente. Nos
referimosa la cruda realidad que el hombre encuen-
tra de~pu~sde haberselatarjado idealmente. Y aquí
Viene una posturatípica del hombrerenancentista:la
desilusión.Aquel ni IStUO h inibme que había exaltado
hasta el frenesíel poderío de la Naturaleza y casisu
(liViriidad~ el mismo que nos habíadescrito esamisma
natur aeza como « criadora d la belleza», es el
que ahora trala, apresuradamente,al reconocer su
desv~río pnótic~i,de no dejar e~c~paraquel mínimo
(le g za, de b~llezao de alegría que esa Naturaleza,
furtiva, veleidosa y femenina, le ha podido ofrecer.
1 os conceptos Fatalidad , « Ventura» y «Fortuna
invaden lo Po ~sía.Dejando a un ludo la ín(lo~ereligio-
sa (le 1a CUeS~tón -~ (~IrC ~lUIZU se la que nos explique
niejor el probenia ~, esinnegableque el hombre re-
cogetoda aquella incertidumbre que había dejado la
Edad Media en esta idea (le la ~Jatahidad»que inde-
fectiblemente acompañaa todo hombre en su vida,
Frente a esta fatalidad, la Razón,regidora de sus ac-
tos todos ---aunquela

1iasóii se(lesborde algunas ve-
ces impremedítamenle-—, servirá de escudoprotee—
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tor. Unasvecessenotaráunaresignaciónquerecuer-
da mucho a la cristiana;otrasveces,las más, un es-
toicismo orgulloso -•- que no es precisamente resigna-
ción cristiana—será la actitud observada. Un pasaje
del Quijoteseráexplicito:

La baja Jórluna jamás se enmendó con la
avaricia ni con la pereza;en los ánimosencogidos
nunca tuvo lugar la buenadicha; nosotros mismos
nosfabricamosnucafra ventura,y no hay alma
queno sea capazde levantarsede suasiento; los
cobardes,aunquenazcanricos, siempresonpobres;
comolos avaros,mendigos.

Pfand (9 apunta que este ifatalismo» le viene a
Cervantes de 1-leliodoro, o, al menos, que ambos son
movidospor la ifortuna’, ‘un firme disponerdel cie-
lo». Creemossinceramenteque si bienestefatalismo
escomúnen uno y otro, hay quetenerea cuentaque
el griego escribíaconmente de hombre paganoy
nuestroCervanteslo hacia,cuandomás, influido por
el espíritude la Reforma. Veamosotro texto en que
senota claramenteoquel tonocatólico a que antes
aludíamo;

Todaslas desgraciasque vienena las gentes
a los reinos,a los pueblos,.. enfin, lodos losma-
lesdedañoquevienendel Altísimoy desuvolun-
tadpermitente,y los dañosymalesque sellaman
de culpa.. secausanpor nosofros mismos; Dios
esimpecable,do seinfiere quenosotros somosau-
toresdelpecado.(Coloquio,clds.cast,p 300).

Notemos como mezcla el buenode D. Miguel,
consu zumbacaracterística,la ortodoxiacon la hete-
rodoxia,lo renancentistacon lo reformista.Dios es
incapazde producir pecado,según nosafirma Cer-
vantes;el hombreesquien sefabrica su propiomal.
El principio del pecadooriginal queda olvidado en
parte,aunqueafirmaraque“el principio de todos lo

(6) Pfandl c~jte~t~rgda la Edad de Oro»
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malesde daño vienen del Altísimo». Frente a esta
adversidad,Ja razón y la fortaleza, como su aliado
máseficaz, logranen bu ena parteenfrentarsecon el
poderío del hado,

En los casos inremediables era sumo cordura,
forzandose y vencienJose a si mismo, mostrar un
generoso pe~ho»,

dice D. Quijote, El espírilu estoico, apoyandoseen
la fortalezadel pecho geuerosc logra sobreponer-
se a la fortuna, Así también, Cairaseo, en términos
semejantes,110S vendráa expresarla misma idea.

LI firme corazón, que no se muda

con la fortuna próspera ni adversa

es un escudo

contra los ~o/pes de la f~iiunaairada

Estoicismobien manifiestoha~en uno y enotro.
Y muchomás explicito es el texto de la traducción de
‘Iasso,de Cairasco.

«mientras dura el marítimo passeo
te pido un don, que con tu voz discreta,
nos cuentes las futuras, y passadas
fortunas de las islas Tortunadas.

en el que Vemos repetido el mismo término con tina
idea másamplia.

No seconformaba,sin embargo, el hombre del
Renacimientoconestaaceptaciónde los hechús ía~
tales~.La avidezde conocercon anticipación el ca-
mino de cadauno hace¡rosperarel desarrollode las
ciencias ocultas.(irisóstomoya noshablade que

~sabíala ciencia de las estrellas, yde lo que
pasan a/id en el cielo el soly la luna,,. ~sa ciencia
se llama astrologia, dijo D. Quijole» (7, .‘ 2)

TambiénCairascohacealusióe al problema de
la adivinatoria,Escojamosunos versosde la Fsdru
j úl ea».
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)~fasestrellas erráticas, ni lijas
ni ocultas artes, verdadera historia
pueden aca enseñar de lo !uluro,
sino escubierta con un velo obscuro

No pensemos,ante los textos anteriores,que
había una voluntad omnímodaqueimperabaen todos
los ánimos. La doctrinadel Libre Albedrío, respuesta
dada porla Contrareforma ala predestinaciónlute-
rana,se encuentraen pasajesde uno y otro escritor.
Ortodoxamenteconsiderados,nadapuedeobjetárse-
le a los siguientespárrafos.Cervantesserá nuestro
primer elegido.

“Estos señorespuedenentregartemi cuerpo,
pero izo mi alma, que eslibre, y ha deser libre en
tanto queyo quisiere’’ (Gitanila, Sehevill~Bonilla,
p. 22). Cuirasco:

E! hombre es libre, sin cadena alguna,
y sus operaciones voluntarias,
y como Dios le dió Libre .j~lbcdrio,
no le quiere quitar su podtrio. (~TempJo

No puedepedirseunadeclaración más contun-
dentey cristiana.No pareceque estosmismos auto-
res hayanescrito todo lo que hemoscitado del hado,
la fortuna, la Ventura.Recordemoscuanto habíamos
dicho sobrela dobleactitud queencontraríamosa lo
largo de sus obras. Posturasdifíciles, incomprensi-
bles, opuestas.Castro, llevado por su teoríadel eras-
mismo—ampliadapor Bataillon en su prólogo a la
traducciónde DámasoAlonso (O—~quierereconocer
en esta incertidumbrecervantinaun resultado de la
influencia del reformista holandés.A esta influencia
—-certísimay evidente—sepodría ahadirese Jano
invisible quese presienteen todos los escritoresde
la última partedel siglo XVI. Nos referimos más a
Cairascoque a Cervantesal hacer estaconsidera-

(7) E~rasmo.ínquipid~Ón.Fdic, [)AmasoAlonso. Prólogo de M. Bataflion
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ción, pues rio lleganios a pensar rio tenemos prue-
bas para ello que los vislumbres ni~íso menos ale-
jados de la estricta ortodoxia que hemos ido descu-
briendo en sus Versos, más eran achacables a la mo
da preceptistade laépocaque a tina convicciónfir me
o cautelosa de ideología reformista. La mejor prueba
de esta ortodoxia fueron las relaciones que La lnqui-
sición tuvo c~nCairasco, No hubiera sido tan bené-
vola si algún destello herético y peligroso hubiera in-
tuído en sus versos (s), Ese bifrontismo de nuestra
Literatura nace precisamente de la incertidumbre re-
ligiosa en que se Vivía, cuyo resultado se dejaba notar
en toda la Cultura. Pero encima de esta oscilación re-
ligiosa hay una nota que hace destacar Pfaridl y que
en Cairasco se cump’e totalmente. Nos referimos a
las ohra~epopéyicas que se escriben en este periodo
inicial del barroquismo. Hay rin acercamiento —inti-
mo, estrecho, popular—entre los santos y el pueblo.
La literatura deVota ascético—mística mucho ayudó
al desenvolvimiento de esta doctrina, pero lo que en
casi todos los escritores (le la época es motivo de
exaltación y desbordamiento estilístico, en Cairasco
es niesura y armonía, logradas precisamente por sus
«bellas imágenes, finas orlas del renacentista... tejidas
en la inmensa tónica del Flos Sarictorum» ().

Breve y rápidamente aludiremos a dos puntos
comunes en Cervantes y Cairasco: dogiiia católico y
familiaridad con los santos y la Virgen.

En la traducción de Tassso, leemos:

~ sombrade la púrpura caiholica,
y el palio de que soistambenemérílo.
y cruz con que precedevro. armi,~ero,
sé quetendrá valor, decoroy mérito,
a pesarde la ynvidia melanchólica.

En «Persiles» dice así Mauricio:

(8) Docs. ~wIiIiaresTorres. Arch. M. Canario.
(9) A. Valbuena. Historia de la Poesia Ganarle. Barcelona, 1937.
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“Soy crishanocatólico, y no de aquellos que
andan mendigando la fé agena entre opiniones”.

Observemos la relación que S, I~ahlotiene Cofl

la caballería andante,scgcpi Cervantes:
“Caballero andante por la vida, y santo a

pie quedópor la muerte; trabajador incansableen
la viña del Señor, doctor de las Rentes...

Y Cairascohabla así de la Virgen (~Flos..,’)

“flosa plantada en Jericó,
preciosonardo artístico,
fuente sellada, escuadra en orden bélico,
Estrella y Sol Renérico,
huerto de colores místico,
pldtano, lirio, aniomo, aurora angélica.

Es curioso notar la gradación que el poeta em-
plea en la aposición que va aumentando poco a poco
hasta llegar al sirnil con las plantas y las flores. Co-
mienza por una planta tropical, indiana, sigue por un
tropo muy frecuente en la poesía de la época—<el
lirio»—y termina por una especia de la India, muy en
boga entonces por sus poderes medicinales Las com-
paraciones no pueden ser, pues, más populares, me-
nos teológicas. La misma humanidad que se notaba
en las letras pretendía adueñarse de la incógnita y
misteriosa presencia de los santos

No se crea, después de todo lo dicha anterior-
mente, que, como siempre, no había una doble cara
que oponei a este desasimiento terreno y esta unión
con lo divino. El hombre precisaba ante todo ganar su
propia fama, y esta no se ganaba sino por medio de
la virtud. Así nos dice Cairasco en una de las definí-
cioncs de su Templo Militante:

La esclarecida Famaes un tesoro
que el vicio abscondey la virtud le halla
de muchomas valor que platay oro

D. Quijote advierte al Bachiller que el mayor de-
scode todo hombre es
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verse, viviendo, andaren ien~uasde lasgen.
les con buen nombre: dije con buen nombre, porqug
simio al conlrario ninguna muerte se le igualara.

Y, en verdad,que es esetino de sus propósitos
a lo largo de su pe;tgrin.:je de caballero andante. No
es nuevo el concepto ni mucho menos. Recordemos a
Horacio.

quena ,‘hum. aid he~ealy:a. ve! acri
libia sumcs ceicbrare, CEo? (Odas, 1,X77 1-2)

y observaremos qt’e no hace Cervantes sino recoger-
lo del medio po’tuc~,.El hombre se esforzaba, luchaba,
se individualizaba entre otras cosas por alcanzar fa-
ma. Pero la posteridad—un concepto filosófico—no
era únicamente lo que le movía; también en este mun-
do había que lograr ese buen nombre conseguido por
su propioesfuerzo, ya que nada valen los recuerdos
de los antepasados bi no logramos sostener nosotros
mismos ese buen nombre. Cairasco se muestra fran
camente explícito:

lo poco que merece. manifiesta
quien busca en los pasados
valor o vainilla
quien tiene hidalqula.
muéstrelo en obras, y al que no la tiene
obre comoconviene.

No otra cosa le aconseja el Caballcro a su Escu-
dero:

“la virtud vale por sisola lo que la sangre
no vale”.

De ahí el deseo de adquirir buen nombre a costa
de la virtud, aquella poderosa arma que el hombre
del Renacimiento oponía contra todo lo que producia
sinsabor en su ánimo. ¡lay un abismo-—y es el que
salva al hombre moderno del medioeval— entre aquel
ente portador de valores eternos que bignificaba el
medievo, y este otro ser racional que trata de definir-
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seen vistaa su presenteo a su futuro próximo. Este
último camino es& que serVirá a la Contrarreforma
para apoyar su puntode vista religioso; aquel primero
marcará su camino por la vida. Las armas o las letras,
el tema tan traído y llevado a lo largo del Renaci-
miento, limitará la sendapor la que habrá de disctnrir
el «fatum’ humano, pero, al mismo tiempo, acoinpa-
ñándose de la Virtud naciia de la razón . podrán
procurar para después de la muerte el e~odel buen
nombre que se haya obtenido en vida; como diría Don
Quijote, “andar con buen nombrepor las lenguas
de las gentesimpresoy en estampa”.

¿Dónde conseguir, pues, esa felicidad insatisfe-
cha, ese camino no logrado; hacia dónde enderezará
la razón la senda de la vida? Ya apuntábamos ante-
riormente la Valoración que adquirió todo lo nuevo y
recién descubierto. Allí, en la virginidad de la natura-
leza, conservadora todavía de la sencillez y pureza
antiguas, es donde se podrá conseguir lo que en el
mundo Viejo, gastado y perdido, no se ha logrado. En
este mismo número el profesor López Estrada (‘°)ex-
pone qué valor semántico fué adquiriendo el vocablo
«ínsula» en el idioma y qué eslimación poética llegó
a conseguir. Moore, con su ~De Optimo reipublicae
statu deque nova insula Utopia’ (1518), influyó en la
conciencia renacentista; precisamente este~vocablo
—hermanado al de Melancolía»—será una nueva
adquisición del léxco renacentista. Pasemos a Barto-
lomé Cairasco, y precisemos estos términos. Esa feliz
Edad de Oro, compendio de los afanes del Renaci-
miento, se descubre precisamente en nuestras islas.

pero si en los pasados siglos áureos,
cuando en su trono estaban estas ínsulas,
curiosidad, pisaras las marítimas
playas de G. Canaria, estoy certísimo . (cTcmplo...»)

El ansia de inmortalidad se descubre en los si-

(10) F. L. Estrada. Cervantes y la Insularidad.



4,,

guientesVersos: esa inmortalidad por la cual tanto
habrían de trabajar la alquimia y las ciencias ocultas.

el cielo con ¡ibera/franqueza.
entendimientos dócilesreparte.
i tal esfuerzo,fuerza y ligereza

que parece,en parte,
que no conoceaquí la humana suerte
el general imperio de la muerte. (~<Tcmplo..)

Nótesecómo a la vida se le llama metafórica-
mente «humana suerte».Esta humana suerte», afa-
nosa de CORS~UiF la 1 bertaddel yugo último, encuen-
tra en ~as«Fortunadas», segúnlas califica el mismo
Ubaldos,en la Jerusalende Tasso, eserecóndito y
misteriosorincón de la perennidad. Es significativo
que Cairascohaya tomado precisamanteeste pasaje
de la JerusalénConquistadaparaincluir estadescrip-
ción del Archipiélago.Usando la técnica virgiliana,
colocaal héroeen situaciónde narrador paraempe-
zar a describirnoslas diferentes Visionesque Va te-
niendode las islas, muy especialmente de estade
G. Canaria.Oigámosle:

del cielo pusoaparte lo másnoble,
del aire lo más puro y resalado,
del mar lo menosbravoy mástranquilo,
y del terreno sitio lo más fértil;
de selvaslo másfrescoy mássuave,
defuentes, lo másclaroy cristalino,
defrutos, lo mejory másgranado;
del cantode las aveslo más dulce,
de la saludy vida, la más larga. (Jerusalén. ,)

No puededarsedescripciónmássubjetivay utó~
picade nuestraínsula.Sin olvidar toda la riquezaemo-
tiva que encierrala descripción,observemosla Vane-
dady riquezadescriptivacon que los sentidos,con
deleitecontenido,seextasíanen la contemplaciónde
estepequeñoParaíso.

Cotejemosun texto del Persiles,la obra utópica
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de Cervantes; veamoscómo intuía el gran Utópico
estaínsula adoidearribanlos nav~-»,~ante~:

todo allí era primavera, lodo verano, todo es-
tío sin pesadumbre,y todo oto,7~’agradable, con
extremo increybL Sali~/azí~za todos nuestros
cinco sen/idoslo quemirauamos:a los ojos, con la
bellezay la hermosura;a los ovelos con el :‘uido
mansode las fuenle~y arroyos y çcn el son de los
infinitos pajarci/los . ; al ol»to, con el olor que
desprendíanlasyerbas, las llores y los frutos; al

~Usto. con la prueuaquehiziinos con la suauidad
de ellos; al tacto, con t~nerlosen las manos, con
que nosparecíateneren ellas las perlas del Sur,
¡os diamantesde las Indiasy el oro del Tibar (Per-
siles, Lib JI, cap. XV),

Sensorial,y mucho,esel texto cervantino.Todos
los sentidostienensu gozo.Cadauno es descritocon
minuciosidaddeleitosa.Fi~énionos~ii las manos,ex-
presiónmáxima dela setisibdidaddel l)~~ta,y note-
mos comoel símil que hace de tod~i a(l~1ellariqueza
son los ‘diamantesde las Indias, las Perlasdel Sur y
el oro del Tibar». Trestópicos del metaforismoba-
rroco, Más explícito que Cairasco,pero diríamos que
poseeeste áltimo ni~isserenidad,suavidady conti-
nencia.

Señalemos dosaspectosmás: Retóricay Amor.
Muy especialmenteel primero. La retórica de unoy
otro. Adelantemos la filioci ~n retórica. Un nombre,
Cicerón,apareceenseguida.Fiié en el Renac~miento
el padrede toda la oratoria reigiosa y civil, () Las
preceptivasabundanen Versionesy adaptacionesdel
«Oratore».El entronque estoicoquese le quiso dar
a su filosofíaacentuómás su influencia. Untexto úl-
timo confirmaráen Cairasconuestrahipótesis; servi-
rá, a’ mismo tiempo,para seguirnosdeleitandoen la
contemplaciónpoéticade la isla.

~11) F. L. de (iranada e~el ojernploti~,ico.
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Yace del mar .Rtldnlico en el gremio
de las seis amadrlades la Reina,
del drbol coronado más nub(fero,
y en ¡orno de ella, entre peñascos peina
el cabelloy la barba el que sin premio
la regala con ambar odorífero,
el aire salulifero.
la regalada pluvia,
las flores blanca y rubia,
azul, morada, verde, roja y pálida;
la templanza nifrígida nipálida,
frentesy cantos vaños,
hacen de Atajo en torno a los Canarios. (cTemplo..»)

Retóricamente,como lo llamaraValbuena,rodea
ala ¡Sta de amadríadesy nereidaspara hacerla des-
tacarc»nmásbrillo y belleza. ¿Desmereceen nada
estaestrofa de la exquisita y minuciosadescripción
del Persiles?

Creemos haberllegadosetlalarel espíriturena-
centistade los dosescritores.

Una educacióncomún, unasmismasideas, unas
influenciassemejantesnos traena la conclusiónde la
influencia renancentistaen nuestrasislas. Bien es
verdadqueCairascofuéun insularextraordinariopa-
ra aquellostiempos.Sucontactocon Italia—dejando
a un ladosu cultismoesdrujulista—yalo coloca enun
rangosuperiora todos suscoterráneos.Su delicado
—en otros momentos,exagerado—humanismonos
traea la memoriaal mismo Garcilaso,nuestroprimer
lírico renacentistaeuropeizado.¿No nosdice nada
estaconcomitanciacon los dos hombresmás repre-
sentativosdel Renacimientoespañol?Diríamos que
nosconfirmaeseafán imperioso de curopeizamiento
que nos ha caracterizado.Afirmar que siempreíba-
mos o vamosretardadoscon respectoal movimiento
espiritual deEuropa, tieneuna buenaréplica en las
anterioresconclusiones.Vivieron ambos—Cervantes
y Cairasco--un mismo momentohistórico,y en con-
sonanciaconél vivieron.





L03 ENTÍ~M~3E3CEt~V~9NT1NO.S
POR

JOAQUIN BLANCO MONTESDEOCA

En Varios puntos puedetenersu origen nuestra
risa, o nuestrasonrisa.Puedennacer del humorismo
o de la comicidad.Gómezde la Sernay Bergson han
delimitadosuscamposy hanaclarado susfuentes.El
humorismonacetanto del cerebrocomodel corazón.
La comicidadpartesolamentedel cerebro,sin senti-
miento alguno. Gómezde la Sernano distingueespe-
cies dentrodel humor. Bergson distingue,dentro de
la comicidad,varios tipos: comicidadde las palabras
y comicidadde las situaciones.En lassituacionescó-
micaspodemoshallar dos tipos también:la situación
psicológicay la física.

En los pasosde Lope de Rueda,punto de parti-
da, despertadorquizá de unaVocación latente, la co-
micidadescompletamenteprimitiva, sin complejida-
des de ningunaespecie; escomicidadde situaciones
físicas, comicidadepidérmica;en algt~n caso, rozalo
psicológico, pero solamenteen un plano inferior: el
miedo. Así, en la huida de Alameda—-paso 2.°—al
presentarseSalcedocon la carátula que decía serde
Diego Sánchez,el santerodesollado.



«Salcedo. — Si soy. porque antes que aS
desaollassen ¡a cara..

.Alanseda.•¡E~dusollado es, ci dessollado

es! !Dks sea con mi dliniq»

En el pasol.~y en el paso7.o—el de las acei-
tunas—apuntala comicidadde laspalabras.La esce-
na séptimade la comedia Eufemia—diálogoentre la
negtaEulaliay Polo, el escudero—tiendea la comi-
cidadpsicológica,peroestano llega a brotar, quizá
por la escasezderecursostécnicos,o por la idiosin-
craciadel público.

A pesarde susintuicionesmaravillosas,los pa-
sosde Ruedano trasciendensu monocordismo.Su
obraquedaen principio, fuentey gula de los entre-
mesistas.

Inmediatamentedespués,Cervantes.En susen-
tremesesencontramostoda la gamacitada:el humor
y la comiçidaden sus tresespecies.En La Guarda
Cuidadosatrata Cervantesal Soldado,el mejor de
estospersonajes,como quienlo hasido duranteaños
y conocesus alegrfasy sus pesares;«Sies verdad,
como lo es,serdulcísimacosacontaren tranquilidad
la tormenta,y en la pazpresentelos peligros de la
pasadaguerray en la salud la enfermedadpadeci-
da» (‘)... Cervantesquiere gustareste dulzor.Y lo
fusta.No una,muchasveces.De la publicación de la
Galatea—1.585— a la terminación del Persiles—

1616—losrasgosautobiográficosson tina constante
en suobra.Sus muchosaños en la vida soldadesca
hacenque sepa«de quepiescojea(el soldado), que
sondos:el de la necesidad,y el de los celos»; hará
deciral sacristánque

(1) Peraltas... Libro1, Cap.XVIII



«... es propio de un soldado
que es soloen los aRos viejo,
y se halla sin un cuarto,
porque ha dejado en lerdo,
imaqinar que ser puede
pretendiente de (iayferos...» ~2)

En un momentodedespecho,diceel soldado:
cSíempre escogen las mujeres
aquelloquevalemenos,
porquecxcedcsu malgusto
a cualquier merecimiento.» (9

Es lo que, afios mas tarde,ha de elevara ley
ahs&utaen & Pcri~iIes:«Al Amor, al interés y a la
Diligencia deMatrásla BuenaFortuna»Q

Cervantesredescubreen su memorialas ruinas
de supasadavida, el recuerdo. Al sacristánle ha
prestadosu capade ironía, Y lo embozaen ella,para
dejar a lii vista el esplendorsoldadescode la capa
coloraday del ingenio vivo:

c._ningnno salió de estudianteparasoldadoque
no lo fuese rol extremo,porque,cuandoseavienen
y sejuntan las fuerzasconel ingenio yel ingeniocon
las fuerzas,hacenun compuestomilagrosocon quien
Marte se alegra,la pazsesustentay la república se
engrandece»(‘). Al hablar de estetema, encuentra
Cervantesel fuegode la vida pasaday sedejacalen-
tar por él. Y le asomala lágrima dequien sabeque,
como soldado,no le quedamasque mirar haciaatras
con la sonrisaen los labios. (Como escritor, aún le
quedababastantecamino; intentaba hallar, con el
Persiles,la novelamoderno).Estemirar lascosascon
lágrimay sonrisaesel maspurohumorismo.

Tambienencontramosestehumor en El Viejo
Celoso. Temadilecto de Cervantes;su especialidad,
podríamosdecir, dentrodel estudiodel alma humana.

(2) La GuardaCuidadoso.
(3) PaTanes,II. XII.
(4) » III X.



«_. Quizá dijeraque la fuerzade los celosestan po.’
derosay tan sutil, que seentray mezcla conel cuchi-
llo de la mismamuerte,y va a buscaral almaenamo-
rada en los últimos trancesde la vida’ (3). El argu-
mentocaeplenamentedentro desu dogmáticade los
celos.Peroaquí, la miradá inteligentey el impulso
cordial alcanza tantoa D.~Lorenzacomo a Carriza-
les y a Cribtina.Comprendeque la equivocaciónha
sido de todos...y de ninguno,porque,dehaberculpa-
ble, serían los celos.Y los celosson aire. «Un miedo
dilatado y un temor no vencidofatigan masel alma
queunarepentinamuerte»(“y.

La comicidad del Vizcaino fingido estáen las
palabras. Tambienlo intenta,aunqueen menorescala,
en el Rufian viudo. Eqte tipo decomicidadestátotal-
mentelogradoen el entremés-atribuiblea Cervantes-
de Los Habladores.Las frases,cuyoenlacesebasa
solamenteen efectosacústicos,nos llevan por la pen-
dientedel absurdo;en D.~Beatriz y en RoldAn en-
contramosla máscaramecánica-lispalabrapor la pa-
labramisma y no por su contenidoideológico-que
producela risa. El enredoesbrevísimoy dinámico:
un marido intentacorregr a su mujer, habladoraim-
penitente-utilizandoa Roldán,tanhabladorcomoella
Mientras hable él, ella callará, hastaque elsilencio
seasu costumbre.

Hay comicidadde palabrasen La GuardaCui-
dadosa:

Sacr.-~Hasleenviadooba cosa?
SoId.- Suspiros, lágrimas,sollozos, parasismos,

desmayos,con toda la catervade las demostraciones
necesariasque para descubrirsu pasiónlos buenos
enamoradosusan y deben deusar en todo tiempo
y sazón.»

En este,el mascomplejode losentremeses,en-
contramostambiénla comicidaddesituacionesfísicas.

(5) Persife..U, II.
(6) » II, XVI.
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Así, la escenade la pendencia,en que «vuelveel
sota-sacristánPasillas armadoconun tapadorde ti-
naja y una espadamuy mohosa; viene con él otro
sacristán con un morrión y unavara o palo, atadoa
él un rabo de zorra». Y dice el sacristán:

* —;Ea, amigo Grajales,queeste esel turbador
de mi sociego!

(3raj. —. ‘No me pesa,sino que traigo las armas
cndebles y algo tiernas’.

Los celos han sido siempreun recursocómico
psicológico.CervantesestudiaestapasióncIa riguro-
sa y desesperadaflecha de los celos’—en todassus
obras.En los entremesestiene al Caflizares,del Vie-
jo Celoso, y al Soldadode la Guarda Cuidadosa
*iOh celos, celos! iCean mejor os llamaránduelos,
duelosb(). Así dice el Zapateroenesteúltimo.

Los celos engendracomicidad de situaciones,
tanto psicológicascomofísicas.Así,en El Viejo Celo-
so,la escenaen que seencierra Lorenzay da celos
al viejo, la entraday la salidadel galán.Y lo mismo su-
cedecon laspalabrasdel cirujanoen El Juez de los
Divorcios. En estesacaa plaza, ademasde los celos~
otrassituaciones comico-psicológicas:el matrimonio
en veje; la imcompatibilidadde caracteres,el matri-
monio por conveniencia, ladiferenciasocial; aquíse
valoriza la fuerzasatíricade suautor.

La comicidadde La Cueva de Salamancay El
Retablode las Maravillas,aunqueesdeestemismo
género,nace de situacionespsicológicasdiferentes.
En el Retablosatiriza-benevolamente,con masgracia
zumbonay alegrequeironíademoledora—lasconven-
cionessocialesy la suspicaciadel pueblo.Satirizael
alarde la flámula, el orgullo de los cristianosviejos.
Es el alborotoespiritualdel fariseoa quien demues-
tran-sofísticamente,enburla-queno es como piensa
ser, sino como piensade los demás.La comicidadse

Cfl La Guarda Cuidadosa.
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encuentramás condesadaque enningún otro, retrata
una multitud de caracterescon un rasgocomún y aP
gún otro diferencial, El rasgo comúi e~la m~aiade
la limpieza de sangre.I~1(1~ber~idoies,ad~más,Poe-
ta; Benito, mojadero~I~abe]ín,dispic~tt~.i~lorgulloso
«deex illis est» con que iiiteiiton acobardaral furriel
queapareceal final, tiene la mas alta catcgo~íacó-
mica. Es afirmación or~nllosa,aunquetaisa.Lii la re-
petición de la frase, o itcrva~escasi i cgula~es, y en
el desordenalborozodode la escena,encontramosla
mecanizaciónformal. Además,el anquilosamientodel
culto a la limpieza de sangre.Dada la hipertrofia de
esteculto, con síntomascasi mortales, Cervantesin-
tentaponer el remedio;su intención no es destructo-
ra; interesaba conservar estesentimientoen el pueblo
y en la nobleza,corno trasfondo,como &emento vital

De La Cuevade Salamancahabla 1). Emilio Co-
tardo en la Introducción a su Colecciónde Entreme-
ses.Y dice, brevemente,lo quesigue; «No estáprepa-
rado el carácterde bobocrédulo Pancracio,que al
principio del entremésaparececomo personamuy
razonable;asi resn~tnalgo inverosímil el descocode su
mujer y su criada~eY añade: «Estapartede la verdad
poéticafue mejor vista por los imitadores».Creemos-
sin adoptarpor esto el tono dogmáticadel infatigable
erudito-queno es así. No vemosla necesidadde des-
pojar a Pancraciode sueficaciahumana,de descalifi-
carlo, de convertirlo en babo.Cervantesconoce bien
el amor y conocea los enamorados.Pancraciolo es
y no concibela deslealtadde su mujer. tu entremés
sedesarrolla-yadmiramossu construcciónmagnifica-
en dos planos:el marido, enamorado, crédulo,pero
no bobo; la ninjer, quecomprendela profundacegue-
ra amorosadel espíritude sumaridoy que seaprove-
cha deestoparacumplir susfines, La comedia,la risa,
la mecanizaciónabsoluta,las hallamoscii Leonarda,en
susgestose hipócritas muestrasde amor, Presisa-
mente por el contrastede estosdos planos,tan vlsi-
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bies en alguna otra de sus obras, consigue elhumor,
al mismo tiempoque la capacidad humanade susper-
sonajes.Cervanteses maestroen concebirplanesde
puro humor; no lo consiguetan solo con detalles; más
que en éstos, se encuentra en la estructura general
de sus obras. La Cueva de Salamanca es una de
éstas,

Quizá el diferente tratamiento que da Cervantes
a cada uno de los cónyuges haya dado origen a la
confnsón de Cotarelo; el marido está tratado con hu-
mor, con lágrimas; la niujer, con la másaguda ironía,
Por esLo no creemes tampoco que sus imitadores—
entre quienes se encuentra Caideróii—Je hayan aven-
tajado. La vc~dadpoética del marido cervantino es
superior—porhumorismo y por densa humanidad—a
la de esos maridos estilizados y grotescos, totalmen-
te desprovistos de eficacia humana, de categoría vital,
a quienes nos acostumbraron los entremesistas pos-
teriores. Ll enredo lleva consigo mismo la moraleja:
los burladores quedan burlados por obra de la gracia
y malicia del colegial apicarado.

El Dragoncillo, de Calderón, nos presenta la
misma trama, pero sus personajes están desvitaliza~
dos, desvirtuados. En Cervantes son hunianísinios. Y
estaes la diferencia esencial.

Perolo más admirable en estos ~ntremesesde
Cervanteses la vida poéticaque diú su autor a los
personajes.No hay uno de ellos que no respire vida
y verdad, Son fuego y aire. Son intangibles, como
nuestro espíritu.Tienenpersonalidadsustantiva,enér-
gica; si intentamosrecogerlosen un molde,encerrar-
los en unaslíneas,el molde cruje y se rompe; las
líneas nos pareceninsuficientesy muertas;no pode-
mos recogery ligar a la misma vida; se nos escapa
como humo, como aire de poesía.

Angel SánchezRivero, en un ensayopublicado
en la Revistade Occidente, contraponela unidad de
la Divina Comedia a la unidad del Quijote; son dos
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distintos tipos de unidad; en la Comediaes unidad
arquitectónica, en el Quijote es unidadvItal Aptique-
nios estosconceptosa los entremeses, aunque—-cla-
ro está—sinla pretensiónde hallar en ellos la gran-
dezaideológicade estasdosobras. En cuantoa uni-
dad arquitecWnica,los entremesesestán concebidos
y or~aizadosCOfl técnicaperfecta,con planos armó-
nicos, con líneapura y dibujo nítido y claro, En eUos
no falta ni sobraun rasgode técnicaescénica.Y sø~
bre estabasesurgela poesía.(8)

Su técnica,su arte de a composiciónsu usidad,
essuperiora los deQuiñonesde Benavente.En cuan
to a la vida, tienen los entremesestantafuerzade
acción,tanto dinamismo, tanto poderpoéticoy evo-
cativo, que no podríamosencerradosen nuestras
palabras.La Vida discurreen los entremesescon su
graciaperpétua,con susonrisao con sumueca.Con
~oqucs evísimos, como quienmodelaen lacre, Cer-
vantesnos datoda su hondura psicoiógica. Si parti-
mos de que a mimosises basede todamaniíestación
artística, hemos de conveniren queestamanifesta-
ción puedeser puramenteexterna. Pero esta liniita-
cióri externaes un recipienlede vida, ya vacío, o lle-
no. Cervantes lo coima; los entremesistasposterio-
resno quierenpasardel exterior; otorganvida enmuy
pocoscasos.Quiñoneslo logra en algunode lossu-
yos; pero jamáslogra hacerlo como Cervantes,sin
el másleve íallo. Suspersonajesviven por si mismos,
independientemente,puesto queel autor logró darles
esabelleza misteriosae incognoscibleque tiene la
Vida humana:también tienen los entremesesunidad
interna. Sus personajesson sencillos a la Vez que
compiejísimos,como todo a humano,Y no solamente
hay en los entremesesVida indivídual. Cervantesha
captadola Vida social y sus redessubterráneas.Sus

(8) «Este pobre versificador, cansado es un mago», dice Savj
López habI~w1odel Pedrode Urdemalas.
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personajessemuevencon todanaturalidaden la es-
cena Y sobreestavida, un picantee irónico batir de
alas. La ironfa, agilidad mental, sutileza, Va quedando
entrelas líneas,forma parte de la carney de la san-
grede los personajes;secuelapor todaslas rendijas
y vWe,como vivenellos, conagilidad y donaire.

Los e~~rem~sistassuelen mplear,por lo regular,
un reducidisimo numerodepersonajes—decuatroa
cinco—, incluso Quiñones.Cervantessuele emplear
de diez a docey aún superaestenúmeroen el Reta-
blo de lasMaraviilas;el entr’mésccmienzalentamen-
te1 con pocos personajes,pero,de pronto,unchispa-
zo y surgelo colectivo, el bullicio, la vida misma,an-
te nuestrosojos asombradosY ningunosobra.To-
dostienensu razón deser; todos, aún los secunda-
rios, tienen algoqua decirnos.Son términos deuna
ecuacióncon un valor propio, independiente,y con
una misión quecumplir dentro del entremés.Todos
esténsujetosa unalínea melódica.A veces,comoen
el Quijote, asomael contrapunto.Véasela Cuevade
Salamanca,consu dobleplano, consuparalelismo. Y
la Guardacuidadosa.Y el Retablode las Maravillas.
Los entremesesestáncompuestoscon un rigor táctil-
co ~ueprobablementeno enccnlraremosen otra obra
de Cervantes.En el Quijote, le falta la técnica dela
novela.En el Persiles, vemosa cadainstartesupre-
ocupaciónpor encontrarsolucióna esteproblema.El
falso Periandro—Persiles—se encargadedecirnoslo
en los capítulosen quenarrasuviday aventurasante
el rey Policarpoy suscompañeros.Pero,aunquees-
ta novelamarqueel puntomásalto desusmeditacio-
nestécnicas,tambiénle falla.Enlos entremeses jamás
decae,como tampoco enla novelacorta.Estas obras
tienen un rigor lógico—técnico—inigualable.Y entre
tanto rigor, sobreestepentágramatécnico, una ex-
plosión devida,debuen sentidoy de limitación bus-
cada. En la Elección de los Alcaldesde Daganzo,
despuésde la criticasocialde los primeros momen-



60

tos, selevantala Voz profundade Pedrode la Rana,
paraexplicarsuconceptode la autoridady la justicia,
un conceptoquehuye de la abstracción,para refu-
giarseen la concreción, más humana, más inteligible.
En estosversosseencierratodala vida de Cervan-
tes, sucárceldeSevilla, su prisiónde Valladolid, sus
procesos.Aquí estáencerrado todosu conocimiento
de lasarbitrariedadesjudiciales.Perono es unaque-
ja; essólo un deseodehombredebuensentido:

«YVunca deshonrarla al miserable
que ante mlle trajesen sus delitos:
que suele lastimar una palabra
de un juez arrojado, de afrentosa,
mucho más que lástima su sentencia
aunque en ella se intime cruel castigo.
YVo es bien que el poder quite la crianza..)

Y, en ElJuezde los Divorcios, la queja humanísi~
ma deun marido:

c-• Ves lo peor, seflor juez, que quiere que, a
trueco de la fidelidad que me Ruarda1 le sufra y
disimule millares de millares de impertinencias y
desabrimientos que tiene...»

Y así, entre rasgoy rasgodesupremagracia,el
sentidodel sufrimiento.Sobretodo esto,el soplo má-
gicode la vida, el dinamismo, la facultadadivininato-
ria de posibilidadestécnicasdegranmovimientoque
sólo sehanllevado a efectoenel teatromodernísimo
de EugenioO’Neill. Jamáscae en la trivialidad; su
humor lo vivica todo. En ciertos momentosde duda
acercadel trato queha dedarasu personaje,entre
la comediay la vida, Cervantesseinclina del ladode
ésta.En El Rufián Viudo, Trampagoscomienzasien-
do un personajede aguafuerte goyesco;semueve
mecánicamente y obedecea los convencionalismos;
seenvuelveensu capuz de bayeta y se disponea
recibir a susamigos.Aparecenla Repulida, la Pizpi-
tay la Mostrenca,acompañadasde Juan Claros;y
el entremésdel viudo acabaen baile; baila Trampa-
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gos, ya escogida nueva mujer. Es la sátira de los con-
vencionalismos, pero también—ysobre todo—, es el
triunfo de la vida. Apenas ha entrado en escena la
Repulida,con su empujevivificador, sale el conven-
cionalismohueco, el capuz, que un mome:to antes
estuvolleno de recuerdos, haciala casa de empeños.
Y así, la convencional bayeta sirve a la vida. Por el
mismo modo,en el Retablo: conservarla vida y no su
máscara.

Elle F~ure,hablando del Quijote, dice así: «Tal
cual es, con sus incomparables cualidades, con sus
defectos y sus enonnes deficiencias, su aristocratis-
mo imperturbable aún en los instantes mástriviales,
e’a mezcla constante de truculento realismo y asom-
brosa fantasía.., este libro aparece envuelto en una
atmósfera única: Humanidad». (9) Es esto,exactamen-
te, lo que parece más importante en los entremeses.
La atmósfera humana, el cálido ambiente de vida que
transpiran; esto es, la magia, el «dnende.—tan caro a
Lorca— de la obra cervantina. Su poder de creación
de humanidades sustantivas,—no quiere decir Patrón
humano, ya que implica :norma adaptable a cualquier
caso—se manifiesta en un caso excelso: en Cipión y
Berganza. Podrán morfológicamente, ser perros, pero
no podemos dejar de reconocer que son hombres, in-
dividualizados, con su carácter propio. ((0) Y estos
hombres y estas mujeres de los entremeses son hom-
bres y mujeres nacidos de la nada, diríamos que de
un mágico soplo. No por copia de la realidad, sino por
laboreo intelectual de cuanto de real o irreal vió Cer
vantes en su vida.

También podrlamos llamar a los entremeses, co-
mo a las novelas cortas, ejempleres. Todos nos ofre-
cen una cantidad enorme cte probleula3-- resueltos,

(9) Faure, Elle: Cervantes,Cuadernos literarios.Li Lectura
MadrId. 1920.

(10) Cfi. ¡caza. [‘rol, GalasBarbaditoCias.Cast. La Lectura.
Madrid



unos; otrospor resolver—de intensaactualidad,To-
dos espoleannuestraimaginación;en unos,sugierela
solución; resuelveotros su relación directa con la
vida. Cervantesh8 logradodarnos,en todo momento,
una impresióntotal de la vida, en su pienísimacom-
plejidad; unas vecesnos da un cuadro completo;
otras, se contentacon la rica sugerencia.Pero siem-
pre,aún en el cuadro al parecermás insignil~icante,
nosda la vida en su multiplicidad y ~u sencillez,en

su poderosoaliento poético, en su pirueta macabra,
con la profundidadde sus intenciones.A estosentre-
mesespodemosaplicar lo quedice Lope en su Arte
Nuevo.

«Entonces eran nifras ¡as comedias..»

Lope lo aplicabaen cuanto a la extensión; nos-
otros,no; decimoscomediasniñas a los entremeses,
por su graciaetéreay por su capacidadde ilusiones;
no sólo corno futuro, sino comopresente.

M.~Luisa Caturl~’,en su e Arte de épocasincier-
tas », opone el románico al barroco,en los distintos
papelesque en ellos jueganla luz y as sombras;en
el románico,la luz tiene unaexistenciacn1pl�tamen~
te independientede la sombra,pero siempre con un
predominiode ésta.En el barroco,la sonibraesniera
consecuenciade l~luz, del excesode luz; la smbra
Vive de ella y paraella, para la luz ce~ador~.En el
arterenacentista,la mesura se impone; la luz y las
sombrashacenlibre juego.Tienen existencia sustan-
tiva, pero estánligadasla una a la otra. Es el claro-
obscuro.Es problemade luz.

En el arle de Lope (le Rueda podemosapreciar
esta libertad de luces y scmbrasque caracterizaal
románico;suspersonajesno tienenflexibilidad, están
hechos de rectas y ángulos;~onluz o sombra,sin
complicacionesde ningunaespecie; aveces,un per-
sonaje—luz, alegría;el Avellanedadel paso2’°—está
brutalmentecontrapuestoal personajede la sombra:
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Salcedo.La burla y la Muerte pasean de la mano.
No hay gradaciones.Y de estadesigualdad,la risa.
En el pasoséptimo, la sombra domina; no existela
luz; llora Menciguela y seenfurecenlos padres.La
irraciona~idadde éstos—sombra—produceel clamor
tisueflo.

En los entremesescervantinoshay una mesura,
un arle de gradaciones (le claroscuro, un juego de
distmtuspianosque se entrecruzan. Ni luz que hiera
ni sombra que haga cantar para olvidar el miedo. To-
do se desen~ueivedentro de unos límites estrechos,
corno la ~‘ida.Los personajesno llegan jamás a la ca-
ricatura plena; ni por sátira, ni por ironía, Ni sobre—
humano~, ni mfrahumanos:en todos resplandece su
exceka humanidad. No encontraremos en ellos, como
en el ~ui(ote, seres descalificados. Siempre la aurea
mediocritas. Ningún personaje4pierde su humanidad,
para favorecer en la e~cenaa su uptlc5to. En La Guar-
da Cui~dadosa,——norma,teoría, compendio y cumbre
de los entremeses —~ los dos nm~ntes~tán, ante Cris-
tina, en la misma situación; sus defoctos están com-
pensados por sus virtudes; rtmbo~son gallardos y
galanes. Tienen imaginación y vigor; el amor es tan
poderosoen unocomoen otro. El soldado esbrillan-
te en su arreo; el sacristán en suscampanas.Su vita-
lidad es la misma. Están tratados con la mayor nie—
sara: tienen la misma eíicacia humana. La elección de
Cristinica no podrá basarse en razones. Sólo será el
porque sí de siempre,el capricho.

«Siempreescosenlas mujeres
aquello que vale menos.

dirá el soldadocomocompensación,
En La Burla del Talego,de Franciscode Castro,

encontramosel mismo euredo. Estamosen pleno ba-
rroco, con luz a randales, con brillantez sin tasa, Las
sombrasexistenen funciónde la luz. El héroe,el per-
sonaje de la forturn~,está hipertrofiado; le sobran
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cualidadesque faltarán asu enemigo. El héroeha de
tenersolamentecualidadespositivas; e~antihéroe—
despojandoa esta palabrade su sentido pfandeliano
—esprofundamentenegativo. La gallardíasoldades-
ca ha sido sustituidapor la decrepitud,Ja ausencia de
eficacia humana. Al desaparecerla igualdaddecon-
diciones,desaparecetodo el aspectohumanodel en-
tremés. Ya no hay pugna posible; ni Cristinicapo-
drá elegir. ni el vejete quejarsede Ja elección.

Algo parecidopodríamoshacercon el Retablo y
su homónimode Quiñonesde Benavente.Aquí ha si-
do cambiado �1fundamentode la vísibilidaddel reta.
~lo; de problemaarrastrado,insoluble,se ha conver-
tido en problemamomentáneo;ya no es la limpieza
de sangre,sino el comportamientode lasmujeres.(11)

El problema insoluble, hondamentehumano,prin-
cipio esencial de la Vanidad en el siglo de oro, el
orgullo de la limpieza desangre,ha pasado a serun
problemaperfectamentecapazde solución, según el
principio del honor, como vemosen Calderóny Tirso.

En muchoscasos,la descalificaciónbarrocadeun
personajeno lleva consigo la sobrecalificación del
contrario; en todo caso,un aumentonumérico, de
cantidad,no de calidad.Así, en El marido flemático,
de Quiñone; en La Cueva de Salamancavemos la
mesura hasta en el mismo engaño.En Qúiñonesha
desaparecidotodo; el marido esun vejete, consenti-
dor y negociante; el sacristánburladoya no es sa-
cristán: es, como diceen las acotaciones,((todoslos
hombresde la compañía».Los personajesson meras
entelequias,máquinas; han perdidotoda noblezaes-
cénica, toda graciahumana.Son muñecosde guarda-
rropía. Zapatanga,de Quiñones,tambiénesuna ré-
plica burda del Rufián Viudo. Este,personajecentral
en el tema cervantino,ha pasadoasegundafila. Qui~
ñones intentóúnicamenteunaescenade costumbres

(II) Igual que en El CondeLucanos.



Las riñas verbalesde las mujeres—origen derisa,
pero no de sonrisa—han suplantado en el entremés
al problema del hombre que se encuentra, de pronto,
sólo y socialrnentc abierto a todos los vientos de la
rosa. El entremésde Cervantespresentael Vivaz y
rápido enraizamiento del hombre brutalmentedes-
arraigado. En Quifiones, el problema no existe, pues
no lo supo ver.

Los entremesistasposterioresa Cervantesno in-
tentan darvida a sus personajes;solamentebuscan
la risa del público, como Rueda;no aspiran más que
al chiste circunstancial, que hoy ha perdido su cir-
cunstancia.Dominan tambiénla técnicateatral~pero
hanperdido el buengusto, la mesura, el donairey la
gentilezade Cervantes,
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Por B. BONNET.

LA LEYENDA DE SILVA.

La real cédulade 6 de junio de 1486, expedida
por Enrique IV y aceptadapor Portugal,dió fin a las
hostilidadesde lusitanosy españolesen las Canarias.

Despuésde esa paz seríacuandoseefectuóel
matrimonio de Diego de Silva con doña María de
Ayala, cuya belleza tanto alaban las crónicas (i).

Terminadoslos festejosde las bodas,fué cuandoDie-

(1) Dice Galindo: Los portugueses andaban en e8ta guerra muy
descontentos y procuraban con Diego de Silva los tornase a sus casas,
en el reino de Portugal. y se contentase cori lo hecho. Y así entendido
por Diego de f-1errer~,el disgusto que tenían procuró hacer paces con
el Guanarteme de Gáldar, y se embarcó, y vino a Lanzarote, donde
fueron hechos de nuevo muchos regocijos y fiestas a Diego de Silva,
y le fué entregada su esposa, doi~aMaria de Ayala Sarmiento, con
mucho oro esc!avos moros y moras esclavas, con mucho ámbar, para
su servicio, y se embarcaron, y llegaron a [‘orrugal en la ciudad de
Lisboa, donde fué recibido del rey y de todos sus (leudos con grandes
fiestas y regocijos que se le hicieron. y a dolía María de Ayala su es-
posa.... .f-Ii~toriade la conquista de las siete islas de Gran Cana-
ria» (Lib. l~cap. XXVI.)



go de Herrerapropuso asu yernoun desembarcoen
Gran Canariacon objeto de quebrantarel poderde
aquellos naturales, y a la vez indemnizarsede las p~r-
didas ocasionadaspor los portugueses.Como puede
deducirse, esta expedición era decarácterprivado.

Según algunos autores,las fuerzas de Silva as-
cendían a 800 infantes y 100 caballos, mientras que
la de Herrera solamenteeran de 500 hombres: en
total, 1.400 soldados.La huestedesembarcópor el
puerto de Gando, cuyatorre les servíade punto de
apoyoen caso de un reVés, y desdeallí partieron al
interior de la isla. El cronistaAbreu Galindo describe
el sucesodel siguientemodo:

«Los canarios siempreestabancon aviso y cui-
dado,vistos los navíosse juntaronen muybrevegran
cantidadde ellos en grandes cuadrillas y con mucho
ánimoy deliberaciónde morir, dieron sobrelos cris-
tianospor muchaspartes, detal maneraque porser
la tierra ásperay montuosales convino a Diego de
Herreray Diego de Silva retraersea un cerrojunto
a la mar, y allí hacerse fuertes,lo que sehizo con
pérdidade muchoscristianospor quelos canarioses-
tabanpertrechadosde muchas armas quehabíanto-
madoy recogidoa los queiban a hacer entradasen
la Isla, y con muy buenas armasde la propia tierra,
comodardos y piedras,y tarjasqueerancomo rode-
las, con que seamparabany defendíancon gran lige-
reza...~

CreyendoHerreraque todas las fuerzas dela
isla habían acudido hacia aquella parte, deterrninó
acometer porla otra banda,o seael poblado deGál-
dar, para lo cual dispusoque Diego de Silva fuese
con trescarabelasy doscientoshombres, acompaña-
do de JuanMayor y Guillén Castellano,comointér-
pretesy entendidosademásen las entradasy asaltos
a lasislas.

Aquí comienza la leyenda. Veamoscómo na-
rra el hecho el manuscrito más antiguo que cono-
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cemos o sea la «Crónica Matritense» (‘). Dice
así:

Y el Diego de Silua... tomó duçientoshombres
y embarcóse con ellos en dos naulos y saltaronen El
Bañadero, de noche, con la luna, y dió en los cana-
dos al rromper del alua, diziendo en ellos: Santiago!,
porque como los tomaron de sobresalto, ponían tierra
en medio y se jcntaron hasta seisçientos hombres
y boluieron sobre los christianos con tanto ympitu y
braueza, que les combino entrarse en vn sercado que
estaua a vn canto del lugar, a la parte doi~desale el
Sol, el qual era como vna gran plaza y rredondo de
dos tapias en alto, y la pared ancha de giandes pie-
dras. Tenía dos entradas, frontero la vna de la otra,
y en este lugar hacían justiçia de los malhechores. Y
teniéndolos allí çercados, dezianles que se diesen,
pues que sus pecados los aulan traydo allí a morir..

‘Y el Diego de Silba, que no estaua en rrendir-
se, mandóles dezir que biniese el más principal delIos
a dar con él asiento y conzierto; donde no que sus
vidas aufan de comprar muy caras. Y hallándose allí
el Guadarteme, su Rey, bino a hablar, y el capitán
Silua le combenció a ‘condo’erse dél y de su gente,
y díxole el Rey: .Ya uds, Silua, que os tengo en este
çercado y que no podéis escapar; mas no quiero mi-
rar a que me auéis tenido en poco, ni a el daño que en
mi gente auéis hecho; solamente quiero que lleuéis
que contar a quien os envió, la bondad que en mí
aSís hallado. Dadme fee y palabra de seguridad, que
yo consentiré de ponerme en vuestro poder sin que
los míos lo sepan, y pub)icad que me mataréis si no
os dexan yr a embarcar, que ellos os dexarán yr.»

‘Y el Silua le dió las graçias y hizo la promesa
de toda seguridad, y assí se pusso en su poder. Lo
qual bisto por los canarios que allí estauan, ynorando
el caso, con gtan braueza entrauan en el çercado,

(9) ob.cli. cap.ibideni.



echandomuchas lanzasy piedras ael capitány a su
gente,y su Rey selo estornómandándolesen altasbo~
zes queseszaseny se apartasen, quesoltarlo querían
y darle rregenesen seguridadque los dexasenem-
barcar; y assíçeszarony se apartarony tomaronlos
rregenes.Y luego el Rey los sacódel sercadoy los
llenó a los naufos,desendi~ndolosde vna sierra muy
agra,la qual ahora se llama «el puerto de Diego SiIua~,
y los embarcó en los nauíos, y el Guadartemese bo-
luió a los suyos y alargaron los rrexenes,sin sauer
los canariosla bondadquesu Reyauía vsadocon los
nuestros))(3),

Hastaaquí la Crónica. Si examinamossu conte-
nido vemos queseñalasimplementela rendicióndel
jefe lusitano,de la cual si suprimimos la voluntaria
prisión del Guanartenie,hecho del todo inverosímil,
nadaencontramosextraordinario.

Peroes en Sedeñodondese advierteno sólo la
activa intervención del Guanartemea favor de los
cristianos,sino la introducciónde nuevos incrementos
legendarioselaborados a travésdel tiempo(unoscua-
renta añoso más). a saber:la co1aboraciónde una
canariallamadaMaría Tazirga que favorece aSilva
y a los suyos; el bautismodel Guanarteme, yla con-
jura de los noblescontra su Reypor entenderqueha-
bía dejadoescaparsin castigo alos invasores.Todos
estos elementos se añadenal relato primitivo. Veá-
moslo:

María Tazirga la canaria.—DiceSedeño: ‘Es-
tuvieron allí (Silva y su gente)un día y dosnoches,y
como se viesen sin esperanzade socorro y que los
enemigosy su furia crecíade cadadía, encomendán-
dosea Dios los socorriódestamanera.Había en es-
te pueblo unamu~~ercriada de Guanartemequehabía
sido presa por los cristianosy tornádosc cristiana

(3) Millares Carlo: «Una Crónicaprimitiva de la conquistade
Gran Canaria».(Cap,III), puhlic~daen «EL Museo Canario» núm5.
(enero~marzo1935.)
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llamada María Tazirga (Á), Esta sabíaambaslen-
guas,y Hegaridoondelos cristianosla pudiesenoir,
cantandoles dijo que no tenían otroremedioparaes-
caparcon vida SiflO ponerset<ti manos del(inanarte-
me, y que fuesenciertosque no recibirían daño nin-
guno. Diego de Silva le encomendóque lo tratara,y
que corno el Guanarternediese su palabraellos se
pon(lrídn ensu poder.»

Li convenio-—-eComo María Tazirga Viniese en
secretoa el Guanartemey le trataselo que loscris-
tianos querían, llevado de susangrey bondadle dijo
que les dijese que no hiciesenlo que teníanacordado,
por estar los canarios tan indignados contra ellos,
mas que ~l se pondríaa son de hablarcon Diego de
Silva de medios,y que los cristianos arremetiesen a
~l, y que lo prendiesen,y que porsu resgate les da-
rían libertad; lo cual se hizo asíy presoel Guanarte-
me por los cristianos,los canariosvinieron a gran fu
ria a libertar a suRey, el cual les dió Vocesestuvie-
sen quedos,no fuesencausaque los cristianoslo ma-
tasen, yque tratasende paz y de sil resgate,el cual
se contentóde dejarlos ir libres hastaestaren sus
navíos.»

El bautismo.--- «Fechoesto, el Guanartemellevó
consigoa el Diego de Silva y los hombres principa-
les de su compañía,y los demáshizo aposentaren el
pueblo donde fueronregaladosde los quepodían,y
aquella noche el Guadarteniese bautizó siendosu
padrino Diego de Silva, y lo bateó y puso nombre
Fernando, yde allí le llamaron (luanartemeel Bue-
no, a diferenciade un sobrino que (lespu~sde muer-

(4) Aunque el cronista Sedeñonos dice que Tazirga era criada
dei Guanarteme de Gáldar, vemosqueAbreu Galindo,por el contrario,
afirma que era pariente de aquel rey, y por esoViera y Clavijo escri-
be que erauna princesade la familia real, devuelta a sus padres por
rescate de cristi~nos. Por último, el historiador Castillo afiima que
fué cautivada cuando la prisión de 1 enesoyaa quien servíacomo aya,
volviendo con su ama al canje de los rehenes de a torre de Gando,
quedandoen Uanaria «para otra ocasión que Dios la reservabn~,dice
que fiié la salvaciónde Silva y los suyos.Sosasiguea Sedeño.
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to (aquél) tomó su nombre, como más adelante se
dirá.’

Recelode traición ehidalguía canaria, Otro
día por la mañanaDiego de Silva se quiso ir a sus
navíos y el (iuanarteiiie ~uécon ~l y todos los cana-
rios que le acompañaban,,y fueron a un risco alto
queestabajunto, digo, sobre la mar, que entonces
no podían bien descendirpor él los cristianospen-
sandoque los traíana despeñarcon muchaslágrimas
comenzarona quejarseque les Íaltahancon la verdad,
que alos canariosera cosade mucha afrenta. Visto
por el Guanartemeel temor cte Silva y los SUyOS, to-
niándolepor la mano y mandandoa los suyos hicie-
sen lo mismo con los otros cristianos,los bajaronhas-
ta la playa de la mar, y de allí se fueron a susnavíos
sin recebirningún enojode los de la Isla (~),donde
Diego de Silva envió a su ahijado un capellarde gra-

y una espadaplateaday otras ropas.))
La conjura—aPuescomo los canariosvieron que

(iuanartemehabía libertadolos cristianosque tenían
a tiempo de no escaparninguno,sospecharonqueera
cristianoy determinaronde matarlo, y paraello es-
condieron ciertas armas de que ellos comunmente
usabanen la casa dondeel Guanartemeentrabacon
ellos a Consejo( ). Esta conjuraciónno fué secreta,

(5; En los autores que narran este suceso encontramosdiscre
pandas que demuestran descuido en la trati~~cripciónde la fuente pr
mitiva. Así, Sedeño dice que el (iuanarteme tomó a Silva de la mano
para ayudarle a descender, disponiendo que los deuid~hicieran lo mis-
mo con las tropas cristianas (cap. lv). Ahr~u (ialndo escribe que el
Guanarteme invitó a Silva para que se asiese de la falda de su tamarco
(lib. 1, cap. 26); Viera y Clavijo, que le presentó el híaLo ai jefe lusita-
no para que se apoyase (tui 1 lib cap Ib); por diurno, Castulio afir-
ma que bajaron la cuesta shrazudu~(lib. 1, cap .31’. ~osa, como ya diji-
mos, sigue a Sedcóo.

(6) Viera y Clavijo (Irainatiza e~tepasaje, tispiréndose en la
‘Crónica Lagunense’ . ()igáfflo~le: ‘El (iuaiortemc, anticipéndose a
los (iuayres que iban legalidu a a asauuhi~a, les iba preguntando:

En donde has escondioo tu iuu~ado~Levéntale del suelo, y da la
muerte a tu Principe Esie caracuer de grandeza y de bondad desar-
mó la rebeldía de los (ialdaruses, e lizo en ellos tanta impresión, que
echóndose todos a sus pies le p~d:cronperdón avergonzados, gracia
que él no estaba lejos de concederles. Tenesor Setuidan mereció desde
entonces que todos le diesen el epíteto de (iuadarteme el Bueno.’
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y sabidopor Guanartemeno por esodejó de ir a su
ayuntamientoy así como iban entrando los cana-
rios les preguntabapor su magido (sic) que era
como espada, y les hacíala sacasendebajode la hoja
de pino de quecubríanel suelode la casa,como(hoy)
se hacede juncia, y sacándolale reprehendíay aver-
gonzabala traición y perdonaba,con quesehizo más
amadoque de antes10 era delos suyos.»

A estosincrementosde la leyendase agregó otro
en épocamuy posterior a los cronistasprimitivos de
la conquista. Esfaamplificación fué sin dudacom-
puestarara corresponder ala deudade gratitudcon-
traída porDiego de Silva con el Guanartemeal sal-
varle la vida. Veamosel relato conservadopor Abreu
Galiii do:

«No enib&gante lo sucedido (a Silva) quiso Die-
go de Herrera tornar aprobarVentura,y poniendo
en ordensu gentecomenzóa entrar la tierra.Los ca-
nariostambiénestabanen suscuadrillas,y acometie-
ron valerosamentea los cristianos, donde hubo una
brava peleaen quemurieron muchosde ambaspai-
tes, y los canariosse fueron retrayendo,y deestere-
encuentrofueron presosmuchoscanarios,ijentre ellos
el Guanartemede Guldar, y Maninidra; y recorri-
dos los presosy vueltosal real; como Diego de Sil-
va conocióal Guanarteme,teniendo memoria de la
buenaobra que le había hecho de no matarlo antes
dadolibertad, pidió a su suegro Diegode Herrerale
hiciesetriercedde dárselo, aunque pesadamente se
lo dió, al cual dió luego libertad, regalándololo más
quepudo, y le dió una marlota de grana,y un bone-
te, y una toca morisca, con que sefué a Gáldarmuy
contento.»

Tales son los incrementosde la narraciónprimiti-
va. «La Crónica Matritense» describeel hechosin de-
talles: no essino un revés de las armasportuguesas,
al queconcedeescasovalor. Por el contrario,la cró-
nica atribuidaaSedeñosecomplaceen añadiry ador-



nar el sucesocon gran número de circunstanciasfa-
vorablesa los cristianos. De esta Crónica y de la
Lagunense»que la copia, pasa a todos los historia-

dores regionales hasta nuestrosdías. Por último,
Abreu Galindo recogeotra leycnd~,fraguadaen épo-
ca posterioral Sedeño,en 1a que Sdva devuelve la
libertad al Guanartemeaprisionadopor las tropasde
Diego de Herrera.A travésde cronistasehistoriado-
res asistimos a la paulatinaamplificaciéndel relato.

TRANSPLANTACION DE LEYENDAS

Para comprender cómo se forma la leyendade
Silva hemosde estudiarel transportede narraciones
quese observaen la historia de estasislas. Esecam-
bio o infiltración de leyendas es de lugar, de tiem-
po y protagonista pero conservandoel fondo que
siemprees el mismo.Esto no sólo ocurrecon relatos
legendariospropiosde las islas; tambiénsehan adap-
tado las tradicionesnacionalesy las de la conquista
de América.Estudiaremosa continuacióncadaunade
estastresclases.

Leyendascastellanas.~-Enla batalla de Acen-
tejo dice el P. Espinosarefiriéndoseal generalLugo:
«Tambiénle valió al Governador ayertrocadola ves-
tidu~ay tragecon un soldado,y entrar en la batalla
disfrazado, que también quedaraen el campocomo
los demás.Porquecomo antes de la batalla le avían
los naturalesvisto, luego que secomenzóle busca-
ron, y al desdichadoqueavía trocadola ropa con él
lo acabaronluego pensandoque erael Governador...»
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El poetaViana afirma en su poemaque se llama-
ba el soldadoPedroMayor (7), en lo que le sigue
Núñez de laPeña: «Traía el general don Alonso de
Lugo un vestidoencarnado,y por que era conocido
por la librea entrelodos, a él acudían masenemigos
o para matarle o prenderle; estando algo apar-
tadode los que peleabanun gran soldado llamado
Pedro Alaijor a instancia y ruegosuyo, le hizo des-
tiudar el ropón encarnado,que eraa hechura de los
que hoy llamamos justacores,y el PedroMayor se
quitó el suyo de paño azul,y selo Vistió el general,y
él se vistió el encarnadoal envés,con quetrocaron
queriendo este soldado ponerse al peligro por Ii-
brar asu general, y que no fuese conocidopor el
fraç~e.

Esta acción detrocarLugo susvestiduraslor las
de un soldado,estácalcadaen el siguientepasajede
nuestrahistoria nacional.Habiéndoseconfabuladolos
magnatespara darmuerte a don JuanII cte Castilla,
libróle el conde de Rihadeo que, disfrazándoseccn
las vestidurasdel monarca, se entr ~ó a los conjura-
dosquienesle cosierona puñaladas.En recuerdode
este trágico suceso,los Reyesregalabantodos los
añosa los descendientesdel heroico conde, que hoy
son los ~ctcalesduquesde Híjar, el traje que Visten
el día de la Epifania, que fuéel de la inmolaciónvo-
luntaria del generosoy leal magnatequedió su vida
por salvar la del Rey.

Viana aprovechade la historia de EspañElc!~a1tt~s
episodiosestimaconvenientespara realzarlos hechos

(7) Viana pone en boca de Pedro Mayor estas palabras:«In-
victo general,esa librea— Que os cubre el fino arnéscon lo encar-
nado—Conoceel enemigo que desea—lomur venganzaen vos deter,
minado Y por quesu intenciónfrustrada sea--Uonniigola trocad-
seréacertado;—[ornad la mía y m~pondréla vuestra- Por el envés,
que otro color demuestra~ Viera nos dice que esu~soldaaotuvo la
gloria »demorir en lugarde sugefe u manosde diez guanches,no sin
antes haberhechosentirsu muertea cuatro de ellosquedejó malhe-
ridos en el campo.»Ni Viana ni Núñezde la Peñaseñalanci hechode
la muertede esoscuatro guanches.
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quedescribe.Núñezde la Peña los incorporaen su
«Conquista»comoVeremosa continuación:

(<Viendo el generalla gran matanzaquelos guan-
ches en los suyos hacíany que parecía imposible
quedarningunocon Vida, se hincó de rodillasy levan
tó los ojos al cielo, y con las manos puestas pidió a
Dios nuestro señormisericordia,que aplacasesu ira,
que los librase de aquella bárbaragente; al mismo
tiempo quehizo esta devotasúplicase obscurecieron
los ci&os con grandesnublados,saliendode ellos re-
lámpagos,con tan terribles truenos quehacíantem-
blar la tierra, y dicen Viana (8) y otros autores que
fué aparecidoen el aire un hombrearmado,rodeado
de un resplandorcomo una llama de fuego,y queera
el arcángelSanMiguel, devotodel general.Con esta
visión y terremotos, los guanchesamedrentados se
fueron de allí dejando a los españolesentre tanta
mortandad..»

El fondo de este relatopodemosidentificarlo con
dos leyendas castellanasde diversaépoca y que el
poeta suelda en una sola La primera, o seala tem-
pestad,pertenecea la batalla de Covadonga,en que
una furiosatormentadesordenólastropasdeAlkamah
precisándolea retirarse,quedandola victoria por don
P&ayo; y la segundaestá calcadaen la batalla de
Clavijo, dondelos cristianos al frente de Ordoilo 1
vieron en los aires y cabalgandoen blancocorcelal
apóstolSantiago,declaradodespués patrónde Espa-
ña. Viana buscóla paridadcon el arcángel San Mi-
guel, patronode Tenerife,e introdujoen su poemala
eyenda.

(8) Viana e~cribede estabatalla: «Los cielos se oscureceny al-
borotan — Haciendosentimiento de su lástima, — El tiempo serevuelve
y acelera,—Yentupecenlas nubes los t~ublacios-~Luminosos reldmpa-
gos se muestraii,—Truenos resuenan con notableespanto,—Cones-
truendos horribles y alborotos, —y afirm n muchos, pero yo lo cuento.
—Que una figura apar~cióen el aire—de un hombre armadoen vivo
fuegoardiendo,—Y que tembló la tierra largo espacio...» (Canto 8.°).
«La verdad es,escribeViera y Clavijo, que los pocos cristianosque
se salvaron de estabatalla, no consiguieronretitarse sino por una es-
pecie de prodigio.»
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Leyendas americanas.—Desucesos ocurridos en
América tenemos algunos intercalados en nuestra his-
toria regional. Veamos algunos:

El P. Las Casas narra el siguiente pasaje corres-
pondiente al segundo Viaje de Colón: «Entre tanto—
dice—envió el Almirante cuarenta hombres que en-
trasen en la tierra a especularla, y tornaron otro día
con diez mujeres y tres muchachos; la una era la se-
ñora del pueblo, y por ventura de toda la isla, que
cuandola tomó un canario que el Almirante allí
llevaba,corría tanto que no parecía sino un gamo, la
cual, Viendo que la alcanzaba, vuelve a él como un
perro rabioso y abrázalo y da con él en el suelo, y si
no acudieran cristianos lo ahogara...» (9),

Veamos la correspondencia de ese hecho en nues-
tra historia. Dejemos que hable Abreu Galindo:

«Tornaron los herreí’íos a Venir a saltear a la
Palma, y dieron salto en el término de Adirane, se-
ñorío de Mayantigo que ahora dicen Los Llanos; Vinie-
ron a dar con una Palmera que se llamaba Guayán-
fana (10) de grande ánimo y gran cuerpo que parecía
gigante, y muger de estremada blancura, la cual co-
mo los cristianos la cercaron peleó con ellos lo que pu-
do, y viéndose acosada envistió con un cristiano y lo-
mdndolodebajo delbrago se iba para un risco pa-
ra arrojarse dealli abajo con el, pero acudió otro
cristiano y cortóle las piernas que de otra suerte no
dejara de desriscarse con el que llevaba, por los cua-
les y otros hechos que las Palmeras hicieron contra

(9) «Historia de las Indias’,cap.CXI.
(IC) AbreuGalindo (lib, III cap. VI), le dice Guayánfana,según

hemosvisto; Castillo escribeGuayafantay Viera y Clavijo la llama
Guayanfanta.‘Se debeconfesar,diceeste autor,quelos palmesespor
punto general,eran robustos...y que sus mugeres(quetambiénesta-
bandotadasde un gallardo talle) eran tanvaroniles,que solíaneclip-
sarcon susproezas lasgrandeshazaílasde los hombres~.Estejuicio
coincideconel del P. Las Casas, quedice del pasajetranscritoenel
texto: «Creyóel Almirante queestasmujeresdebíantenerla costum-
bre delas Amazonas,por cosasquedicequeallí vido y supo, las in-
diaspreguntadas...»
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los cristianos adquirieron fama de varoniles,y para
mucho.»

Veamos otro casoquetiene su análogoen la his-
toriaamericana.Marín y Cubas, al referirsea la ex-
pedición desevillanosy andalucesdel año1393, cuen-
ta el siguientesucedido:

«Un castellano,buscando la sendaal mar, por
más breve y más cercana que porla parte don-
de habían venido, yendo a piecon espada yrodela,
cogió la de manoizquierdapor unoscollados,descu-
brió los navíosy lanchasque a todaspartesacudían
a recoger gente,dió en la emboscadadel rísco de las
Carigüela6,donde hay grandesagujerosen las tos-
cas,queallí tenían atajadoel camino sobre el mar,
en unaeminenciade másde cuatrocientasbrazas,de
dondese arrojó el castellano,y sobresu rodelaa dos
braceadas,dicen loscanarios,se fué a su navío; esta
memoriadurarámuchossiglos; fuémuy célebreentre
los gentiles, señalandoel modo y arrojo que tenían
ellos por victoriosose invenciblesa taleshombres,a
modode los Saguntinos,y es llamado allí el Salto
deiCastellano...))(11)

Estehecho nos recuerdala proezade la Noche
Triste’ en la conquistade Méjico. Habiéndoseque-
dado solo Pedro Alvarado, y viéndoseacosado por
los indios, clavó la lanzaen el fondo dellago que ba-
ñaba la ciudad de Méjico y a la carrerasaltaa la
orilla opuesta,salvando una enorme distancia que
aún seconocecon el nombre de Salto de Alvara-
do, y se enseñacon admiración a los viajeros (a).

Por último, el mismo Viana presentaal agorero

(11) Marín y Cubas.Lib. II.
(12) De la ingerenciadeleyendas americanasen nuestrahistoria

regioi~altuvoconocimiento, aunquesin precisarlas,el doctordon Juan
BethencourtAlfonso, escritorde fines del siglo pasado,diciendo:«Ya
es tiempode que selimpie la historia de fábulaspiadosas...apartede
que con ligerasvariantes se repitancomo tradicionesdel paíslas que
más tardecontabantos aventurerostinerfeños de los indios de Amé-
rica...’



Gua~ameñepronosticandola llegada por el mar de
cuflOS monstruosospájarosnegroscon blancasalas»,
de los quesaldrían fuertes Varones que conquistarían
la Isla. El poetadramatizaestepasajehaciendoque
Bencomo,enfurecido,ordenarala muertede Guafia-
meñedespuésde su fatal presagio.

Viera y Clavijo pretendeexplicar la intervención
del adivino,diciendo: Andabamuy válido entreellos
(los guanches)el rumor de que los europeos,que de
un siglo a aquella parteno los dejabandescansary
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queya habíansometidolas islas comarcanas,tarda-
rían poco en invadirlas contodo el grueso de susfuer-
zas.Y es verosímil que esta opinión popular daría
ocasiónal isleño Guafíameñe,para quehaciendodel
Agorero pronosticase aBencomo, rey deTaoro, con



ademanesde inspirado, la próxima ruina de lantiguo
imperio del GranTinerfe. Perono parecetan verosí-
mil que le pintaselas navesbajo la metáforade «unos
pájarosmonstruososcon alasblancas».Los Guanches
ya sabíanentoncesmuy bien qué cosa era un navío,
supuestoquepagaban atalayeros.»

De todos modosesteaugurioparecequeestába-
sadoen una leyenda americana,que repiten casi to~
dos los historiadoresde Indias, de los cualesesposi-
ble que las tomara Viana. BernalDíaz del Castillo
escribe a este propósito de los trasclaltecaslo si-
guiente:«Tambiéndijeron aquellos mismos caciques
que sabíande susantepasadosque les había dichoen
su ídolo, en quien ellosteníanmuchadevoción,que
verníanhombresde los partes dehaciadondesale el
sol, y de lejos tierras, ales sojuzgary señorear;que
si somos nosotros...Y luegonuestrocapitán Cortés
les replicó,y dijo que ciertamenteVeníamosde hacia
dondesale el sol, y quepor esta causanos envió el
Rey Nuestro Señor atenellespor hermanos, porque
tienennoticia delIos,»

Igual razonamientohace Moctezumaal jefe espa-
ñol cuandoentraen la ciudadde Méjico.

La inserciónde leyendaspertenecientesa la con-
quista americanaen nuestrahistoria regional, nos pa-
receevidentepor los ejemplos que hemos presen-
tado.

Otro episodio calcadoen nuestrahistoria general
es aquel en que don Alonsode Lugo es herido por
los guanchesen la batalla de Acentejoy le matan el
caballo. El primer cronista que narra este suceso es
el P. Espinosa quedice:

((Aunqueno escapósin herida porquele quebra-
ron algunosdientesde una pedrada,y le mataronel
caballo,y si Pedro Benítezel tuerto no llegara a fa-
vorecerlelo librara mal, porquele teníancercadolos
guanches,pero llegado le ayudó a levantary le pro-
veyeron de otrocaballo...»(Lib. III cap.6)
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Viera y Clavijo amplificaestepasaje.Oigámosle:
«El general Lugocorrearrebatadodeira trasBenco-
mo, queandabacon una espada enla mano; hiérele
enel pecho,peroSigofle,capitánvalientey denoda-
do, viendo maltratadoa supríncipe, arrojaanuestro
general unapiedracon tantafuerza,queaunque solo
le alcanzóde soslayopartede una mejilla, le hizosal-
tar algunos dientes. Todavíano había vuelto Alonso
de Lugo del desmayoquele ocasionóestedolor, cuan-
do se Lialló rodeado de cincuentaguanchesy vid
muertosucaballo debajo desi, sin tener a su lado
otro defensor quea su sobrinoPedroBenítez, llama-
do el Tuerto.’ Y en el párrafo siguienteescribeel
mismo autor: «TreintaGuimarensesauxiliares soco-
rrieron al generaly le sacarondelchoçsuesobreun
caballo.» (Tom. II, lib. 9.)

Estepasajede nuestrahistoria regional tienesu
antecedenteen la de nuestrapatria. Cuandola batalla
de Aljubarrota matan su cabalgaduraal rey don
JuanL Entorcessu mayordomoPedroGonzálezde
Mendozale entregael suyoy sesalva. Tan bella ac-
ción fuécelebrada enun romance, quees muy posi-
ble fueraconocido por los conquistadoresde Teneri-
fe y aplícadoa Lugo, o sólo por los cronistasy poe-
tas.Comienzaasí:

El caballo vos han muerto;
Sobid, rey, en mi caballo,
Y si non podéis sobir,
Llegad, sobiros he en brazos.
Poned un pie en el estribo
Y el otro sobre mis manos;
Mirad que carga el gentío,
Aunque jo muera, libravoa ..»

(SalazardeMendoza.Crón. delGran
CardenaL)

Leyendasque pasan deuna a otra Isla—Son
lasque másnosinteresan.De ellas daremosa cono-
cer un casoindubitado.Oigamosa AbreuGalindo:

«Hubo enestaisla (Gomera)hombres muy va-
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lientes cuya memoria en sus cantares dura hasta hoy,
como era Aguacomomos,Aguanahuche,Amanhuy,
Gralhegueya,que murieronen suscuestiones:princi-
painientese cuentadesde Gralhegueya, que yendo un
día a mariscar, que este era su mantenimiento, entra-
ron en una peña dentro en la mar nadando, y crecida
la mar Vino un bando de marrajos, que por aquella
costa los hay grandes, que no los dejaban salir a tie-
rra, y que este Gra~hegueyaera de grande cuerpo y
fuerza, y determinado se echó al agua y se abrazó
con uno de los marrajos y ambos se fueron al fondo
dando vuelias y que lo tuvo fuertemente abrazado, y
con los zapatazos que el marrajo con la cola daba es-
pantó a los demás marrajos y huyeron, y los gomeros
tuvieron lugar de salir a tierra, y deshaciéndose de
él salió también a tierra. Dura la memoria desto has-
tahoy. (18)

La misma leyenda con cambio de localidad y de
protagonista la encontramos en «Una relación inédita
de las Islas Canarias>~aplicada a la batalla de Acen-
tejo, y que dice:

«En esta batalla subçed~ómal a el campo christia-
no y a ics canarios que ya lo heran, porque los rrum-
pieron y desbarataron los guanches y en la Ivlatança
que dizen de Centejo, y les fité forçoso rrettrarse y
no esperar a los guanches. El capitán Manini~ira,ca-
nario, b~jósea la costa de la mar, y en una baxa que
está cercada de agua, junto a donde auía subçedido
la rrota de la Matança, él y la gente de su compañía
se hecharon a nado huyendo de los guanches, para
guarecerse y escaparse en aquella baja y peñasco, y
a la pasada andava nadando en la mar Vn pescado
que dizen marrajo o tiberón (sic) de veynte picas de
cumplido e muy grueso, que thenía como los demás
pescados desta manera siete órdenes de dientes muy
agudos, a maneia de sierra, e hizo daño e mató a la

13) Ob. cit.. lib, 1, final del cap. XVI.
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pasadaalguno de los soldadosde Maninidra, auiendo
de bolber nadandoa tierra».

((De ay a dosdías dixo a sus compañerosque
los aufa sacado de su natural y le pesaba que les hu.
biese subçedido ma’, y le acresçentaba el pesar vien-
do que aquellabestia fiera marina auía despedaçado
y comido algunosde sus compañeros;quél se quería
salir a matar con ella, y quel pescado,mientras se
ocupabaen despedaçalloa él, podíansus compañeros
pasar segurosy en salbo. Hiéndole a la manosus
soldados,y no pudiendoquitalle de su porfía, se re-
bolbió al brazoyzquierdovnos pellejos,Vna capa, y
con vn puñalen la manoderecha sefué al pescado,
y el pescadocon grandeympetu y bibeçale arreme-
metió y acometió,y le metió el braço yzquierdoen
la bocaque trahía abiertaençimadel aguay llebó al
Maninidra debajo del aguamuy rrepentinamente, y
con el puñalquellebabadiMe muchasheridas porla
barrigay lo mató con muchoánimo’.

«Sus compañerosestabancon gran themor de
no Ver más asu capitán,crehiendoque la sangredel
pescadocon quese theñían las aguas herade las
carnesde su capitán;y alcançadavitoria de la bes-
tia marina,se olgaron muy mucho,e pasaronel agua
nadandosin rriesgoninguno, con muchocontentodel
triunfo y victoria alcançadade aquella bestia marina
y pescadotan monstruoso.»(14)

La semejanzade ambospasajes esinnecesaria
hacerla destacar, pues se desprendede la lectura de
los mismosrelatos.

ORIGEN DEL RELATO DE SILVA.

La leyendade Silva tiene a nuestro juicio su
origen en la trasplantaciónya estudiadade relatosde
una isla a otra. De igual modo que la leyenda de

(14) ¿El Mu8eo Canario’, núm. VI.
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Gralhegueya pasóde la Gomera aTenerife perso-
nificándoseen ¡vianinidra cuandola batalla de Acen-
tejo, existe otra quede la misma Gomera setransfie-
re a GranCanaria,y queda origena la de Silva. Oi-
gamoslo que dice Abreu Galindo:

«... Otroscuentanque treinta años antes que
vinieseel capitán Juande Bethencourt,había venido
un caballeroespañolllamado don Fernandode Cas-
tro (15) con ciertos navíos, y que tomó puerto yde-
sembarcósu genteen el puertoque dicen de Hipara
donde estabaun hermanodel rey de la Gomera,lla-
madoAmaluyge,el cual con los demás naturalesles
quisierondefenderla entradaen la Isla, y entreotros
que mataron fué al dicho hermanode Amaluygecon
un pasador,y que entraronla tierra desviándosedel
puerto, y que venido a noticia del rey Amaluyge
la entrada dela genteextrañaen su tierra, y muerte
de suhermano,apellidó la Isla y fué en buscade los
extranjerosmatadoresde su hermano,a los cuales
cometióy dió batalla,e hizo retraera una fuerzaque
dicen Argodey, toda cercadade peñamuy fuerte, la
cual no tiene másque unaentrada’.

((Como el rey Amaluyge los vido allí encerrados,
los cercó de maneraque no pudiesensalir con gran-
des y fuertes árbolesy en guardiatodos los natura-
les; y así los tuvo dos días, donde pensaronperecer
de hambrey sed. Si queríanaventurarsea salir no
podían, sin que primero muriesen despeñadosy a
manosde los gomerosque los teníancercados,y que
visto por don Fernandode Castroel notable peligro

(15) AbreuGalindose equivocaal afirmar que este don Feman
do de Castro era espafiol En nuestroestudio «Lasexpedicionesa la~
Canariasen el siglo XlV>~ distinguimos ambaspersona~idades:al es.
pañoly al lusitano. Esteultimo, fracasadoen suintento de invadir a
Gran Canaria, cayó sobrela Gomera,experimentandoun nuevode-
sastreal combatircontra el jefe Ainaluyge de que habla a leyenda.
De estecaballeroportuguésse sabequedespuésde servira su rey en
diversas expedicionesmarítimas,murió durante su viaje a Ceutaen
1440. Todavíaseconservan las cuentasde gastosde ese viaja rendi-
dasen 2 deAbril de 144I.~Véase«Cartade qaitaçaoa JaaoCarreiro~.



e~n que estaba,como mejor pudodió a entendersu
necesidadal rey, el cual dicen que era muy piadoso
por las muestrasque hacía, y que mandóquitar los
palos y maderosque teníapuestos,y lo abrazó,y re-
galándololo tuvoconsigo algunosdías dándolecuanto
hubomenesterdo nnntenimientosquehabíaen la Isla,
como si no hubierapasadoentreellos pesadumbre».

«Y al tenlN) que sedespidieron,don Fernando
dió niuuhos vLstidos y armasal rey, comoespadasy
broqueles,que estimaronen mucho,y dicen que este
rey Amaluy~ese ternócristianoy se llamó don Fer-
nando :\maluy~c,y muchosse bautizaroncon el rey
y que al ticn1~ode la partida le rogó el rey le dejase
quien ~ecnseáasey doctrinase,y que quedóun cléri-
go que so quiso que-lar prometiendodar la vuelta
presto, la cual no hubo efecto, Quienhaya sido este
don Fernundoque a estaIsla vino no sepuedeave-
riguar, sino es don Fernando de Castro, caballero
muy principal del reynode Gaiicia, iue despuésde
la muertedel rey doo Pedrode Castilla, a quien ser-
vía y le fué muy aficionado,se pasóa Inglaterradon-
de seaposcsion~y hcredó,queel rey don Enriquey
parientes rio pudieron tornarlo a que seviniese a su
casay hacienda.»

Abreu Galindoterminadiciendo: A1 clérigo le
tuvieron los gomerosgrau respetoy veneración,y
asípareceque al tiempo queel capitán Juan (le Be-
tancor vino a estaIsla, la sujetó fácilmentepor estar
avisadoscon las amoneslacionesdel clérigo, y haber
bautizadoa muchosde lOS naturales, el cual murió
dentro de pocos díasde la partidade don Fernando
de Castro.» (15)

(16) Ob. cit. cap. XVI. Abren Galindo continóa diciendo: .Estaha
esta Isla d.~la Gomera cuando el capitán Juan de Bcthencourt llegó
por ser muerto el rey don Fernando Ainaluyge, repartida en cuatro
bandos o parcialidades con suscupit~nes, los cuales tenían nombres
de santos...~Esta afirmaclúnno es cierta, ya que la expedición de don
Fernando de Castro fué en 1424, o sea, mucho después de retirarse
Juan de Betlicncourt de las islas, y el régulo Amaluyge era cotáneo
del portugués. El error de Galindo proviene en fijar la entrada de los



ge
Véaseen este relatocómoel jefe gomeroobliga

a los cristianosa reíugiarseen un paraje donde los
cercó, puesno tenía sino unasolasalida,y del cual
no podían escaparsin ser aprisionadoso muertos,
comole acontecióa Silva; queallí permanecierondos
días sitiados,sufriendohambrey sed,como los por-
tuguesesen Gáldar;por fin Amaluygese apiaday les
perdonala vida; abrazaal jefe portuguésy da deco~
mer a susfamélicos soldados,exactamenteigual a
lo quehizo el Guanartemeen Gran Canaria,corres-
pondiendoel jefe cristianoa esaspruebasde humil-
dad, con presentesde armasy vestidos,hecho idén-
tico al realizadopor Silva; por último, el rey gomero
recibeel bautismoy toma por nombre Fernando,co-
mo su colega de Gáldar,y que erael que llevaba el
invasorde la Gomera.

Hemos de convenir que la coincidencia entre
ambas leyendasessorprendente,salvandolas ampli-
ficacionesya conocidasy destacadaspor nosotros.
Indudablementela narraciónreferentea don Fernan-
do de Castrofué transportadade la Gomera aGran
Canaria,donderecibió nuevos incrementos.

El doctor Serra,en su estudio«Los portugueses
en Canarias)),opina, comonosotros,que la leyenda
de Silva tienesu raíz en la Gomera.Dice:

«Según una tradición literaria, no documental,
estuvoen la Gomeraaqueldon Fernandode Castro
de quien ya hablamos,y en ella le ocurrela repetida
h~storiade internarseimprudentemente,versecerca-
do en lugar innaccesiblepor los naturales,rendirse
al fin a discrecióny ser tratadosgenerosamente,ol
vidandolos dañospasadosy aúnaceptarel bautismo
el rey canarioque en este caso se llama Amaluyge.
Estaconocidahistoria acaso tengaalgúnfundamento
real en algúnepisodio de paz y conciertoentre inva-

lusitanosen la Gomeraantes dela llegadadel barónnormando.Deto-
dassuertes,no hay motivoparasosteneren ningúncaso,la existencia
de un eolojefeen la isla dada suconstitucióntribial.



soresy nativos.y si así fueseen ningunaparte se-
ria mdsverosímil admitirloque en Gomera, donde
hallamos luego a los portuguesesen antiguasy cor-
diales relaciones con los indígenas y donde al parecer
podemos creer en un núcleo cristianizadodesde épo-
ca muy remota...» (~)

En otro pasaje del concienzudo estudio del doc-
tor Serra cuando habla de Silva, descubre la relación
entre ambas tradiciones. «Más bien—-escribe—otro
detalle hace desconfiar del relato: su coincidencia
general con otro episodio análogo que se supone
ocurrido cuando el desembarco en la Gomera del
caballero también portugués, don Fernando de Cas-
tro; tanibíén aquí el jefe indígena se hace cristiano y
es bautizado por el vencido inVasor.» (Pág. 42.)

¿Qué elementos podemos aceptar de la tradicfón
de Silva y cuáles debemos rechazar? A nuestro juicio
sólo d biera admitirse la primitiva narración que apa-
rece en la «Crónica Matritense», desechando las
amplificaciones de Sedeño, de la ~Lagunense»y de
Abreu Galindo.

Dicen las crónicas primitivas que Diego de He-
rrera, después del matrimonio de su hija con Diego
de Silva, como vió tanta gente de armas reunida re-
solvió efectuar una entrada en la isla de (iran Cana-
ria, proyecto que acariciaba hacía tiempo. Comunicó
su propósito a Silva y al expresarle éste su confor-
midad, embarcaron castel~anos y portugueses con
dirección al puerto de Gando donde desembarca-
ron (15). Los canarios, al notar que se internaban en
la Isla y que no estaban ya protegidos por la torre,

(17) Serra Ráfols,ob. cit. pág. 42. Esteerudito después de citar
los autores antiguosy modernos que han tratado esaleyenda, escribe:
«El primero en examinar críticamente eseepisodio ha sido don Bue-
naventura Bonnet, en trabajo inédito. En cambio las crónicas de Cas-
tilla lo ignoran, igual que los autores, como Zurita que en ellas beben.’
(Nota 60 del estudio ya mencionado)

(18) Sedeáodescribeel sucesode Silva como si ocurriera poco
despuésde la llegada de Herrera a las islas. Dice que desembarcópor
Uando y como fuera atacado convigor por los canarios, hubo de re-
cogersecon su gentea los navíos,y entoncesfué cuando dispu8oque
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se reunieronen gran número,obligando a tos ínVaso~
res a retraersea un ceno entreTeide y Agiiiines,
donde los cercaron.

En tal apuro dispusoHerreraque Diego cte Silva
se embarcasecon doscientoshombresy atacarael
poblado de Gáldar, situado al otro extremo de la
Isla, para de esamaneraoid gar a los naturalesa que
abandonaranel cerco y defenderci paraje atacado
por los cristianos.Silva desembarcaen las costasde
Gáldary sufreel desastreque narrala tradición.

Sin embargo,nosotrossostenemosque la expe-
dición a Gáldar no se realizó por las causas que
Vamosa exponer.

Al dividir Herrera sus fuerzasy euvarun con-
tingente aGáldar, su situaciónquedabamuy com-
prometida, cercadocomoestaba.Además, un desta-
carnento de doscientoshombresera una fuerzatan
exiguaque su eficaciaera nula contra una población
tan densacomo la que pensabaatacar. Todo esto,
agravadoal carecerde puntosde apoyoen la costa
en casode un revés y la falta de víveres para la
campaña.Una diversión deese géneroestabade an-
temanocondenadaal fracaso.

¿Quefin militar se perseguíaconun desembarco
en Gáldar, cuandosu ocupaciónen caso de éxito no
podía sostenerse?Dicen las crónicasque teníapor
objeto el conseguirque los canariosde aquellaregión,
quehabíanido a combatir contra Herrera, regresaran
a defendersu tierra descongestionandoel cerco. Tal
afirmación no es cierta,ya que poraquel tiempo nos
dicen lascrónicasque e1 señor de la banda de Tel-

Diego de Silva acometierapor la parte de Gáldar. Escudero lo cuenta
de un modo análogo, pero discrepa de Sedefioen que antesde desem-
barcar 1-lerrera por Ciando ya había intentado un ataque por Tkajana,
y que, advertidos los canarios, le mataronveinticinco hombres e hirie-
ron más de treinta. La ~Crónica Matritense» y la «Crónica Lagunen-
se»iiada dicen del cercode FlerreT aen Gran~Canaria,ni~deldebembar-
co por Tirajana. Reina gran contusión entre los primitivos cronistas
en estepunto.
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de no estaba muy bien con el de Gáldar»(~Crónica
Lagunense cap. VI) cayendo en contradicción. Siendo
esto así, los galdenses no iban a socorrer a los de
Teide, ni éstosa aquellos.Por consiguiente, la expe-
dición era comp!etamente inútil desde el punto de
vista militar y político.

Por último, el testimonio de Abreu Galindo es
definitivo al consignar que los cristianos nunca arri-
baron a la parte occidental de Gran Canaria antes de
la llegada de Pedro de Vera, que fué el primero en
ordenar la construcción de la torre de Agaete. Dice
el historiador: « ... determinó (Pedro de Vera) ir a la
otra parte de la Isla, hacia Lagatte y Gáldar, parte
dondeléinglín cristiano había tornado tierra, y dar
sus asaltos por Lagaete y Gáldar...» (~ ).

Los argumentos expuestos, nos confirman en el
juicio de que la expedición al poblado de Gáldar, y
atribuída a Diego de Silva, jamás se realizó.

INTERPRETACION DE LA LEYENDA.

Supongamos que la acción guerrera del jefe lusi-
tano se efectúa en Teide y no en Gáldar. Veamos la
posibilidad de aceptar o desechar tal hipótesis.

La situación de Diego de Herreia cercado por
los canarios, debió ser extremadamente difícil. El di-
rigirse Silva al poblado de Gáldar tenía la dificultad
de intervenir demasiado tiempo en la operación, y re-
sultaba inútil según vimos. Pensemos que no marcha
a aquella parte de la isla sino a un lugar situado al
norte de Gando para desde allí atacar al enemigo
por la espalda ~ideshacer el porfiado cerco que sufría
Herrera. Movimiento estratégico más lógico que la
absurda diversión a Gáldar.

La toponimia parece confirmar nuestro aserto.

(19) Lib. U, cap.XIX: ~Comose hizo la torre de Lagaete.»
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M~sarriba de Gando se encuentraen lacostade
Gran-Canariaun pronunciadosalientellamado «Pun-
ta de Silva». Más al norte desaguaen e) mar el cBa-
rrancode Silva’ y en una,de sus vertientesel «Lomo
de Silva’, tresdenominacionesque han persistido a
través de los siglos y que responden posiblemente
a un hecho de armasque el puebloha conservadoen
la memoria,como loslugares más scbresalientesde
un acontecimientodigno de recordación.

Advertiremosde paso queen la costa(le Gáldar
no apareceninguna denominaciónrelacionadacon el
jefe portugués,segúnpuedecomprobarseexaminan-
do el mapalevantadopor el Estado Mayor.Solamen-
te en el publicado porel doctor Chil e insertoen su
cbra,figura junto a la costade Gáldar la «Cuestade
Silva)) recogiendoasí la antiguatradición.

Según lo expuesto anteriormentehemosdecon-
venir que la «Puntade Silva» seríael lugar por don-
de estecapitándesembarcócon suslimbresviniendo
del puertode Gando.El «Barrancode Silva’ toma-
ría su nombre del jefe lusitano; y el «Lomo deSil-
va» podría identificarsecon la llamada «Cuesta de
Silva» por nuestroscronistas,o el «Puertode Silva»
de los escritoresprimitivos, desfiladeroquetanto re-
nombrealcanzó.

La acciónmilitar ha desuponerse queocurrió del
modo siguiente:Silva y sus hombresdesembarcaron
por la llamada ‘Puntade Silva», atraviesanel barran-
co que hastaahoralleva su nombre,subenpor el sen-
dero de más fácil acceso, pasan ala orilla opuestay
entranen una extensallanura. En tanto, los cana-
rios habíanpreparadounacelada y lo cercan como
a Herrera.Despuésde combatir desesperadamente,
el capitánlusitanotiene que capitular. En un docu-
mento publicado en «Revista de Historia» se da a
conoceresaderrota,diciendo el cronistaanónimoque
los canariosse defendieronvalerosamentede Pedro
de Vera «porqueteníanalgunasarmasque abían to-
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mado a un capitán Fulano de Silva,portugués,que
le abia antes ydo a conquistar por los reyesde
Portugal... saliendo rotoy desbaratado..,y les abían
tomado las armas...» (20)

Vencido el jefe lusitanopasó ala llamada «Cue-
Va de Silva» consushombresdonde descansaríapa-
ra luegoemprendersu regresoa los navíosque le es-
peraban(2). El descenso seefectuó por el «Lomo))
o «Cuestade Silva», ayudado posiblementepor los
canarios,El P. Sosadescribeen su «Topografía»esa
región de la que dice: « ... entrela ciudad de Teide y
la villa de Agilimes (que son las máscercanasy que
corren más riesgo)hay un barranco que sellama de
Silva, tan quebradoquepor la parteque secaminaa
la ciudad de Teide, tiene dos picas o másde alto,
sin hallarseen él mássubidasque dos abiertas, que
acasohandejadoen él lasavenidasde las lluvias, que
la una sirve hoy de caminoreal y la otra por estar
cercaal marse caminayhuella poco...’

Por este senderojunto al mar descendieronSil-
va y los suyosayudadosde los canarios; la «sierra
agra’ de la CrónicaMatritense; la ~sierramuy alta
y agria» de la Crónica Lagunense;o el orisco alto

(20) «Revistade Historia~,(núm. 63, págs. 197-204).El titulo es
el siguiente: «Descripciónde las Islas Canariashechaen virtud de
mandatode S.M. por un tío del Lcdo. Valcárcel». Ha sido dadaa co-
nacerpor el catedráticode laUniversidadde Sevilla y paisanonuestro
don EnriqueMarco Dorta, con notasy aclaraciones.Sin embargo,he-
mos denotar queAbren Galindo afirma que los canariosposeíanar-
mas earopeasadquiridasen combatesanterioresa la llegadade Silva.
De estaincursión dice:«los canariosestabanpertrechadosdemuchas
armas, que hablantomadoy recogidoa los queiban a hacerentradas
en la Isla, y con muy buenasarmas de la propiatierra...» (lib. 1.
cap.XXV).

(21) Marín y Cubasescribeacerca de laspacesconcertadasen-
tre cristianos y canarios:«Despidiéronseen aquellascuevas quella-
maronde Silva...»(~Historiade la conquistade lassieteislasde Cana-
ria~(primeraredacción,afio 1684, fols. 37.38.)Datos quenos hafacili-
tado el investigador Dr. don PedroHernández.Según el ariuet~logo
se~iorJiménezSánchez,tiene la Cuevade Silva 15 metrosdealta en su
entrada;en la mitad alcanzaafi metros, y en el íondo 380. La planta
essemicircular,y su diámetroel de 20 metros.Deestadescripciónse
desprendequeerabastanteespaciosa.
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que estabasobrela mar» de Sedeño; «un risco de
tan mal paso que apenaspodíabajaruno a uno, era
pendientea la mar y muy alto, que esiasogrimoso»,
escribeEscudero.El P. Sosa resumelo dicho con las
siguientespalabras:«Este riscoo paso tanpeligroso
por su fuga y de tanto riesgo, por que caesueminen-
cia sobreel mar, por donde con tanto temor de Die-
go deSilva y desconfianzade los españolesbajaron
los canarios,desde estedía tomó nombrey hastahoy
se llama la Cuesta deSilva...>) «Fuéestecaballero
portugués,el primer cristianoquedescendiópor ella.»

Los cronistasal pretender localizar este desfila-
dero, que equivocadamentela tradición situabaen
Gáldar,y no encontrarsemejanzaen Ja topografíade
aquellaregión conla descripciónprimitiva, pensaron
queel tiempo había modificadosu estructura.Sede-
ño escribe:«El pasoy descendidade Diego de Silva
por el risco sobreel mar... aorase camina por él a
caballo».En Escudero selee: «hoy estámuy hollado
y abierto»,y el P. Sosa,dice: ((la Cuestade Silva es-
tá con la continuacióndel tiempo y curso de los ca
minantestan abierta que sepasapor ella a caballoy
sin mucho peligro...»

Estasafirmacionesde los cronistasson inadmisi-
bles. Los fenómenosde erosiónno se efectúansino
muy lentamente,a travésde cientoso miles de años
según losgeólogos, y como loshistoriadoresque he-
moscitadoescribenunos70 u 80añosdespuésde Sil-
va, o acasoantes,hemosde convenirqueen tancor-
to tiempo no podía transformarseun desfiladerocasi
inaccesibleen un sendero utilizado cómodamente.
Este errorprovienede cambiarel lugar de la acción
transportándolo aGáldar, cuando en realidad debe
fijarse en el barrancode Silva y muy junto al mar (22),

(22 El testimoniode Zuaznávarconfirma nuestro aserto.En su
»Diario» el escritor nombrado anota el 31 de enero de 1806 lo que
sigue: «Llegué de paseo a caballo a donde llaman «Xerez». Desde allí
baxé al Barranco de Silva «por vna çuesta muy mala...» El objeto de
mi ida era ver vnas cuevas que~según tradición que hay en TeIde1 fue-



Un último punto nos queda por examinar. ¿Por
quélos cronistash~npodido confundir doslocalida-
des tan distantescorno lo son G~ldary Teide? La
causa nos parecehallarla en una analogíade Voces
homófonas.

Existe en la jurisdicción de Teide un valle muy
feraz llamado«Valle de los Nueve» desdelos tiem,
pos de la conquista.JoséM.~Zuaznávaren su ((Dia-
rio» dice que vió en el Hospital de San PedroMár-
tir (Teide) «una inforrnnciónen quetodos los testi-
gos declaranh~berconocidoal generalPedro deVe-
ra’ añode 1506. Los testigosllaman promiscuamente
«Barrancode los Nueve~y «Valle de los Nueve»al que
hny solamcnteSe conocepor este último nombre (~).

1~síadenominaciónde «Va!1e o Barrancode los
Nuevesacaso seatina traducciónde dos vocescana-
rias, a saber: «Uad» que lo mismo puedeser “ba-
rranco’’, ‘‘valle’’ o ‘‘río’~,y el nurncral ‘‘alda’’ que
corresponde a‘‘nueve” en la list] de Recco,forman-
do así 1a v~zcompuesta‘~Uad-aida’’,o ‘‘Guad-alda”,
y siguiendolas leyesfonéticas“U (und) —~a!da=”Gal-
da”, como lo vemos escrito en el (~urade los Pala-
cios,y en la “Crónica Matritense”, asimilandode esa
manerala localidaden quees derrotadoSflVa al po-
bladode Gáldar.

Estafusión de nombrespertenecientesa regiones
distintas de la isla, esel origen de los yerrosobser-
vadosen Ja tradición, Torriani, en el mapade Gran
Canaria, paraajustarla !eyendaa la realidadasgna
la denominaciónde “Punta de Gando” a dos parajes
diversos de la isla. Uno lo sitúa al Sur de Las Pal-

ron de loscanario~.No pudeobservarlasmas quede lexos..(Millares
Carlo. ~Bio bibliografiade escritoresnaturalesde las islasCanarias~
pdg 661.) EstaCuestamuy mala deqaeli~blaZn;~znúvarcorresponda
acasoala famosaCuevade »ilva qu~hastaahora conservalo agrioy
difícil que leasignaronlos cronistasprimitivos.

(23) Zuaznávary Francia(JoséM.~de): •Diario de mis ocupa-
cionesdurantemi mansiónenTeide».Publicadopar MillaresCarlo en
su obramonumentalya citada(págs.624.663.)



mas,quees su lugar. verdadero;y el otro al norte,
consignando,además,el poblado de “Gando” entre
Guía y Lagaete, esdecir, en las inmediacionesde
Gáidar quenofigura en el mapa.

Esto nos hace suponerque Torriani, conocedor
de latradiciónde Silva (21), repite el nombrede Gan-
do y lo sitúa no lejos del Bañadero paraajustarsea
la tradición, demostrandocon ello la fuerza queejer-
cía el legendariorelato en los cronistase historiado-
res.

* *

*

Resumiendo,podemos presentarlas siguientes
conclusiones:

1.° La expediciónde Diego de Silva a las Cana-
rias fué una empresacosteadapor el gobierno de
Portugal,segúnquedademostrado,

2.° La entrada,que se hizo por el jefe portu-
guésenGran Canaria, unido a Diego de Herrera,
fut~posterior ala real cédulade 1468, en quecesa-
ron las hostilidadesentreespañoles ylusitanos,y por
consiguientees particulary aventurera.

3.° El desastrede las armasportuguesas esmuy
posible queno ocurriera,comohastaahoraseha afir-
mado,en el pobladode (iáldar, sino en losairededo-
resde Teide dondela toponimia conserva en Varias
localidadesel nombredel capitánportugués. Quede-
bido a una homofoníasorprendentese fundió el lugar

(24) Dicho autor~dedica a la aventura Ile Silva todo el capítulo
XXXIX que. titula: «Della guerra che fece Diego D’Herrera al’isola
di Canaria». Acaso en la narración, ‘rorriani sigue una crónics primiti-
va, po~ihlementela «L’4atritense» en que no figuran las amplificacio-
nes posteriores de Sede?ko. El noble rasgo del Guanarteme de Gáldar
saIvando~aloscristianos cercados por los canarios, le hace escribir al
autor citado lo que sigue: .11 Silva stupefatto che tanta generositá si
lrovass~iii questo Ré nemico, uinto cosi dalia cortesia come da l’armi,
accettó uia pjú volontierj le conditioni et la pace ch’ jI Ré gil offerse, et
si promessero tun ‘altro di guadarla lnuiolahilmente; ma mostrando jI
Silva non hauer sodisfatto appieno quanto it Ré meritaua gli promesse
hóstaggi,quantunquetutto ció facesse per asicurare piú ch’ei potena
II rtasso.. (fols. 41r. al 43v. Apud ed. Wólfei.)



de la derrotade Silva (U (uad)-alda)con el del pne-
blo de Gáldar,señalandoa esteúltimo como el para-
je en que ocurrió, indudablemente porqueelnombre
de aquella pobiación fué ci que persistió, mientras
que el de “6 (uad)-aida” de los alrededoresde Teide
fué traducido al castellanollamándosele“Valle de los
Nueve”; y

4.° Por último, a este revésde las armasportu-
guesasse unió el relato legendariode lo quele ocu-
rriera al portuguésdon Fernandode Castroen la isla
de la (iornera,conforme a una trasplantación dele-
yendas(le una isla a otra, de lo que existen muestras
indubitadassegún hemosdemostrado.

LA ULTIMA LEYENDA.

Fué tanta la celebridadde Diego de Silva quelos
cronistasprimitivos no dudaronen atribuirle “al buen
caballero” comole dicen, otros hechosen que sedes-
tacangenerososrasgosde hunianid~dcon los cana~
nos enviadosa la Penínsulapor Pedrode Vera, ~ que
fueron sacadosde Gran Canaria por dicho g~berna-
dor con el pretextode ir a la conquista de Tenerife.
La leyendaafirma que desembarcaronen Lanzarote
dondelos protegió el capitánlusitano.

La “Crónica Matritense” es el documentomásan-
tiguo que consignaestehecho.En el capítuloXV, di-
ce a esterespecto:

“Después de auerenuiado presoal capitánRe-
jón, pareziéndoleal gouernadorPedro de Vera que
los canariosqueestauanen el Real seríabien echar-
los de la isla, concertócon dos maestresde naufos
que se los licuasen, y hizo juntar a los canarios,y
díxoles que fuesena salteara los guanchosa Teneri-
fe, y queen ello le haríangran plazer y a susA1te~as
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seruicio; y, paraasegurarlos, lleuólos a la Iglesia y
sobre una hostia sin consagrarlos satisfizo,jurando
en ella (~),y luegose fueron a embarcarmásde cien
canariosy los maestres,n~se atreuiendo a licuados
todos, lleuaron cemo cicuto delios, los mássueltosy
esforçados,los qúea Pedrode Ucra pareció.»

«Y yendo en alta mar dos días,como flO ufan
las islas, Vieron como era engaño, y con grandeím-
petu y braueçadizen a los maestresy compañía,que
dóndelos licuabanerg~ñados,quelos tornasena Ca-
narias; si no, quedestundaríanlos nauíos;y querien-
do ponerpor obra y las manossobreellos,dix&onles
que ¡es placía, descupándosecon Pedrode Uera que
se lo auía mandando,y arribaron a la isla de Lança-
rote, que estananal traués deella, y surgieron en el
puerto de Arreçife, hazieridolesmuchosalagosy re-
gosijosy buenagi a, tanto que con el plazerlos ca-
nariosse començarona echar a nado,y los marineros,
çebándoloscon regosijo, se echaron todos a nado,
y viendo los marineros la suia, alçaronvelas y los
dexaron,mandándolesde partede susAltezas y del
gouernadorPedrode Uera queno vueluanaCanaria,
so penade muerte,hasta serganada..»

Segúnla «Crónica Matritense»quehemostrans-
crito, y la «CrónicaLagunense»que la copia en esto,
la intenciónde Pedrode Vera erallevar a los cana-
rios, concentradosen el real de Las Palmaspor Re-

(25) Omitenel juramento, Espinosa (lib. III, cap,3°),y Abren
Galindo (lib. 1, cap.18). Viera y Clavijo, escribe: ~Era por ventora
el casotan árduo,qu~necesitaba la malicia añadir sacrílegamenteal
perjurio la idolatría?» Itom. II, pág.b8, ed. princ.) Sin embargo,el he-
cho es ciertoy estácomprobad)por la declaraciónantela Inquisición
delas islas,en 26defebrerode 1493, del canónigo de la Catedralde
Canariadon Franciscode AT gumedo,el cual manifestóqueun díade
fiestay despuésde la misaquedijo el arcealanode Tenerife llamado
DiegoSánchezLogroño,éstese volvió alpwblo con unahostiaen las
manos,y Pedrode Verajuró guard~ry cumplir ciertas cosas a los
canarios,acuyoefectoestabaiipresentesen la iglesia algunos de los
principalesnaturales.Queel d~cIarantetrató de esepunto conel Die-
go Sánchez,quienle dqo: «~Evos pensastesqueeraconsagradaaque-
lla hostia?Cá, no eraconsagrada.»E queentoncesse espantó dicho
testigo...»(Millares Torres.lib. VII, págs.314.315,nota.)



jón, a la isla de Tenerife paraque la conquistaseno
fuesenaniquiladospor los guanches.El cronistaSede-
ño nos descubrelas verdaderasintencionesdel go-
bernadorde Gran-Canaria,que no eran otrassino el
transportarlosa Españay venderloscomo esclavos,
lo que parecensospecharonlos canarios y exigieron
de Vera el juramentode que los volvería a su tierra
despuésdel asaltoquedieran a Tenerife.El P. Espi-
nosacoincide con Sosa,lo mismo queel poetaViana,
AbreuGalindo, Núñezde la Peña,Viera y Clavijo, y
los historiadoresmodernos.(2)

Gran confusión existe entre esoshistoriadores
acercade quiénfué el jefe de la expediciónque con-
ducía los canarios. La «Matritense»y la «Lagunen-
se» lo mismo queSedeño,no citan ninguno; y lo mis
mo ocurrecon Escuderoy el P. Sosa.Hemosde lle-
gar al P. Espinosaparaconocerel nombredel caudi-
llo, que para esteescritoresel propio Pedrode Ve-
ra, afirmación inadmisiblede todo punto. El mismo
cronistacita como acompañantesdel general, asu hi-
jo Hernandode Vera y al intérprete Guillén Caste
llano. Vianaerige aHernandoen jefe de la empresa;
Núñezde la Peña copia al poetay agrega aCaste-
llano, mientras Castillolo omite.

Millares Torresasegurapor el contrario quela
carabelaiba mandada por Rodrigode Vera en Vez
de su hermano Hernando,porqueal hablar de la pri-
sión de Rejón nos dice que esteúltimo fué el quelo

(26) Segúnel cronistaMesen Diego de Valera, los canariosque
embarcaronparala Penínsulano estabanconc~ntradosen el real es-
pa~1ol,ni salieronde la islaengalladospara ir a la conquistade Tene-
rife, sino quelo hicieron medianteun convenioal servencidosen Ven-
taygay.Oigamosa Valera: ~Losquales con susjefesfijos e sus mu-
gereseganadosse vinieron aponeren laobediencia del governador,
el qual losrecibió con condición «quetodos los hombresse viniesen
en castilla en los navíos quelesmandaríadar», e con estacondición
sevino el Guanartemede Teide con toda la gentequeerade su van-
do, y el faycánde Gáldarconsu vando» (pag. 112.) La primera aser-
ción de Valeranos parece cierta,puesno creemos existieran tantos
prisioneroscanariosen elreal de Las Palmas,perorechazamosla se-
gunda,ya queel engañoestádemostradoplenamente.



llevó a España.También este punto resulta oscuro,
pueslas crónicasprimitivas ya citadas, Abreu Galin-
do y Núñez de la Peña, dicen que fuéHerna~ido
quien aprisionóa Rejón, mientras que Sedeño,Sosa,
y Castil?o,aseguranque fuéRodrigo. Por último, ha-
remosconstarqueAbreu Galindoafirma que conlos
canariossolamenteiba Guillén Castellano, dictamen
que sigue Viera y Clavijo.

No esmenor la dudaacercadel númerode naves
queformaban la expedición. Del texto de las dos
crÓnica primitivas(‘Matritense’ y «Lagunense»)pa-
recededucirse que fuerondos. Sedeño escribeque
~erandos carahelones»y lo mismo se desprendede
los textos deEscuderoy Espinosa, Viana, Sosa, y
Núñezde la Peña. Vieray Clavijo reducelas embar-
cacionesa una solamente,lo mismoque Millares To-
rres,calculandoel númerode los canarios que iban
en ella en unosdoscientosaproximadamente.

Otra cuestiónquepresentanalgunoshistoriadores
esel supuesto desembarcode los canariosen la is1a
de Tenerife, donde aseguranque pelearon con los
guanches.Entre los escritoresque trataneste punto
tenemosal P. Espinosa,al poetaViana y a Núñezde
la Peña.El P. Espinosa,acasoinfluido por la engaño-
sa propuestade Vera a los canariosde conquistar a
Tenerife,convirtióen una realidadlo quesóioerauna
estratagemadel gobernador de Gran-Canariapara
sacara los naturalesde la isla y conengañotranspor-
tarlos a la Península. Oigamoslo que nos dice el
fraile dominico:

«Parecióle(a Pedrode Vera) que erabien sacar
de la isla los canariosmásvalientes y principales,y
para hacerlosin nota fingió que queríair con ellos a
conquistarla isla de Tenerife, y con estadetermina-
ción se embarcóllevando consigola mayor y mejor
partede los canarios,y de los españoeslos que le
pareció,y vino a estaisla (Tenerife),y tomando tie-
rra desembarcóno séen quépuertodondeapercibió
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suscanariosdiciéndolesque si peleasencomo hom-
bres,y fuesen lealesles haría mucho bien, y que el
Rey su señor les haría muchas mercedes, lo cual les
declaró Guillén Castellano, lengua,y viendo el Go-
bernadorque mostrabanbuenavoluntad, entró en la
isla y captivó muchagente della,y llevó muchoga-
nado.»

Espinosatermina diciendo: «Mascomo su intento
(el de Pedrode Vera) no erafundar pueblo, sinodes-
terrar los canariosque traía,tornóse a embarcarcon
la presa,y mandóque todos los canariosseembar-
casenen un naVío, y con ellos Hernandode Vera su
hijo, al cual tenia mandadoque siendo de noche se
apartasey tomasela derrotade Castilla,dondelleva-
selos canarios, y asílo hizo; aunque no fué desta
vez aEspaña,ni salió con su intento,comoen la his-
toria de Canarias seVerá.>) (27).

El poetaAntonio de Viana sigueal P. Espinosay
nos describe la entrada de los canarios en Tene-
rife. Dice:

Allí Hernandode Vera que era hijo,
Deldicho GeneralPedrode Vera,
Tba por Capitán, y dijo en público
Que peleasenvalerosamente
Queera servicio deDiosy a susJiltezas.
Yle sería bienagradecido.
Hicieron una entradaen la Laguna,
Con próspero suceso,y rica presa,
De esclavos,ysanadosen gran número
JI costade la sanare,fuerzay ánimo
De loscanarios,queaquestedía,
En batalla quehubieroncon los Guanches
De suvalor hicieron larRa prueba.

(Canto II.)

(27) Lib. III. cap.3. ed.1848. De lo transcritosedesprende queel
P. Espinosateníala intenciónde escribir la historia de la isla de Gran
Canaria,cosaqueno realizó.Acaso su propósito lo impidiera el pro-
cesoquele siguió la Inquisición (1590-1592), incoado por el fiscal del
SantoOficio, Lcdo. XosefeArmas, haciendoabortarlos proyectosdel
fraile dominico. El motivo del proceso no pudo ser más banal.Se le
denunciópor BartolomédeCarminatisdesde Tenerife,porhaberque-
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Núñezde la Peñaintroduceen la narración nue-
vos hechos,sin decirnoslas fuentes queutiliza. Así
vemosque refiereel juramentode Vera anteunahos-
tia, luego el embarquede los canarios (~),y prosi-
gue así:

«Embarcóse Hernandode Vera, hijo del general,
con ordende que habiendohecho unaentradaen Te-
nerife con los canarios,los quequedasenlos lleva-
se a España avender.Comenzarona embarcarselos
canarios,y solamentedoscientos seembarcaron,por
ser las embarcacionespequeñas, que a sermayores
segúnel deseoque mostrabande ir a servir alos Ca-
tólicos Reyes,muchosmáshubieranentrado. Acom-
pañáronles cincuenta españoles,levaronlas áncoras,
y montaronlas Islétas, y en una noche atravesaron
las diez y ocho leguasdel viagey al amanecersur-
gieron en el puertode Santa Cruz, isla de Tenerife,
y desembarcaron todoscon Hernandode Vera, capi-
tán de la escuadra. Nuevas ofertashizo el capitán a
los canarios, para quecon ánimopeleaseny no se
mostrasen cobardes;estoy muchomásles decíaGui-
llén Castellano,quesabía la lengua, en nombre del
capitán Vera.

brantadoel secreto de losprocedimientosinquisitivos al divulgar, en
el pueblode SanJuande la Rambla,la prisión en Canariadel capitán
Hernandode Velasco,y el haberafirmadono siendocierto, que venía
ennombrede dicho Tribunala hacerinformacióncontrael preso.Tras
largasmolestiasfué condenadoa reprehensiónpública sin sentencia.
Seguidamenteel fraile historiadorse ausentópara siempre de las is-
las. (Millares Carlo: »El procesoinquisitorial contra fray Alonso de
Espinosa,dominico».Rey. «El MuseoCanario»núm. 1)

(28) ~Dijo Pedrode Vera a sus amigos,que queríaconquistara
Tenerife,llamó a loscanarios,y contólessu pretensión, y quelespro.
metíasi le ayudabandepremiarlos;y que susMagestadesse mostra-
rían agradecidosde tanbuen servicio, hiciéronlescosquillas lasofer-
tasquePedrode Vera les hacía, y respondieron todosqueestaban
prontosde cumplir lo quelespedía,pLíes eraenserviciode losseñores
Reyes;algunosde ellosrecelaron,no les viniese algúndañoquepare-
celaadivinabanel que el general les teníadispuesto;aconsejáronse
unos aotros queningunosaliesede la Isla, sin queprimero el general
Pedrode Vera hiciesejuramentopor E)ios en unahostia consagrada,
de queno les agraviaría ni damnificaríaen cosaalgunaen elseguro
de suspersonas...»(N. de laPeña,lib. 1, cap.XII.)



131 encuentro con los guanches lo narra Peña co-
mo sigue: «Aquella mañanamarchó la escuadra a la
Laguna,apresaronalgún ganadoy algunosguanches,
que solos andabanen sus labranzasaunque primero
que los sugetasen secomprabasu prisión conla san-
gre de canariosy españoles.No pasaronde la Lagu-
na, por el temor de los guanchesno viniesen sobre
ellos alguna chusma; bajaron al puertoy llevarona
los navíosla presa,y a las tresde la tardeya estaban
embarcados,que a detenerseuna hora más, ellosfue-
ren presa paralos guanches;porqueel rey de Anaga
(que ya había tenido aviso de la entrada)bajabacon
másde dosmil guanches,vasallos suyos, queen po-
cashoras se habían apeflidadoal puerto.»

Y prosigue diciendo: «Cuandolos Vió Hernando
de Vera del navío, tuvo pesarde que los canariosse
hubiesenembarcadotan aprisa, que su intenciónera
que los Guancheslos destruyesen.Dijolesquesaliesen
otra vez a tierra,pero ellos respondicrunque no se
atrevían a pelearcon tantos. Corno no aprovechóes-
ta entrada parael intento,determinócumplir la ordeii
queel generalsu padrele había dado,y niancló que
todos los canarios se pasasenal navío en dondeél
iba, y doceespañoles:en el otro navío quedóla pre-
sa del ganadocon los demás españoles,y por cabo
Guillén Castellanoscon ordenquesefuesea Canaria,
y diesenuevaa su padre(le lo sucedido, y como él
pasaba a Españacon los canarios a hacer lo que le
había mandado.Salieronambosnavíosdel puerto (le
SantaCruz; dijo el capitánVera al ei~otoque ~ober—
nase haciaEspaña,y en aquella noche se a1)urtaron
los dos navíos...»(~).

(29) El mismo Pefla termina diciendo: pis~el flavio del capi-
tán de la isla deCanaria, y a las siete del siguiente díaestuvo en el
parage de Lanzarote: los canarios conocieronel eug~fiovióndosepro-
pasadosde Canaria;alhorotórousey dijeron ii c»piti’tu 1 lernaudo de
de Vera. que adonde los llevaba,quemandaseal piloto volviesela proa
a Canaria; que de no hacerlo así, peor sería eldaóoqueél y los suyos
recibirían que el que pretendían hacerles.Respondióque su intención
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Núñez dela Peñaes el único autor que nos da
unasnoticiasque más parecenproductode su imagi-
naciónquede su labor investigadora.De todassuer—
tes la circunstanciade no citar ese desembarcoen
Tenerife las primitivas Crónicas,y aparecerel relato
un siglo despuésde conquistadala isla, nos inducea
pensarque esatradición fué creada para dar reali-
dad a la propuestadel gobernador Vera queno tenía
otra finalidad sino la de engañara los canariospara
llevarlos a España.

SUPUESTA INTERVENCION DE SILVA

Segúnla leyenda,los canarios,al no ver la isla de
Tenerifedurantedos díasde navegación,seamotina-
ron haciendosaber aGuillén Castellanoquesi no los
desembarcabanen Lanzarote (30), perecerían todos.
Al salir a tierra escuando interviene,segúnel relato
legendario,el capitánDiego de Silva. Dice la crónica
«Matritense’:

«Y como estauaallí en Lançaroteel buen Diego
de Silua, no les fué ingrato de la del çercadode Gál-
darque luego lesagasajóy lesdió a todosjuntosdon-
de viviesen,y allí estuuieronhastaque pocosa pocos

no era agraviarles,que con la nochese propasaronde Canaria,y esa
fué la causade estarjunto a Lanzarote; vió su intento frustradoy
arribaron a Lanzarote,en donde todosdesembarcaron, teniendolos
canariosal generalVera y su hijo por personasque no cumplíanla
palabraque les había dadopor el juramento...’(Ibid. pág.98, cd. 1848.)

130) Dice la CrónicaLagunense»:~Sahidopuespor los canarios
compañerosquequedabanen Canaria assfenel Real de el Governa-
dor Vera como por todala Isla lo que auíasucedidode sus compañe-
ros,y como era burladecirles en Lançarote, recibieron grandísimo
enojo y tomarongrandeodio y aborrecimientoal gobernadorVera y
a toda su gentey decíapúblicamenteque todoseran traidoresquede-
llo auían de dar partea sus Altessas,y en esteenojo seajuientaron
todoslos iue auíanen el Realyendoa versecon los suyos les infor.
maronde lo que passaba,y les indignaron paraque no se fíassen de
gentetan traidora, ni se redugessen,ni tornassenChristianos...»
(cap. 16.) De igual manerase producela «Matritense»(cap.XV.)
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se díuidieron, vnos para Castilla y otros para Por-
tugal...~

Sedeñoda otra versiónque es seguidapor la ma-
yor partede los historiadores.« Los canariosdesembar-
caron,y salidosen tierra fueron a Diego deHerrera
que los remediase en sús trabajos dándoles en que
Vinh~sena Canaria, el cual no lo quiso hacer, porque
según venían indinados hicieran muchodafio en la

TI

¿ ¿,s Pa/auij

de G~1~~I0

conquista,máshallándoseallí Diego de Silva yerno
de Diego de Herrera,y reconociendoel beneficioque
de Guanartenieel Bueno había recibido les recibió
con muchoamor y hizo buen tratamiento,y dendea
púcos días los llevó consigoa Portugaldondenego-
ció con elRey que lesdiesedonde viviese~i,el cual
les dió junto al cabo deSan Vícente,y hicie,on un

Mapa de OranCanaria segúnTorriani, conla doblenomenclatura

del Puerto de Gando,acreditativa de nuestroaserto.
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pueblo que llaman Sagres,dondecreo se consumie-
ron estos canarios, a lo menos su memoria acabó allí
y quedaronportugueses..»

Núñezde la Peñadi~iert~de ~OS cronistas, y es-
cribe lo siguiente: «Tuvo noticia de estallegada don
Diego de Silva, que vivía en Lanzarote,y luego bajó
al puertocon muchos amg~sy recibió con mucho
gusto al capitán N~rnandode Vera y a los canarios;
éstosle contaronel agravio quese les quiso hacer;
disculpó don Diego de Silva al capitánVera como
caballero, que no intentaría ofenderles: regalólos y les
dió hospedage atodos,mostrándoseen estaocasión
agradecidode los canarios, por el bien que le hicie-
ron cuandocon los doscientosespañolessussoldados
estuvoen el cercadode Gáldar en tan religrosotran-
ce, cuando el rey de Gáldar los acompañópor la
cuesta hastaembarcarse.,.mostrándoseagradecido;
volviéronsea C~a,zariaobli~adosde don Diego de
Silva, y quejososdel generalVera y su hijo...

Abreu Galindo escribelo que a continuaciónco-
piamos: «Fueronapaciblementerecibidospor Diego
de Herrera, ylos naturalesde Lanzarotelos aposen-
taron y allí quedaronpor vecinos,hasta quedespués
pasaron en socorro del Cabo Agüer, dondecasi
todosperecieron’ (»1)•

* :j~

*

Estudiando las opinionesde cronistas ehistoria-
dores, se observandiferencias verdaderamentedes-

(3j) Torriani difiere de loscronistase historiadoresenumerados
en el texto. Opinaquela intenciónde Pedrode Vera fué desembarcar
los canariosen Tenerife,abandonánd‘los a su suerte, perolas naves
obligadas porel mal tiempo arribarona Lanzaroteen donderesidía
aún Diego de Silva,Dice así: «Iuauiglidoppoalcuni di dal tempocon-
trario furono apinti ~ Lanzarote,ondedisbarcatii Canariocr recrear-
si furono lasciati quiui burlati da’marinari, ma nongiacomesi cresero
loro, conciosiache Diego di Sima (che quiui era maritato con una
figliuola di [)iego tl’Flerrera) ricordandosidel beneficioch’egli hauea
riceutodal Ré di Galdargli allogio et accarezzódi manierach’eglino
non conobberoji mancamento dellaPatria.» «(Descrittioneet historia
del regnodeI9sole Canariegia dettele Fortunate...Ed D. WÜlfe)»
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concertantes. Casi todos afirman que Diego de Silva
residía en Lanzarote cuando los canarios desembar-
can en la isla, si exceptuamosa Abreu Galindo;
y estaconformidad suponemostiene su origenen el
testimonio delos primitivos cronistas.

Así mismo un grupo de historiadores 0pta por
afirmar que Silva llevó a los canarios al reino de Por-
tugal donde fundaron el pueblo de Sagres. El poe-
ta Viana losdeja enLanzarote,sin decir masacer-
ca dela suertedeaquellosdeportados;Núñez dela
Peña, en oposición a Sedeño, asegura que regresaron
a GranCanariapor indicación deSilva; por último,
AbreuGalindo nosinforma quedesdeLanzarotemar-
charonlos canariosa Berberíadonde murieron casi
todos.Estasprofundasdivergenciasindican la false-
dadde tales relatos.

Y en efecto.Los canarios no pudieron hallara
Diego deSilva en la isladeLanzaroteen la fecha que
ocurrió sudestierrodeGranCanaria,ni tampocopu-
dieron fundarel pueblode Sagresen Portugal,que
ya existíadesdemuchossiglosantesdel suceso.Sa-
bido esque Silva llegó a nuestro aachipiélagoen el
año 1485,y queen 1468 el monarcaespañolanuló la
concesiónde lasislas de Tenerife,Canariay la Pal-
ma a los condes deAutogíay Villa-Real.Es muy po-
sibleque despuésdeesafechasecelebróel matrimo-
nio del capitán portuguéscon doñaMaría deAyala
Sarmiento,hija de Herrera, actoquetendríaefecto
en 1469 ó 1470, y por eso hemos de colegirque
en eseaño o en el siguiente abandonaría lasCa-
narias.

De todas suertesera imposible ya suestanciaen
1474 enqueestallóla guerra entreCastillay Portu-
gal,y menosaúnen 1476 en que los ReyesCatóli-
cos mandabanpor. real cédula de26 de mayo a los
vecinosy moradoresde lasislasseconformasen con
las intenciones deDiegodeHerreraen orden«a no
consentiren ellasa ningúnPortugués,ni a otrasqua-
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lesq’iierapersoñas,cuya fidelidad parecieraequívoca
a esteSeñor.»(Viera. Tom. 1.)

Siendoestoasí,no podemosaceptar que Silva
residieseen Lanzarotepor’ el año 1483 (~)en que
Pedrode Vera ordenóla deportaciónde los canarios,
queno se quedaronen Lanzarote, ni regresarona
Canaria,ni tampocofueron a Portugal ni pasarona
Berbería,sino quefueron trasladadosa Españacomo
cautivos. Oigamoslo quediceel Curade los Palacios,
acercade este particular:

(<E los de Teideviendo queno sepodíanamparar
y defender, diéronsea partido a Pedrode Vera con
su Guadarteme,diciendo quequerían ser christianos
e los dejasenlibres, e ansílos recibieron, e bautizán-
dolos el Obispode Canaíia donJuan de Frías. EPe-
dro de Vera, diciendo quefuesencon él en las cara-
belas a facercabalgadasa correr a Tenerife,paraga-
nar paralos Vestir, con esteengaño,debajode tilia,
en las carabelaslos envió a España,e los trajeron a
Cádiz,e ael Puerto, edende a Sevilla el año 1483,
cercade SanJuande junio...)) (33)

(32) En esemismo año de 1483 los vecinosde las islasdeseñorío
se sublevaroncontraDiego de Herrerapor la rigidez en la exacción
del ramo de quintos,cuyosderechoseranexhorbitantes,y en Fuerte•
venturaasesinsrona un criadode Diego de Silva, su yerno, que en~
tendíaen aquella recaudación.Herrerahizo ahorcaral delincuente,
perolos hermanosde este infeliz alcanzaronprovisión de la Corte
para que los señoresde las is’as demostrasenlos títulos sobreque
fundabansu derechode quintar,y que no ejecutándolosobreseyense
en el cobro. Eralesa la verdadmuy fácil satisfacera semejantede-
manda,—dice Viera y Clavijo,—peroa fin de apaciguarradicalmente
los ánimos, tuvieron lapolítica de rebajarlos.(~Memorialajustadoen
el pleito de Quintos’, pág.31. Apud Viera, tom. II, págs.110-111,ed.
1859.)

(33) La fechade la llegadade esoscanariosa la Penínsulaes un
nuevoargumentoque robustecela tesis sustentadapor nosotros de
que la isla de Gran Canaria serindió en 1484 y no en 1483. En efecto,
todoslos cronistas e historiadoresde esteArchipiélagoconvienenen
afirmar que la luchaentrelos canariosy los españolesprosiguió,aca-
so conmás encono, despuésde la salidade una partede ellos a Espa-
ña. El cronistaMosenDiego deValera nosdice quelos canariosrendi-
dosy trasl2dados aSevilla, eran los de Teide(en lo que concuerda
con el Cura delos Palacios)y los acaudilladospor el Faicánde Gál-
dar. Perolos del bandodel Faicán de Teide prosiguieronla lucha. di.
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El testimoniodel cronista corrobora la tradición
en parte,dándonosa conocer además,la verdaddel
hecho.Veamoscomo prosigue:

«Y si de la manerasusodichaPedro de Verano
sacaralos isleños de aquella isla con aquel engaño,
fuera granmaravilla poderlossojuzgar,quehabíaen-
treellos seiscientoshombresde pelea,grandese muy
ligeros,y bracerosy esforzados, emuy feroces,e te-
nían en lugaresmuy fuertes,tierra e pasos para se
poderdefender.Quedaronestonceen Canarialas mu-
geres ela gentemenuda, lasquales después lasen-
viaron en Castilla, eles dieron casas en Sevilla, y
toda la parcialidaddel rey de Teidevino a Sevilla,y
fueron vecinosa la puertade Mihojar; e muchos se
mudarondondequisieronlibremente,e muchosse fi-
naronqueno les probó la tierra,y despuéslos volvie-
ron por su grado aen las islas en la misma GranCa-
naria, desque estabapoblada de gente de Castilla,
los quequedaron...)) (34)

Confirmalo anteriormenteexpuesto,una real cé-
dula de los Reyes Católicos expedidaen Córdoba a
30 de agostode 1485 dirigida a JuanGuillén alcalde

ciendoque «más queríanmorir en defensa dela ley de susantepasa-
dos,que no serchristianos~(Valera). Estos y los quese les unieron
del restode la isla, se hicieronfuertesen Tafarte (Tasarte),dondemu-
rió Muxica, y despuésen Ansitehastarendirse.Viera cita las acciones
de Titana, Amodar, Fataga,Ajodar y Ansite,posterioresa la deporta-
ción. De esto seinduceque la verdaderafecha de lasumisión fué el
año 1484.

(34) «Flistoria delos Reyes Católicosdon Fernandoy doñaIsa-
bel» cap.LXVI. Según el cronista Valera fuerondos las vecesque
Pedrode Vera enviócanariosa la Península.La primeraya citada por
nosotros,y la segundaal sometersedefinitivamente la Isla. Andrés
Bernáldezestimaque la primera vez fueron los hombresy en la se-
gundalas mujeresy niños. JerónimoZurita sigue a Valera, cuyo testi-
monioparecemás lógico. En cuantoal númerode los canariosenvia-
dosa Españavemosque Valeranosdice quela primeravezfueron 150
y en la segunda220, en junto 370. Zurita omiteel númerode los envia-
dosprimeramente,y de los de la segundaescribe: «y fueron a Casti-
lla hastatrezientosy setenta, yquedóla Isla libre y segura parapo-
blarsede españoles.»(Anales deAragón. cap.XIX, lib. 1, fol. 22 y.) Es
muyposibleque Zurita señaleel totalde los deportados.
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mayor de Sevilla paraque defendiesea los canarios
queresidíanen aquella ciudad.Dice así:

A queja de Fernando Guadarterne,hecha en
nombre propio, y de los Canariosy Canariasresi-
dente en Sevilla, sobre agravios que les hacían tomán-
dolesrnugerese hijos para servirsedelIos só color
de no ser cristianos,y aun siéridolo dehabersido re-
ducidos,despuésde presosy cautivosde buenague-
rra, sobre otrosmalos tratamientos,etc.Pararemedio
de eso,y tambiénpara que no sigan juntándoseen
las casasque les señalaronhaciendolos actos e co-
munidadese gentilidad quesolían, se da comisióna
JuanGuillén alcalde mayorde Sevilla, para quepri-
vativamenteentiendaen el régimen de dichosCana-
rios, les defiendade todo daño, obligue a buscarse-
ñores a quienservir, cadauno con su amo, y juntos
maridoy muger, a los casados separede las niugeres
a no casarsein facie ecciesiae;a los quemal hicie—
ren castigueprudentemente... (n)

De la estanciade los canarios en Sevillaconsig-
nan los escritoresde la época numerosas anécdotas,
celebrandosu extraordinarialigereza y ftierzasex-
cepcionales.El cronista Hernandodel Pulgar,es-
cribe:

((Yo ví en Sevilla—dice------ioque tuve por milagro,
no así los demásque avían vi5to que aquellosehazía
muchasveces. Anía cierto isleño natural de la Isla de

(35) Pué dada a conocer por Sabino Serthelot en su «Etno-
graphie»y traducidaal castellano por3. A. Malibrán (1849), de donde
la hantoniodo todos los historiadoresaunquea vecessin declararsu
procedencia.Berthelotnos diceque la obtuvo de lascompilaconesde
Muñoz. EstenotableinvestigadorespañoleraJuan BautistaMuñoz, y
ayudóasiduamentea Navarreteen su magna obra«Colecciónde los
viajesy descubrimientosde lo~españoles»siendo encargadode exa-
minarel archivo de Indias, el deSimancas,el de Madrid y otros de
menorimportancia.Lasanotacionesde Muñoz clasificadaspor orden
cronológicocomprende variascoleccionesque fueronadqtiindas por
el francésM. Iernaux.La comprobaciónque hizo Bertheiot bajo la
direcciónde aquelerudito de losmanuscritosde Muñozno ha sidoin-
fructuosaparala historia de Canarias,comolo demuestrae! documen-
to transcrito.



Canaria, el qual sin apartar de vn lugar el pie sinies-
tro aguardaua a ocho passos de distancia a 11)8 que le
querían herir con vnapiedra, huyendola herida,aora
haciendovna pequeñadeclinaciónde la cabeçaa el
Vn lado, aora hurtandotodoel cuerpo, aoracon vna
alternatiuamudançade las piernas huía la herida que
seacercaua,y con tan grandepeligro tantasvezesse
ponía en manos del percusor,quantasle dauanvn
quarto.»(“~

Comoejemplode fuerzaprodigiosa,transcribimos
la siguienteanécdotaque nos da a conocer Abreu
Galindo; referenteal canarioAdargoma:

«Cut’ntan de él •- escriba Galindo—queestando
en casadel Arzobispode Sevilla, Vino un robustovi-
llano de la Manchaa la famaa probarseconAdargo-
ma, y dfjol% la causade suVenida. Adargomale res-
pondió: «Hermano,si hemosde lucharrazónseráque
primero bebamos.»Y pidió una tazade Vino, y miran-
do al manchego,le dijo: «Si me estorbáredescon los
dosbrazosque con este brazo no beba el Vino que
estáenestatazasin que se derramegota,luchare-
mosluego,y si no vuélvetepor tu Vida por dondevi-
nistes’. El manchegole asiófuertemente porambas
manosel brazo, mas nl) pudoestorbarleque poco a
pococon muchoreposono bebieseel Vino de la taza
sin derramarninguno, con lo cual el manchegose

(36) Lib. II, Dksda 2. cap. 1. EstaCrónica ha sido atribuida
Invariablementepor loshistoriadorescanariosal insigne Nebrija.La
causade esteerror se debe a quela reinaIsabelencargóaNebrila
quetradujeralaCrónicadeHernandodel Pulgar al latín, y en esta
lenguay comode Nebrijasepublicó por vezprimeraen 1545. Deshe-
cho elerror,aparecióenValladolid en 1565 la edición castellanacon
elnombrede Pulgar,y en 1781) laedición Monfort enValenciacuida-
dosamenteImpresa.lomocdccronistasiguióaItt corteen si,s vl’ijes
su obra tieneun granvalorhb:tórico.No obstante,la crono!egiatic
losprimeros altosestáequivocada,omite hechos importantesy t~’rgI-
versaotros,cosadelaqueja le Incuipó Galíndez de Carvajal.La
Crónicade los seilores Reyes Católicos» constado trespartes,y
ealaterceraeseniaque setratadolaconquistadolasCanarlas.
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volvió corrido. Esto pasó delante de mucha gen-
te.» (37)

Terminaremos apuntandoun hecho significativo
ya señaladopor el doctorSerra Rafols. Los primiti-
vos cronistas presentana Silva comoel protectorde-
cidido de los canariosvejadospor los conquistadores,
y le dan el epítetode «buen caballero» con frecuen-
cia, y le consideransiempre subordinadoa Diego de
Herrera.Este conceptodel capitán lusitano se refle-
ja en los historiadoresposterioresque lo tomaronde
aquelloscronistas.

La Pesquisade Cabitosal ser conociday estudia-
da, ha desvanecidoesa aureola que rodeabaal por-
tugués Silva,queno fué sino uno de tantoscapitanes
enviados por su nación a la conquistade algunade
las Canarias;quepersiguiócon saña a los españoles
«como si fueran moros)>; que inceudió y destruyó
cuanto pudo; y que al fin por circunstanciasexcep-
cionaleslogró unirseen matrimonio con unahija de
Herrera (34), y por ello percibir unarentade masde

~37) AbreuGalindoagregaa esteprodigiode habilidad el quesi-
gue: «Y canario hubo quedabaa treshombresdocenaranjasa cada
uno, y él tomabaotrasdoce;y tiraba a cadauno de ellos ylasemplea-
ba todas,sin queningunode losotrosquea él tirabanempleasenen él
ninguna,an~seren las manoscon quelas recog(a,y hah~ande estar
apartadosdiez pasos. Y todas las vecesque queríanhacíanestas
apuestas.»(Ob. cit. ib. II, cap.Vllij El mismo autor describe a este
canariocomo sigue:«EraAdargoma hombrede mediana estatura;te-
nía lasespaldasmuy anchas,y por estole llamabanAdargoma,quees
decir espaldasde rsco; de unapedradaderribabauna pencade la más
alta palma,y un racimode dátiles, queun hachatiene bien quehacer
en cortarla.Este,por fortalecerlos miembrosy nervios se abrazaba
conun troncode un árbol y se estabaluchandounahora y dos cada
día, y así no había quiéncon él seatreviesea luchar... Muchoscana-
nos—terminadiciendo Galindo~—hubodequieneshasta hoy hay me-
moria de sumuchafuerzay ligereza.~(Lib. II, final del cap.70) El de-
safíoquesecuentaentre Doramasy Bentagayre(.Sedef~o,cap. XVI)
pareceunavariantedel ocurrido entreAdargoma y Gariraygna (Ga-
lindo, lib. 11 cap. 7.°)o posiblemente unaadaptación.

(38) SerraRáfois nosdice deeste matrimonio: Quien sabe si
esteconvenioseconsiguióantesde conocer.selos futuros cónyuges,
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300.000realessobrelas islasde Lanzarotey Fuerte-
ventura.

Esta fué la verdad; pero los cronistashicieronde
un capitánaventureroun personajelegendario.La ra-
zón de tal hecho no fué a nuestro juicio, sino la re-
daccióntardíade esas crónicas, cuyosautoresdes-
conocieronen absoluto los hechosen que intervino
su prota~onista;así crearonun tipo niuV diferenteal
verdadero,E.e un studio que tenernosinédito sobre
las crónicasprimitivas de la conquistademostramos
que la ati’ihuída a Sedeñoes una apologíade laCasa
de Heri’era,y Silva unido por su matrimoniocon aque-
lla eselevadoa un gradode caballerosidadqae jamás
tuvo. ( De un Sedeñoprir’nitivo y hoy desconocido,
surge toda la leyendade Silva que hemosexaminado.

con lo queperderíano poca partede su valor poético.~(Ob. cit. pá~
49). Sospechamosque la verdad fuéaún mSs descarnads. De a [ufor•
mación deCabitossedeJuce(le un modo indubitable que, para entre-
gar Silva la torre de Gandoexigíaunacautidalelevadaquehabía in-
vertido en reparatdicha fortaleza,sumade la cual Herrera no podía
disponerdespuésde lasenormes pérdidassufridasen la invasión de
sustienaspor los portugueses.Entoncesseestipulóun conveniopor
el cual Silva casaríacon unahija de Herrera llevandoen dote los cua-
tro dozavosdelas islas de Lanzarote y Fuerteventura. El testigo
Diego de Sevilla de lainformación de Cabitos, dice a esterespecto:
«...e queteniéndola(le torr& Diego de Silva, portogués,el dho Diego
de Ferrera«a fin de le nondar dos mil Enriquesquele demandabapor
la dhaFortaIeza’~,le dió encasamientoa unafija suyadel dho Diego
de Ferrera,e queporestacabsale fué tornadala dhaFortaleza.~( f.
Campos pag.93 . Confirmantal extremolos testigos Anton de So-
ria GonzaloRodríguez,Diego ~1artinez, Anton Benítez, Pedro Te-
norio, Martín de Torre, Anton Doluiedo y Mbaro Romero.La leyenda
pierdeasí su aureola romántica.

(39) Muy poco sabemosde estecapitán aventurero despuésde
su partidade las islas. Lo único seguro esque fué ayodel príncipe
don Manuel 1 antesde subir al trono por no tener sucesión directa
don Juan11; queen 1498 fué nombrado condede Portalegre,y quepa-
só a mejor vida en 1504.Segúnlos datospublicadospor el doctor Se-
rra, su viudala condesadoñaMaría de Ayala vivía en 1510 y otorgaba
documentosal pareceren Sevilla, sobrela herencia de su madredo
ña Inés Peraza,seúorade Lanzarote(La sucesiónde Diego de Herre-
ra, «Rey, deHistoria”, VII, 131, 1941.)Don Juande Silva,o segúnotros
don Miguel~obispode Viseu,segundo conde de Portalegre, percibía
por lo quele correspondíaa sumadreen lasislas deLanzarotey Fuer-
teventuraunasaneadarenta,pueslasde la Gomeray el Hier ro esta-
banvinculadasen mayorazgo.(J. Pellicer: Memorialde losseñoresde
la isla deFuerteventura.)
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Terminaremosel estudioque antecede,formulan-
do lassiguientesconclusionescomoresúmen:

La destrucciÓude la torre de Gando de ciuc ha-
blan nuestroscronistasehistoriadores,no escierta.
Ese relato es dt bido a la trasplaptación de lo ocu-
rrido a la torre deTeide incendiadapor los canarios,
referidoa la fortalezaprimeramente nombrada.

El raptodeTenesoyi esunabella leyenda.La in-
tervenciónde la princesacanaria enel rescatede los ¡
prisioneroscristianos careceen absoluto deverosi-
militud, despuésde conocerseel documentopublica-
do por AbreuGalindo

La rendicióndeDiego de Silva al guanarteme de
Gáldarha de situarseen los alrededoresdeTeide,y
esun episodio incrementadopor los cronistascon el
relatolegendario delo sucedido a don Fernandode
Castroen la isla de la Gomera

Porúltimo la proteccióndispensadapor Diego de
Silva a los canariosenviado; a EspañaporPedrode
Vera, conla supuestaentradi en Tenerifey su des-
embarcoen Lanzarote,dondeerróneamentese hace
residiral capitánlusitano, esunaleyendaque no tie-
neningúnvalorhistórico enque apoyarse.

u
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DOCU M ENTOS

¿Fué Fr. Juan Peraza, Obispo de Canarias?

Todos los historiadores han dado a Fr. Juan de
Peraza comc Obkpo de Can ~r ¡as, aunque algunos,
como Abreu y Sosa,lo siteicieri. Ls el l oblema de
su designación, así como de su residencia, dií(cil y no
muy claro, Viera, que reco~,elas afirmaciones de
Altamira y Brumond, cae en varias ccntradicciones
que ya Millares Carlo () señ~ila,y otras que M~ffio1~
te supo anotar (a). A la Vista del presente memorial,
que a continuación transcribimos, es posible conocer
os siguientes extremos, tal vez los más interesantes:

1 a) (que aura ocho o nueue meses que aporto a
esta ysla fray vicente peraça Obispo de tie-
rra firme»

b) «a quazi diezaños no auemos visto Obispo
en este Obispado»

c) ~a nuestra instancia y 1-ruego despues (le la
muerte de nuestro perlado el se dispuso a
exerçer los auctos pontificales y por lo que

(1).—Vid. Millares Carlo, Agustin: «Ensayo de unaBio-Biblío~r~-
fía de escritoresnaturales de Canarias. pags. 394-395.

(21.—Maffiotte, Luis.—Apuntamientos y notas para un catálo~o...
bibliográfico, histórico y biográfico’. Madrid, 1~95.N%~,.
(M. C.)
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auemosconocidoen estetiemporde su recta
conciencia y buenexemplopareçionossupli-
car a Vuestra majestad nombraseal dicho
Fray Vicente Peraça por obispo en esta
yglesia»

d) «y porquetenemospor çierto que el residira
en esta yglesiadondeharamuchofructo»

Concuerda estapeticion con las Actas Capitula-
res delCabildo Catedral queen 27 deNoviembrede
1522, dicen: «Sepublica sede vacante pormuertede!
Sr. Obispo D. Fernand~oArce.. y por visitador al
Obispo D. Vicente Peraza,Obispode Tierra Firme...
e) Confirmaestaausenciade Obispoduranteeste
período(1522-1523)el actacapitular del 14 de Oc-
tubrede 1323: el CanónigoCervantes,con poderde
Cabezade Vaca,pide se le de posesióndel Obispa-
do a los queel Cabildo accede(4). No parececonfir-
mada a noticia de Fr. Antonio de Sena (~)—queha
servidode argumento a los historiadoresposteriores
—de habersido presentadopor Carlos V en 1521
como Obispo de Canarias Fr.Juande Peraza,pues
únicamentese habla de la muertede Arce y no de
ausenciade Peraza;tambiénes significaiivo que en
el nombramientode VicentePerazacomo Obispo Vi-
sitador,hechoen la mismafecha anterior,no se men-
cione a suhermano,Fr. Juan, al quedebíarepresen-
tar en su visita. Por otra parte, la deducciónde Cas-
tillo (G) no resulta cierta después de saberpor las
actasdel Cabildo que hasta27 de Noviembre de
1522 no figura como Obispo Visitador, aunquecon

(3).—ActasCapitulares. Años 1514-!707. (Copia de J. de Padilla)
Fol. 23. (M. C.)

(4)—Actascapitulares...Fol. 27v.
(5)—Fr. Antoniode Sena. Cronicónde la Ordende Predicadores.

Fol. 2~9.
(6).—P. A. del Castiilo.—Descripciónhistóricay geogrúficade las

Islas Canarias... S. C. Tenerife, 1848 p. 210,
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anterioridadhubieseejercidosu ministerioa petición
de los capitulares(y).

No es fácil, comodecíamos,dejar totalmentere-
sueltoel problemade Peraza.Sin embargo,ante el
presentememorial,¿puedecreerseen la existencia
de un Juan Peraza,contemporáneode su hermano
Vicentey sucesoren la niitra de VázquezArce? Las
Actas Capitnlaresson explícitas, ya que mencionan
la sede vacantede Arce en 1522. La ausenciaen el
Memorial del nombredeJuanPerazay el concepto
de la petición((<nombraseal dicho Fr. VicentePera-
ça por Obispoen esta yglesia) ratifican casien su
totalidad las sospechasde Maffiotte y lasposteriores
rectificacionesdeViera (s).

A. ARMAS

He aquí la transcripción del documento:

«SacraCesareay CatholicasMagestades.
El Dean yCabildo de la Yglesiade Canariacon-

tinuos capellanesy perpétuos seruidoresde Vuestra
Majestadbesamos sus pies yreales manoscon aquel
acatamientoy deuidareuerençia quedeuemosa nues-
tro rey y señornatural queDios guardey con aumen-
to de mayoresreynosy señoríospor largos tiempos
a su sanctoseruiçio conserue.Es ansimuy poderoso
Señor quesabidala muerte del obispo destayglesia
nuestro perlado consideradoque ha muchostiempos
que esta yglesia e obispado careçe devisitaçió~ie
exsecuçiónde auctos pontificales paresçionoscosa

~7)—Vid.Memorial.

(8)—Vieray Clavijo. J.—Noticias de la Historia Generalde las
Islas Canarias... Santa Cruzde Tenerife 1863.pág.71. n. 3.
Sededuce que Viera conoció,en el Archivo Catedral, copia
de estememorial, que hoypublicamos.La ~fecha dada por
Viera (9 de Enero de 1523) es,sin embargo,errónea, ya que
~o correspondeconla deeste original.



deuidasuplicar avuestra majestad tuuiese memoria
de proueer a esta su yglesia de perladoque es la
la primeraque loscathoiicosreyes vuestrosabuelos
adquirieronen tierra de infieles porque estaysla es
la primera cosaqueDios nuestroseñorles dióy puso
so sureal iugo y poderíoen los prinçipios de su rey-
nar. Mandandoque la persona que fuere nombrado
por ObispoVuestra magestadle mandeexpressamen-
te Venir a residir en estasu yglesia y obispado de
queay grandeneççesidaden lo qual nuestro señorse-
rá seruidoy todos reçebiremosbien y merced,Y por-
queasi mesmo somosobligadosa dezira vuestrama-
gestadlo queacasentimosy deseamosansipor el ser-
uiçio de Dios y de vuestra magestadcomopor el bien
destospueblosy consolaçión,es queauraochoo nue-
ve mesesque aportoa estayslaFray ViçentePeraça
obispode Tierra firme al qual segúnpareçeyendosu
~‘iajea su Obispadoen la mar lo robaronlos françe-
sesy despojaronde quantolleuauay para rehazerse
de lo nesçesarioy esperarnauioque lo lleuaseapeose
en esta Ysla y comoa quasidiezañosqueno auemos
Visto obispo cii este obispadoa nuestrainstançiay
rruegodespuesde la muerte de nuestro perladoel
se dispuso a excerçerlos auctos pontificalesy vi-
sito las yglesiasy confirmo de que auia azas nes-
çesidady ordenomuchosclerigosy frailes de todas
ordenesy estotodo hecho muy limpiamente y con
muy recta intençion consoandonoscon su doctrinay
sermonesy por lo que aliemosconoçidoenestetieiw
po de su rectaconçienç~ay buenexemplopareçionos
suplicara VuestramajestadflOflhl)ra~Cal dho, fray y-
cente peraçapor obispoen estayglesiay ansi se lo
suplicamoscon toda la instançiasquepodemos,çerti-
ficando a Vuestra majestad que a esto nos mueue
solamenteal ~e~o del seruiçio de Dios y de Vuestra
majestady saluaçiúnde las animas de todos los que
en esteabispadobiuimos y porque tenemospor çier-
to que el residiraen estayglesia dondeharámucho
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fructo y ayudaría a la fabrica della que como es nue-
uamente començada y fundada y el edifiçio es grande
y costoso tiene neçesidadde ayuda. Esto es lo que
aca sentimos de que aca reçibiremos bien y merced.
Y si otra cosa a Vuestra mngestad pareçiere de aque-
llo reçibiremos merced. Pero todavía suplicamos a
a vuestra magestad que alguien fuere nombrado man-
de quevengaa residir que los catliolicos reyes de
gloriosa memoriaasi lo mandarontodaslas veces que
nombraron obispo para esta yglesia desta su ys~ay
cabi~doXVI! de Enero de 1523».

Bibhoteca Musco Canario. Sección Maffiotte. Manuscritos.)
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(i[/OJ~][~() IlE L1VZARO—
¡E. Espaóoj (:00 (E).—

(R1L[~,’!A. — Revisj
0 eL e

EfltC,liOiOgiu(l 7’0~fl0 V.—
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Un Ol~ (le Coeóptero~reco-
gidos por c~Dr, E, Ilalaguer en
1o~ alreeledúies (leil Puerto de
Ar’rceif0 (LANZAROTE), cedido
a~Mu~eode Ciencias Natur~Ies’
d~ l3arcuona y estudiado par—
(‘ialinenti) nor el Prof 1). L.
TJyttenboogaart,ha servido j)U

ra (lito el Prof. Espafio~l(001

petara su studl~,eoritrihwyen—
dçi así a~conocimiento de la
fauno eoIeopteI’oiógic~canaria.

Y si ~ lista nuialicada, si—
guiendo Ci i’atá1oge~(le Winh~r,
valorada con dato5 d~autore5 ~
descripcionesanteriores y cori—
luecida, dond~posilale, (‘:ofl las
áreas (10 diepers’i~nd~s’U~ es-
pecies, rio luei~ DLstarit para
calificar con elogio es’t0 tra—
bajo, 1 preánilaulo, brillan—
te esquema hiogeográfico de
iO~ archipiélagos atlánticos en—
eIav~Cdos en la provinei,a Pa—
leártica Occidental, (MADERA,
AZORES ‘ CANARIAS) enfo-
cado solamente desdo (it P~’°
lo ele vista de la población
coleopterológica 1r utilizando
io~ trabajos’ de lOS l’rofeso-

res’ Pey~rinilj~ff y .teannel,
a lilas de ~os suy~is propios, nos’
aporla un clac, testiiiionlo (le
lo~riegos do primitiva tierno—
geneidad delas citadas’ unida-
des’ atlánticas’, testimonio ni~—

meedor’ (t~lalitilaejón relevan-
te par~i 11(h) trabajo.

G. P. C~

MILL-1[l1is’ (lI?L0, AGU,S1I.\---
1(itoiOj!O Lqli(~(J. 1,0 (050

-‘Je ES/XIÍtfI Cfl lféjh’n. sí’--
~iondee edioio..ltéjico, 191/,
‘1’, 1—-o??; paqs. 20 mi

\7j~reo hoy a flhleslCfl5 ifla11O-~

rin libro ílel riiaeetrei ~iil-Ia es
Carló, Esta leetiado en Méjico.
Como vj indica ere titulo es’ una
Antología d Prosis’l a5 Latinos
una segundaedición ~0 Una pci—
melera tirada hechaen Valencia
en 1937. Es’ una edición -a las
que nos tenía aeostumhradoscf
Dr’, Mil-lares’, orientado desde
Ita0 1(0115 en lis investigaciones
históricas; ~s’t vuelta a su es-
pecialización (l~ Cal e(ráti(’o de
Latín no5 (lico marcho ile cii ri
gorisnio de maestro.

Una Antitegía d~íiásico-s’ 10—
linos’ rio es’ cosa nueva ni ser—
prendente, Las Editoriale5 lan-
zan con demasiada profusión
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anto~Logía~~ texios esc~1:ai~esen
los que el cuidado editorial y
el rigor cientifieo andau (1! y
mal distribuidos. En estü

5 últi—
1005 años esta profusión, noii—

(10 (1)) 1-a ncc s~rlad-v excitada

~O1’ el lucro, se, 11,8 incremi II—
lado extraordinccianicule. -~

(le~(ontamos ]o.i tcx 1115 ~nol ~l—
(1105 dr antiguo Ce-o ro le
iild’loí4, de la E—anclo 0 ~eg-l 1
y 1&~ actuales del Uon~rjíy
perior, ~ escolar d~ir nsñanz~
inedia e5~)Uli~lI-y a~li, ~içlo (‘II

SU eflSC-f(.aliZ,1 del Lalín ~_._rflhl’iC
otr’i~ muchos (l•efectiiS__ d0 la
taita absoluta (l)’i 10 1 ri’l0-~ ii(~~
fridispens.ah]c. Nunca ha existi—
(III lid lii:),’ itil “-1 lI’ Ira
cós, era donde, con fol ls jUS—
las, sin (Ile 1,110(10 eiilnl’ljeceI’ Ol
ineipi-ent0 tiaductoe ni taroporo
facilitar en exceso ~u labor e~-
e ilar, el coiiientarisl i tui .501(1—
di ese )ger 1

1a xtis y p~allt-e.’(r
la.~diliculLdes (le u~ liiodo Ci—

iico. Est~1(0 oi(l() lo labe le
nuestro antulogista el) 1 1 casi
presente. «En I~jitotae!0n (II’
l’i._ textos, mIs ¡no] iJ~i, (‘O nl) (‘a

igico, en lOS Ir meos, nr) liC—
mo~querido pecar por defecto

ni por CXcC~O,SO lilIllerItal 1
aclarar cuanto nos ha parecido
digno d.e atención d sde los dis~
tintos punt do vista gi amati—
cal, hist&ico, arqueo~ógico,
geográfico, tc.», son la

5 p810—
bras que tuIs nos li-ap inlem e-
sado d0 su substanciosa intro-
ducción; cumplie, con exactl-
bid, con este propósito es difí-
Cil. Y e~Dr, Miliacca lo li~ Sa”
hielo hacer.

Los notas gramilaticales, lis
más abundantes,1i~ci’ri rel eren—

a la Gramática, la roblón rIel
(iutooc, reeditada en Mójico, y de
la que nos oCUpan)0&, en olmo
lugar el0 estaRevista Y hasta
donde llega su nri~uciosidid
gramatical, lo prueban, p11’ 110
citar sino dos, las notas 1~5de
~apág. ~3 y 93 de I~09. Dos

eonstri1ceiofle~cl~sieasde Cesa.’
(eDo Bello Oal.licO>i, en e~ti~
ttidireetu, GUe 1 )lllllila1iilil Ita
resmIelt.a( rl) r1 (‘Stil, IIII i.et,
1 ir respou dicnt’ pio’ ns (1(1 Pr,1
1 1-lo ] exímnc ilp VOIV e’ a 1~ano—
l)Cl()fl cte los ahUlldaTlte- mil’—

riodcu, indirectos que ejucontra—

1 ii (‘II ~ít1iislio O en Cj(’ eón.
t.as ItIO iduceionos OX[0i’a ti—

\lI Itrio aconlpafian ‘ui
1)1 51)11 1! CC1 )iiaeIOra.-n. Con niiu—
cita ponderacióai 50100 destaca’

(‘(lffllUil3 rist 1, ii aspicto más
interesante del escritor una 1)1-
b~iografia, 5lni a.tl~bo~eruditos,
(‘(([II ~i la co!, acierto e~las11(1—

la5 In chis a moda de prólogo.

A. -llLtI45

(‘(LL/~V PEL C.lST!LLO, PI?-
¡)RO.—r<Lifieo Rojo eje (l lO))
(‘ano eta o Gran Libro (II
Pro-i1sione,í~ 1/ (leales (‘(e~
doiqa...—4n1 eoctuecií o, flota-~

!I tíanseripciófl, por...
1 iones ~ I?j’rmo .11/001)!—
miento de La.4 Paluia4 (ji

G lan Caoe, ita .—sTip. 1 ¡zola.,

En 1 pavoflO$() i,rm ecudj~) )1i1 e
it C~tI’lF\ó ~ mediada, di’! pisado
siglo el vetusto edificio (101 011—
1 igu o Cabildo lI-e 1 1 Is la, perI —

cíO totalmi flt~el nutrido e inI)’—
iC~3fi ti-el mo fondo dic iiinon la
ct~ lii multiseciulir Corp ma—
(‘idO, pdm’diiia aun mitas lamen—
labIo, e llanto (tU0, 1,111 val 50
archivo apeno5 si fu~ uiti1i~tda,
de-sapar ecie-nducasi vimgenl a a
investigación.

1)1 seIs co~eecionesdr’ (1(114—
toentos, solo si’ salvaron _po
estar en aqu.! momento fuera
(1 el cdifie ¡o~ (105 V úI i’i 1fl(’iFi —

(1’ llamado LIbro flojo, o d’onl—
pilación de Reales (iódula~y
Pi avision05 llietadOs ~a Cran
Canaria por- io~Rryes Gatóllcos,
Doña Juana, Carlos 1 y Felipe
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~I; testimoniadase~sai m~S’Ó-
ría por Alonso d~Balboa, escri-
hauo mayor riel Cabildo, de I~8O
a 1583; y uno de loS l1bro~(le
repartimientos de tierra5 y
aguasd0 la Isla (1531-55).

huelga hacer destacar:el leo-
menso vator~que para la histo-
ría regional poseentales (bou-
•mentos lo que certeramentead-
vertido por ‘ei Archivero del
Ayuntamiento de La5 Palmas
D. Pedro Guiten del Castillo,
erudito investigadorde nuestro
pasado, Se. lanzó a la arduay
~anosa tarea do transcribir y
anotar puler.auiente, toda5 yca-
da una de das provisione5 rea—
~escontenidasen el Libro Rojo.
La Corporación municipal, con
pausible y certera visión, apo—
yó la idea dci Sr. Guiten y co--
tcó ‘la edición, para mejor s’o—
lemnizar el ¡sOl aniversario de
la incorporacióndo la

15la a la
Corona do, Castilla.

_~partede la transoripció~y
anotación riel texto, e~iSr. Cii-
l.leg nos da una extensa intro-
ducción, que es uq acabadoY
sistemático estudio da ia~dis-
posicionesreales qu,e 510 contie-
nen en el original sin orden
onon’o’tógico xii de materias.
A’grupa a tales efectos dichas
provisiones en los siguiente

5ti.
tulos: 1, Repartimientosda tie-
rras y aguas—Ii, Incorporación,
Fueros, Privilegios y Merco-
d’e5.-_IhI, Garantía de los dere-
chos de, lo~ve’ci.nos._—IV, Asun-
to.~eiclesiástic’os._V,Abastos.—
VI, hacIenda Municipal—VII,
Administración ‘de la Ju~ticia.—~
VIII, Escribanías y otros oíl-
cioS—IX.—_Defensade ia rique-

~aagrícoi~~ Íorestal.—X, Re-
guilaoibj~de las Íbn~lop~5y fa-
cultades del Cabildo y de los
regido’r.es.~—.XT,Cultura y ~ani-
d.ad.—XII Instrucciones a los
gobernadoresy regulación da
su~atribuciones—Y XIII, Na-
vegación.

El ~ol:oenunciadode lo~ca-
pítulos, flO~ da idea de los va-
riado y denso delas materias
estudiadas,que abarcany re-
gulan las diversas actividades
d~la naciente y no siempre
próspera colonia.

Est0 sesudo estudiocrítico de
las disposicionesrealesconteni-
das e~~ Libro ~liojo, as una
valiosísima aportación a la his-
toria primitiva de GranCanaria,
—bastante poco estudiadahas-
ta el prcsente._.por lo que fe-
licitamos calurosamenteal au-
tor desde nuestraRevista, así
como por su acertada idea de
dar a la estampatan valioso re-
dolerle, cure lo que se facilita
su utilización a‘especialista.s y
o- tudiosos, que por diversas
circunstancias,no podían bebrr
e~las fuentes originales.

El texto va avaladocon mag-
níficas reproduccionesdel ori-
ginal, y la ‘edición está pulcra-
ment0 ‘cuidada.

Sbl.o nos cestaencomiara las
autoridadesmunicipalesque pa-,
trocinarun la publicación, ani-
mándola~a que no abandonen
estecamino, y qu0 lo hechocon
e~Libro flojo, se repita ‘con el
libro d0 repartimientos ‘de tie-
rras y aguas de ‘la Isla, que
reste.

S. F. BOTSWET
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